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Preámbulo

Las manos me temblaban tanto que ni siquiera podía sujetar mi cabeza con los codos apoyados sobre la mesa. Me encontraba agobiado, sentía mi rostro ardiendo y de seguro completamente enrojecido. Estaba a punto de llorar.

—¡¡Ya le dije que no lo sé porque no lo recuerdo!! —le grité al comisario una vez más, quien me miraba ofuscado, sin creer en mis palabras.

Empecé a refregarme los ojos para evitar que me escurrieran las incipientes lágrimas.

—Es sabido que ante fuertes sucesos —intervino mi abogado— las personas pueden quedar en estado de shock y no recuerdan nada. ¿Quizás eso le pasó a este muchacho?

Miré sorprendido y enojado a mi abogado, lo había conocido recién ese día, a pesar de que mi padre ya lo ubicaba. Pero yo no le tenía confianza. Desde un principio se había presentado como un anciano bonachón y simpático, pero durante el interrogatorio pude notar que solo buscaba argumentos para reducir mi posible condena, no para tratar de sacarme de aquel lugar.

—¡No me venga con esas patrañas ahora! —le reclamó el comisario muy enojado. Luego me apuntó con el dedo y golpeaba la mesa con la otra mano, diciéndome—: Tenemos todas las evidencias para demostrar que usted, señor Montes, cometió el homicidio de manera premeditada. Lo tenía todo planeado y ahora no me venga a decir que está en estado de shock.

En ese instante ya no pude contener mis lágrimas y finalmente exploté en llanto. Me encontraba totalmente abrumado por la impotencia de estar ahí sentado y con mis manos esposadas. Me decían que había cometido semejante barbaridad, pero no podía recordarlo.

El comisario me insistió unas tres veces más para que confesara el homicidio, pero yo ni siquiera podía hablar con lo fuerte que lloraba. Solo atinaba a mover mi cabeza, negando recordar qué pasó esa noche. Pasó un buen rato para poder calmarme y que pudieran continuar con su interrogatorio. Esta vez fue el detective Arriagada quien me habló con un tono más amigable:

—Al menos podría decirnos las cosas que sí recuerda.

—Ya les dije todo lo que recuerdo de esa noche, no sé qué más puedo contarles.

—Me refiero a que nos pueda contar la historia de cómo empezó todo esto. Quizás así podamos entender cómo se gestó este homicidio.

Me quedé un momento pensando, era fácil acordarme del día que empezaron todos mis problemas. Lo recuerdo muy bien, porque ese día era mi cumpleaños…


Capítulo 1

Despertar

Jueves 24 de agosto del 2028

56 días antes del homicidio

Empezó a sonar una suave música con un ritmo de jazz, su volumen crecía lenta y melodiosamente por todos los rincones de la habitación. Esa tonada la había escogido especialmente para mi despertador, porque así podía ir abriendo los ojos tranquilo y sereno, sin sobresaltos.

Hoy es mi cumpleaños, pensé somnoliento, puedo darme el lujo de llegar un poco más tarde a la oficina. Además, les daré más tiempo a mis compañeros del laboratorio por si me quisieran preparar alguna pequeña sorpresa.

—Pamela, hoy voy a dormir quince minutos más —le dije a la asistente virtual. Enseguida, la música se apagó y me di vuelta en mi cama para volver a acurrucarme bajo las frazadas.

La música volvió a sonar quince minutos después. Un poco adormilado, me animé a abrir los ojos con un tremendo bostezo y me levanté de la cama con ese suave ritmo de jazz. Las cortinas de mi dormitorio empezaron a desplazarse y dejaron entrar los primeros rayos de luz del amanecer, los pocos que lograron atravesar el intenso cielo nublado de Viña del Mar. A través de la ventana pude contemplar todo aquel paisaje marino, con las olas resonando sobre la arena y, en el borde de la playa, varios pescadores que movían bruscamente sus cañas de pescar para lanzar sus anzuelos hacia el océano. Las gaviotas hacían vuelos rasantes sobre el agua y varias de ellas se posaban sobre los yates anclados. Entre las canciones que elegí para despertar, la tonada era la que mejor acompañaba aquel paisaje costero al amanecer.

—Buenos días, Andrés, hoy es su cumpleaños número veintiocho, ¡Que tenga usted muchas felicidades! —me dijo Pamela suavemente.

—Gracias, Pamela —le respondí alegre mientras me encaminaba hacia el baño.

Iba tratando de seguir el ritmo de la música, pero mis movimientos eran tan torpes que, en verdad, parecía que iba caminando a pies descalzos sobre el carbón encendido. Era muy grato levantarme y que una dulce voz femenina me saludara afectuosamente para mi cumpleaños. Le había tomado tanto cariño que deseaba que pudiera darme un verdadero y tierno abrazo.

En la ducha recordaba lo entretenido que fue elegir la voz, la forma de hablar y el nombre del sistema computacional que controlaría el departamento. Pamela fue la mujer con quien tuve mis primeros romances formales y no dudé al bautizar así al primer sistema de control casero que compré; era uno que unificaba y controlaba todos los interruptores y aparatos de la casa. Elegí la voz y el tono de la mujer más sensual que pude encontrar en el catálogo, tenía un leve acento francés y era melodiosa y cálida. Aunque su precio era el más caro de todos, creo que valió la pena que Pamela me saludara todas las mañanas con la voz más excitante del mundo.

La ducha fue más larga de lo habitual, pero la disfruté. Estaba de cumpleaños y podía darme ese gusto. Además, siempre salía corriendo para llegar temprano a Santiago, pero ese día no lo haría.

—Pamela, prende el televisor con las noticias y prepárame un café cargado para llevar, con dos cucharadas de azúcar —le indiqué mientras iba saliendo de la ducha para vestirme—. ¡Y hazme unas tostadas con jamón y queso también!

Mi próximo problema era el closet: apenas tenía dos camisas para vestir más formal y ese día me pondría una de ellas. Elegí la camisa azul brillante, un poco chillona y extravagante, pero fue un regalo de mi padre en mi cumpleaños anterior. Además, combinaba con mis clásicos jeans desaliñados y deshilachados por tanto uso. Ni siquiera pude peinarme, no había tiempo, solo tomé mi mochila y salí raudo del dormitorio a buscar mi desayuno.

La asistenta apagó el televisor del dormitorio y encendió las luces de la cocina. La mitad de sus paredes estaba repleta de gabinetes con variadas máquinas capaces de preparar cualquier tipo de alimento. La del fondo tenía lista la taza con un agradable aroma a café y, al costado de ella, otra máquina ya tenía listos los panes calientes de jamón y queso en su interior.

—Pamela, cierra el departamento a mi salida —le ordené mientras me encaminaba hacia la puerta con mi mochila en los hombros, el café caliente en una mano y la bolsa de papel con el sándwich en la otra.

Mientras caminaba al ascensor, se escuchaba a mis espaldas el sonido clásico de las cerraduras activándose para bloquear la puerta. No tuve que apretar ningún botón para llamar al ascensor, pues aquel detectó mi presencia y vino a buscarme al piso respectivo.

—Buenos días, don Andrés, ¡que tenga usted un feliz cumpleaños! —habló el ascensor—. ¿Lo llevo a su automóvil?

—Sí, por favor.

Y empezó el descenso hasta los niveles subterráneos.


Capítulo 2

Viaje

—Con este retraso ya se van a aburrir de esperarme para celebrar mi cumpleaños —pensaba ansioso mientras la fila de autos avanzaba lánguidamente hacia los estacionamientos subterráneos de la estación del tren-bala de Viña del Mar. Por salir tan tarde de casa, ahora estaba en el horario peak y el tráfico estaba más saturado que de costumbre, aunque la espera me permitió contemplar la majestuosidad de aquel inmenso y nuevo edificio.

La estación del tren-bala se construyó donde antes existía el hipódromo Valparaíso Sporting Club, ubicado en un terreno bastante plano y extenso, estratégicamente instalado a un costado del estero Marga–Marga. Su gran terreno resultó ser uno de los pocos espacios céntricos de la ciudad disponibles para tan imponente edificación. Su hall de entrada era alto y amplio como un aeropuerto, los inmensos vidrios en sus fachadas permitían apreciar la maravilla del tren más moderno de Chile. Era el primer tren-bala del país.

—¡Se van a aburrir de esperarme! —volví a repetirme. Entonces decidí salir de la fila de autos y tomé la pista para estacionar en el sector VIP.

Me saldrá carísimo, pensé, pero será más fácil y rápido estacionar. Dejé mi auto entre un Jaguar y un Porche, por suerte no había nadie cerca y no tuve que cubrir mi cara por la vergüenza. Mi auto estaba muchos más viejo y oxidado que los otros que estacionaban en este nivel.

Previamente suscribí mi periódico viaje desde Viña del Mar a la estación Los Dominicos de Santiago y, al pasar por las barreras de embarque, los sensores detectaron mi entrada y en mi reloj apareció automáticamente el número del tren y mi asiento asignado. En un principio, el tren-bala era de un clásico y sobrio color gris, pero pronto los intereses económicos empezaron a predominar y el exterior de los vagones se llenó de publicidad. Esta vez me tocó el tren de la Cola-Cola, cubierto completamente con un color rojo muy brillante, incluyendo obviamente el nombre de la bebida en toda su extensión.

—Veo que hoy vas muy atrasado —dijo a mis espaldas una voz femenina, notoriamente agitada por caminar tan rápido.

Sin detenerme, giré mi cabeza para ver quién hablaba y vi acercarse a una mujer delgada, de un metro cincuenta de estatura, con un pelo cobrizo, ondulado y que le llegaba hasta los hombros. Vestía traje de oficina y una cartera tan grande que parecía una maleta colgando de su hombro. Su nombre era Tamara Orellana y empezamos a viajar juntos hace casi un año. Fue fácil entablar conversación, ya que tomábamos el mismo recorrido todos los días.

—Hola, Tamara, qué sorpresa encontrarte a esta hora —le respondí mientras le daba un beso en la mejilla sin parar de caminar.

—Tuve que atender a mi mamá, hoy se levantó un poco resfriada —replicó esforzándose mucho para caminar rápidamente a mi lado.

No conocía personalmente a la mamá de Tamara, pero le había tomado mucho cariño por todas las cosas que me contó sobre ella, principalmente porque ambas vivían juntas en Viña del Mar, sin parientes cercanos. Su hija debía dejarla sola todos los días para ir a trabajar a Santiago, a pesar de la edad avanzada de la señora.

—Espero que no sea mucho y se mejore pronto —le dije cortésmente—. ¿Nos sentamos juntos?

– Bueno.

Con mi reloj me conecté con el sistema de distribución de asientos y elegí la opción para agregar otro pasajero junto a mí. Después de escuchar un bip, Tamara acercó su reloj al mío y apareció en la pantalla la asignación de nuestros nuevos asientos. Alcanzamos justo a sentarnos en nuestras butacas y el tren partió raudamente hacia Casablanca, la primera parada en el trayecto. Una vez acomodados, le dije:

–Acuérdate de avisarme si tienes alguna urgencia con tu mamá, puedo ayudarte en lo que sea necesario.

No tomó atención a mi comentario, estaba distraída escrutándome con la mirada. Acercando su nariz para oler mi hombro, me dijo:

—Veo que hoy te has arreglado bastante, vas atrasado y, uhmmm, hueles bastante bien. ¿Será que hoy tienes alguna cita?

—Nooooo, je je je, solo me arreglé un poco porque hoy es mi cumpleaños —le dije levantándole una ceja.

—Ah, entonces, ¡feliz cumpleaños! —me saludó secamente y me dio un corto beso en la mejilla.

Yo esperaba algún tierno abrazo o algo así, pero en fin. Luego cambiamos de tema, hablamos del clima, del viaje, de su trabajo y del mío. Todo lo que siempre conversamos en estos viajes. Mientras tanto, me tomé el café y me comí el sándwich que llevaba en mi mochila. Tamara, en cambio, se comió una de las tantas barras de cereal que guardaba en el bolsillo de su cartera.

Por la ventana iba viendo cómo el asombroso paisaje costero desaparecía rápidamente y pasábamos de la típica nubosidad costera a un radiante sol en la primera parada, Casablanca. El cambio de luz era tan repentino que llegaba incluso a molestar a los ojos, pero inmediatamente las ventanas se oscurecían para reducir la cantidad que entraba en el vagón. La próxima estación era Curacaví y enseguida Santiago, parando en otras cuatro estaciones hasta llegar a Los Domínicos, donde me tocó hacer el trasbordo al metro subterráneo que salía hacia los faldeos en los cerros, donde se encontraba la Universidad Leonardo Da Vinci (ULDV).


Capítulo 3

Oficina

Mi viaje había durado una hora y treinta minutos en total, mucho más tiempo que los cuarenta minutos habituales para llegar al trabajo. Este retraso me hizo ponerme tan nervioso que, al pasar por la puerta de entrada de la universidad, sufrí varios tropezones hasta terminar con una de las inmensas puertas de vidrio pegada a mi mejilla. Los guardias de la entrada se rieron tanto como los otros alumnos que también venían llegando. Siempre he sido un poco torpe para caminar, pero es aun peor cuando estoy apurado y nervioso.

El campus de la universidad era enorme y mi edificio fue el último en construirse, por lo tanto, se encontraba al fondo del lugar y debía caminar bastante para llegar a él. Avancé tan rápido como pude, atravesando edificios, plazoletas y patios llenos de bancas con cientos de estudiantes. Después de unos diez minutos de acelerada caminata, finalmente pude llegar a mi laboratorio. Estaba transpirando y completamente desarreglado, incluso tenía una incipiente gotera de sangre en mi nariz producto del golpe con la puerta de vidrio.

Abrí en silencio la puerta del laboratorio y a escondidas me dirigí raudamente a mi despacho para tratar de arreglarme un poco y estar presentable, pero me detuve de golpe al entrar: encontré sobre mi escritorio un pequeño pastel con un merengue blanco en la parte superior, envuelto con papel decorativo por debajo. De inmediato pude reconocer que era uno de los típicos pasteles que vendían en la cafetería de la universidad, pero este en particular tenía una mancha verdosa justo encima, era la mancha de una pequeña vela que terminó derritiéndose completamente.

Mientras miraba de pie aquel pequeño pastel sobre mi escritorio, pude notar a través del ventanal cómo los demás empezaron a venir para saludarme y se apiñaban para poder entrar todos juntos a mi despacho. La primera en saludarme fue Luisa López, una mujer alta, despampanante, con una ondulada y frondosa cabellera negra. Cuando llegó y se paró frente a mí, tuve que subir la vista para mirarla a los ojos, ya que su altura era mayor cuando calzaba unos zapatos con tacos tan altos como los de aquel día.

—¡Ya cumpliste veintiocho años y sigues viviendo con tus padres! —me dijo en un tono alegre, y rápidamente me dio un cariñoso abrazo.

Solo atiné a responder el abrazo con una pequeña palmadita en la espalda y, de agradecimiento, le di un beso en la mejilla, aunque tuve que pararme disimuladamente y en punta de pies para llegar hasta allí. Posteriormente vinieron los abrazos de los demás compañeros del laboratorio: primero fue Jorge Pérez y luego me saludaron Esteban González, Mauricio Vásquez y, al final de la fila, cariñosamente Carolina López, mi mejor amiga y mano derecha en el proyecto.

—Es verdad, ya deberías vivir solo —me dijo silenciosamente al oído cuando me abrazó.

—Si yo hiciera eso, tú echarías de menos los sándwiches y pasteles que mi mamá te manda de vez en cuando —le comenté callado mientras seguíamos dándonos un fuerte abrazo.

—Ya es tiempo de que dejes a tu madre dormir tranquila en las noches. —Me dio unas palmaditas en el hombro cuando terminamos de abrazarnos.

—Si este proyecto resulta, te prometo que buscaré algo para salir del cascarón —repliqué sonriéndole y cerrándole el ojo derecho.

Detrás del grupo apareció la nueva secretaria, Jazmín Cortés, quien caminó tímidamente hacia nosotros con un segundo pastel en sus manos y una pequeña vela verde encendida. Se notaba que tenía mucha vergüenza caminando con el pastel entre todos nosotros, y atiné a acercarme a ella para soplar la vela y después darle un cálido abrazo de agradecimiento. Era difícil para ella desenvolverse en su primera práctica laboral y quería hacerla sentir bien.

—Ya sabía que el pastel en mi escritorio lo habías dejado tú —le dije alegremente—. Y te felicito por haber preparado un «plan B» por si yo llegaba atrasado.

Jazmín se sonrojó tímidamente y recibió con gusto mis agradecimientos.

—Qué bueno. —Y se alejó para esconderse detrás de todos los presentes.

Expresé unas palabras de agradecimiento al grupo que se quedó conversando y luego fueron lentamente marchándose de mi despacho. Finalmente, cuando me quedé solo, llevé el pequeño pastel a mi escritorio y le di un par de mascadas mientras empezaba a ver los mails del día.

En el computador tenía un sinnúmero de mensajes con saludos de cumpleaños, la mayor parte de ellos eran correos automáticos de empresas de servicios y ventas: telefonía, electricidad, agua potable, verdulería, carnicería, retails, ferreterías, farmacias, etc. Pero, entre medio de todos ellos, apareció una invitación de mis excompañeros de universidad. La convocatoria era para juntarnos ese mismo día en el local Piso 10, lugar que estaba de moda. La idea de conocer ese nuevo y famoso lugar justo en el día de mi cumpleaños era tentadora, así que acepté de inmediato. Luego, unas suaves campanas me se sacaron de mi concentración y Alex, el sistema de control del laboratorio, me indicó:

—Tiene una videollamada de Javier Montes.

De inmediato me incorporé en mi asiento y al pronunciar la palabra «aceptar» se oscurecieron los vidrios y en la pared frente al escritorio apareció la imagen de mi padre con un fondo playero. Vestía camisa y pantalón de lino blanco.

—Hola, papá, veo que estás pasándolo de maravilla. ¿En qué país te tocó esta vez?

—Hola, hijo, ¡feliz cumpleaños! Primero que todo.

—Muchas gracias papá, disculpa que me haya distraído con tu traje blanco, esperaba verte con tus anticuadas corbatas para hablar en conferencias.

—Ja, ja, hoy me toca un día de descanso —lo dijo levantándome una ceja y mostrándome un vaso de whisky en la mano.

Detrás de él vi a mi madre también, caminaba dificultosamente sobre la arena hacia donde estaba él. Tenía un vestido blanco, un gorro playero y llevaba un trago en la mano. Era de color naranja y en la superficie tenía un pequeño quitasol de varios colores. Se notaba que hacía un gran esfuerzo para evitar que el trago se derramara en la arena.

—¡Feliz cumpleaños, hijo querido! —me saludó agitadamente cuando logró incorporarse al lado de mi papá.

—Muchas gracias, mamá —le respondí alegre, aunque no dejaba de llamarme la atención verlos tan juntos—. ¿No me digan que van a tener una velada romántica esta noche?

—Ay, Andresito, no me digas esas cosas porque me pones nerviosa —contestó mi madre con un gesto de desaprobación.

Y luego me mandó muchos besos por la pantalla, para después comenzar directamente el interrogatorio:

—¿Con quién tienes planeado salir en la noche?

Obviamente, su pregunta apuntaba a saber si saldría con alguna mujer la noche de mi cumpleaños, porque le molestaba saber que aún no tenía pareja estable.

—Solo me juntaré con mis excompañeros de universidad.

—Aaaah —señaló con cara de desilusión por la noticia—, pero al menos arréglate un poco para salir esta noche, como sabes si alguien te sale por ahí.

—¿Y ustedes? —les pregunté para interrumpir el interrogatorio—. ¿Me dirán en qué país se encuentran o tendré que adivinarlo?

Mientras mi papá abrazaba a mi madre por la cintura, me dijo que era Tailandia. Durante el día habían estado en una serie de masajes y al día siguiente mi madre tomaría un montón de tratamientos de belleza mientras papá dictaba su charla. Después se irían unas semanas a recorrer algunos lugares de Asia.

Me gustaba ver que mi padre había vuelto a ser tan cariñoso con ella. Cuando empezaron a invitarlo a sus primeras conferencias, él prefería ir conmigo porque decía que lo pasaba mejor, salíamos a varias fiestas y recorríamos todas las ciudades caminando. Mi madre, en cambio, no era capaz de seguirle el paso, odiaba salir a caminar y prefería quedarse en casa en vez de salir de viaje con papá. Sin embargo, cuando tomé este trabajo en el laboratorio, no pude acompañarlo más y él estuvo haciendo sus viajes solo. Creo que comenzó a extrañar a mi madre luego de recorrer el mundo por tanto tiempo y sin compañía. Al parecer, había empezado un plan de reconquista y le estaba dando buenos resultados.

Luego de charlar unos minutos, mi madre terminó su copa, se despidió mandándome muchos besos y se fue a buscar otro trago. Entonces mi padre aprovechó el momento, se puso un poco serio y me dijo acercándose a la pantalla:

—Oye, ayer me pasó algo muy extraño.

Sabía que debía ser importante, porque muy pocas veces se ponía serio para hablar de algo. Teniendo toda mi atención, dije:

—A ver, dime qué pasó.

Se acercó aun más a la pantalla para hablar bajo, no quería que los demás lo escucharan.

—Después de dar mi típica charla, se me acercó un joven a saludarme y dijo que conocía todo el proyecto que estás desarrollando en Santiago. Me aclaró que trabaja en una empresa de tecnología interesada en conocer tus avances y también me pidió que te advierta que una empresa de la competencia estaba jugando sucio, que trataba por todos los medios de inmiscuirse en tu proyecto y robarte la información.

Le reclamé súbitamente y muy enojado, sin creer en sus palabras:

—¿Y quién es ese tipo para venir a decir todo esto?

—No lo sé, hijo, cuando le pregunté su nombre y la empresa en la que trabajaba solo me respondió que prefería mantener el anonimato. Lo único que puedo aclararte es que el muchacho era francés y que su español era bastante bueno.

—Entonces, ¿la empresa es francesa?

—Hijo… ¡te estoy diciendo que no lo sé!

Me quedé pensando unos segundos y luego le comenté mis conclusiones:

—La patente por el invento la tenemos inscrita en todo el mundo y ahora solo estamos desarrollando el prototipo. No veo necesario que nos roben la información, porque ya no podrán tener los derechos para utilizarla.

—No sé los motivos, hijo. Solo te puedo decir que el joven estaba muy interesado en transmitirte esa información. Tú tendrás que ver cómo aprovecharla.

Seguí haciéndole un montón de preguntas a mi padre para tratar de sacarle más información, sin embargo, él no tenía más respuestas que darme. Desconcertado, me despedí de papá y cortamos la llamada, los vidrios de la oficina volvieron a tornarse transparentes. Me quedé un buen rato pensando en esa advertencia, pero no le encontraba ningún sentido. Finalmente, fui interrumpido por Carolina con un pequeño paquete envuelto en papel de regalo. Se sentó en una de las sillas ubicadas frente a mí y lo dejó en el centro del escritorio, luego se quedó mirándome y esbozó una risa maquiavélica; demostraba que me tendía una ingeniosa trampa. Tenía unos ojos negros muy expresivos que hacían juego con su melena de pelo negro y tez morena. Además, me causaba gracia que sus mejillas se pusieran coloradas cuando estaba pensando alguna maldad, como la de ese momento.

—Esperé a que estuvieras solo para entregarte tu regalo.

—¿Y por qué tendríamos que estar solos?

—Porque no querrás que los demás se rían de ti cuando lo abras y sepan lo que tiene adentro —me dijo risueñamente mientras su negra melena brillaba por los reflejos de los vidrios de las mamparas. Siempre se vestía con jeans, suéter de lana y zapatillas deportivas, una indumentaria bien relajada que utilizaba desde que estudiábamos juntos en aquella misma universidad.

Era claro que en el pequeño paquete no cabía ninguna prenda de ropa vergonzosa, pues no tenía más de un centímetro de espesor y cinco centímetros en sus lados. No podía imaginarme qué podría ser lo suficientemente pequeño para caber en esa caja tan reducida y que, más aun, podía hacer que todos los demás se burlaran de mí.

—¿Quieres que lo abra ahora? —le pregunté dubitativo.

—¡Claro que no! —me dijo estallando en una risa malvada y que aumentó más mi intriga sobre aquel misterioso paquete—. Prefiero que lo abras cuando estés en casa, para que no puedas ahorcarme cuando lo veas.

Nuevamente la miré fijamente y de manera inquisitiva, pero nos interrumpió Jazmín cuando de improviso entró por la puerta del despacho. En un acto reflejo, mis manos ocultaron el paquete debajo de unos aparatos que revisaba y, muy nervioso, le pregunté qué sucedía.

—Si no le molesta, quisiera que autorizara unas compras —me dijo sonrojada, como si supiera que había entrado en mal momento.

Notando mi nerviosismo, Carolina se levantó calmadamente de su asiento y se encaminó a la puerta del despacho, no sin antes devolverme una pequeña sonrisa. Después, Jazmín se acercó para entregarme una tablet, estaba encendida y solicitaba ingresar una clave.

—Usted me indicó que las compras tenían prioridad —me dijo Jazmín tratando de justificar su interrupción.

—Claro, si se atrasan las compras se retrasa la investigación —le confirmé mirando directamente la pantalla del aparato para no mostrar mi cara sonrojada.

Una vez que ingresé mi clave, apareció la orden de compra que debía autorizar, tomé mi i-pen y procedí a firmar sobre la pantalla. Enseguida, cerré el archivo y este automáticamente se codificó para que solo pudieran verlo las personas autorizadas, es decir, la secretaria, el contador y mi jefe de área. Jazmín se levantó, tomó el tablet de mis manos y salió rápido del despacho.

Me quedé pensando en lo reconfortante que era tener a Jazmín acá. Antes, yo había empezado el trabajo de hacer las compras, pero a medida que llagaban más personas al equipo iba aumentando exponencialmente el tedioso trabajo de preparar las tres cotizaciones, realizar las órdenes de compra y preparar los pagos de las facturas. Al cabo de un tiempo, ya estaba desesperado buscando ayuda, por lo que terminamos solicitando una secretaria para el proyecto, quien pudiera organizar todos los documentos del laboratorio. Nuestro presupuesto seguía siendo muy ajustado y no teníamos el dinero suficiente para costear una secretaria con experiencia, así que la opción de ofrecer una práctica profesional resultó ser una buena idea, pues Jazmín había funcionado bastante bien en esas seis semanas que llevaba con nosotros.

Me costó un tiempo salir de ese pensamiento, pero las tareas del día me imponían volver a concentrarme en el trabajo. Primero debía realizar la tarea más aburrida de todas, pero la más urgente: leer un montón de currículums vitae para seleccionar al abogado que incluiríamos en el equipo. Ya había pospuesto tantas veces dicha tarea que no tenía tiempo, se me venían encima las reuniones con el comité que dirigía mi proyecto y ya necesitábamos bastante el apoyo legal.

Entre medio de varios currículums, me llamó la atención uno muy bien presentado y con el siguiente nombre en el encabezado: «Patricia Alejandra López Arévalo». En un principio no reconocía el nombre al leerlo de corrido, pero me sonaba familiar su apellido, «López», quizás porque ya trabajaba en el laboratorio con Luisa y Carolina López.

—¡No puede ser! —exclamé cuando logré recordar de quién se trataba al unir las palabras «Patricia López». Era una compañera de curso que tuve en la enseñanza básica, éramos solo unos adolescentes, pero ella terminó siendo mi primer y único amor platónico que tuve en el colegio.

Quizás este caso era solo un alcance de nombres y debía cerciorarme. De inmediato me lancé a revisar en detalle su currículum en busca de los datos necesarios para confirmarlo. Sin embargo, solo aparecían sus datos académicos y su carrera laboral.

—¡Maldita ley de antidiscriminación! —me puse a reclamar por la falta de información en su currículo, pues ahora existe una ley que prohíbe exigir fotos en los currículums ni datos socioeconómicos, ni ningún otro dato que no se refiriera específicamente a las aptitudes, conocimientos, cualidades y experiencia en su profesión. Por lo tanto, en la hoja de Patricia no aparecía nada de los colegios donde había estudiado, ni las ciudades donde había vivido, ni mucho menos si estaba casada o soltera, con hijos o no.

Tampoco podía buscar sus referencias por Internet para no traspasar los límites de la ley antidiscriminación. Así que no tuve otra opción que concentrarme estrictamente en lo profesional y traté de ver en el currículum sus aptitudes para el cargo. Se había titulado de abogado en la Universidad de Chile, trabajó en una importante cadena de farmacias, luego en un gran banco y finalmente terminó trabajando en el Ministerio de Economía. Con el alto nivel de sus antecedentes no lograba entender por qué le interesaba trabajar con un bajo sueldo en la universidad. Indicaba que se encontraba «disponible», es decir, sin trabajo.

Aquella incongruencia me dejó intrigado: primero desarrollaba una prominente carrera en grandes empresas de Chile y tácitamente se pasaba a trabajar en el Gobierno, para quedar sin trabajo después de dos años. No creía que la hubieran despedido del ministerio, ella debía haber renunciado, pero, ¿por qué?

Finalmente, por una inmensa curiosidad y por lo bueno de su currículum, me decidí a elegirla como una de las primeras candidatas para el puesto. Además, para evitar suspicacias, se me ocurrió citarla a través de la secretaria, así no podía enterarse de que yo la entrevistaría. Quería mantener el efecto sorpresa.

Después del currículum de Patricia fue muy fácil seguir revisando los demás, porque solo pude encontrar tres candidatos con antecedentes tan buenos como los de ella. Claro estaba que todos los demás tenían menos años de experiencia, pero eran acordes al sueldo que se les podía ofrecer. Al fin, con los candidatos ya elegidos, me dirigí al puesto de la secretaria, acerqué mi tablet al de ella y arrastré con mi mano los archivos desde el mío al suyo. Con este gesto eran transferidos automáticamente vía remota entre ambos aparatos.

—Jazmín, por favor, cita a estas cuatro personas a entrevista conmigo mañana a las 16:00 horas, pero primero las inscribes en la visita guiada de las 15:00 horas para que conozcan la universidad.

¡Genial idea se me ocurrió!, pensé, primero hago que conozcan la universidad y posteriormente llegan todos juntos a la entrevista. Así no se notaría que me interesaba hablar primero con Patricia.

El resto del día se me pasó volando, por la advertencia de mi padre había preferido ser precavido y volví a reunirme con todos en el laboratorio para repasar las medidas de seguridad que imponía la universidad para este tipo de proyectos. De partida, cada uno de los computadores tenía clave personal, y se encontraba prohibido traspasar información entre computadores ni sacar información para llevársela a casa, lo cual Alex se preocupaba de monitorear constantemente. Cada persona manejaba solo la información de su área específica de trabajo, Carolina y yo éramos los únicos que podíamos ver información de todos los PC en el proyecto, pero no podíamos copiarla directamente en nuestros computadores. El ingreso al laboratorio se encontraba restringido mediante claves de acceso y se contaba con la vigilancia permanente de Alex. También aproveché de repasarles nuevamente las cláusulas de confidencialidad que firmaron en sus contratos e hice un montón de verificaciones adicionales de los protocolos de seguridad. A veces pensaba que toda esa parafernalia ya no era necesaria si las patentes con los derechos de la invención estaban en trámite hace más de un año y, más aun, si en un par de meses haríamos públicos todos nuestros avances.

Al fin, a las 18.00 horas ya había terminado todas mis tareas. Con lo poco que me quedaba de ánimo, me paré de mi escritorio y salí de mi despacho para aprovechar de conversar con mi amiga Carolina. Cuando me acerqué a su puesto, vi que trabajaba muy concentradamente, como librando una batalla con el aparato que tenía en sus manos; lo volteaba de manera ensimismada y le atornillaba por uno y otro lado. Me senté sobre su escritorio con los brazos cruzados, pero ella siguió trabajando sin notar que me había instalado a su lado. Por un largo rato me quedé quieto, observando su manera de trabajar, al parecer se encontraba obsesionada con encontrar alguna pieza suelta que le obstaculizaba seguir con el desarrollo de su trabajo.

—¿Supongo que vas a ir a mi fiesta de cumpleaños? —decidí hablarle ya que no notaba mi presencia—. De seguro te llegó el mail de nuestros compañeros de universidad organizando el evento para esta noche.

Después de unos segundos que le tomó salir del trance, logró esbozar una respuesta.

—No puedo, lo siento, hoy tengo una cita con Felipe —me respondió calmadamente, como si estuviera tratando de sonar despreocupada.

Me parecía raro que no quisiera asistir a mi cumpleaños. De hecho, había varios motivos para que ella asistiera: de partida era mi mejor amiga y fuimos compañeros de universidad durante toda la carrera. Incluso llegué a pensar que fue ella quien empezó organizando la fiesta en el pub. Aun así, hizo planes con su pololo.

—Pero podríamos celebrar tu cumpleaños otro día y un poco más tranquilos —me dijo a modo de recompensa, esbozándome una sonrisa y levantándome las cejas.

Ambos sabíamos que eso no significaba ninguna propuesta indecente, sino más bien que se trataba de juntarnos a ver una película o salir a comer algo para pasar la noche.

—¡Pero qué lata! Mis compañeros a veces son muy nerds y solo hablan de sus trabajos en vez de bailar y divertirnos —le dije.

—Mira quién habla, siempre terminamos hablando de trabajo cada vez que nos juntamos fuera de la oficina —me recriminó apuntándome con el dedo.

—Pero contigo es más entretenido. Quizás vamos a ir a un lugar donde se baila, y soy muy tímido e incapaz de sacar a bailar a una mujer que no conozca. —Hice un puchero para convencerla.

—Pero alguna vez tendrás que madurar —me respondió irónica, sabiendo que trataba de convencerla al apelar a sus sentimientos.

Supe que no podría ganar esa discusión. En fin, no tenía otra opción más que ir sin su compañía a mi fiesta de cumpleaños.


Capítulo 4

La fiesta

Al bajarme del taxi, me encontré con un edificio muy alto y completamente iluminado, con luces de varios colores y en la entrada un gran letrero con el nombre Piso 10. Al parecer le iba bastante bien, pues la fila para llegar en auto fue bastante larga y para entrar también lo fue.

En la boletería del local apareció tras el ventanal una mujer con una cara no muy amigable, bastante alta y de contextura robusta. Me indicó que la entrada era de $30.000 y que no incluía trago de cortesía.

—¡Ufff, qué caro! —salió de mi boca de manera espontánea.

—¡Si no quiere, no entra nomás po’! —me respondió la mujer muy irritada, mientras se paraba de su puesto para señalarme con su mirada que no estaba de ánimo para negociar.

En cualquier otra ocasión me hubiese retirado molesto, pero debía entrar al local. Sin más remedio, procedí a acercar mi reloj al sensor y, después del típico beep, la mujer me dejó pasar.

De inmediato, las dos puertas de vidrio se desplazaron hacia los costados para que pudiera entrar a un pequeño pasillo muy oscuro, con una tenue luz verde en el techo que luego se apagó cuando las puertas deslizantes se cerraron. Tras mi ingreso, todo quedó completamente oscuro. Después de unos segundos de angustia por la oscuridad del aquel reducido espacio, se abrió a mi costado otra puerta que dejó entrar una cantidad de luz inmensa y de todos los colores. De la nada aparecía ante mí la sala de baile con una enorme multitud de gente, con ropas muy brillantes que conjugaban con las luces del local, lo cual generaba un efecto asombroso. El local parecía ser extremadamente grande, con miles de personas abarrotadas y bailando.

Fue fácil reconocer a mis excompañeros porque se encontraban al lado de la barra, todos con un trago en la mano y sentados en una línea, viendo las mujeres que pasaban por delante mientras esbozaban una tonta sonrisa. En el grupo logré divisar a Carlos, Cristian, Patricio y Claudio, quienes normalmente conformaban mi clan de estudio de la universidad. Después de recibir el saludo de cumpleaños de todos los presentes, pedí en la barra mi clásico ron con Coca-Cola y me senté al final de la línea.

Pude darme cuenta de que el local no era tan grande como parecía, pues solo había logrado ese efecto visual debido a grandes pantallas pegadas en todas las paredes, las que mostraban más gente bailando, como si fuera la proyección visual del mismo establecimiento.

—¿Sigues jugando a ser científico y pobre? —me preguntó Claudio, el más bajo del grupo, quien fue el primero en salir a buscar trabajo cuando egresamos de la universidad. Sus ganas de tener dinero le hicieron partir a una empresa privada antes de continuar estudiando un posgrado, como yo lo hice.

—Sigo en lo mismo, aunque ahora soy el jefe de esos «científicos pobres» —le respondí con una nota de ironía. Trataba de no sentirme apabullado por sus rutinarias burlas acerca del poco dinero que yo ganaba—. Y supongo que cuando termine mi proyecto voy a ganar mucha más plata que tú —terminé rematándole.

Los demás se lanzaron a reír, sabían que con Claudio siempre tuvimos una rivalidad acerca del criterio de medir la felicidad en base al dinero. Enseguida, otro amigo levantó su vaso y nos gritó desde el otro extremo:

—Aprovechemos de hacer un brindis por el cumpleaños antes de separarnos.

—¡Salud! —gritamos todos a la vez y nos tomamos un buen sorbo.

Después nos entretuvimos contándonos lo que había sido de nuestras vidas; en general todos trabajaban y se mantenían aún solteros. Al cabo de unos veinte minutos, decidimos subir al segundo piso, pensamos que podría estar menos abarrotado y así tener más opciones de enganchar con algunas mujeres para bailar. La escalera para subir se encontraba al fondo del edificio y era custodiada por dos guardias. Al pasar nuestros relojes por el sensor, se activaba el cobro adicional y se prendía una luz verde para dejarnos subir. Pero en el piso superior nos encontramos con el lugar tan abarrotado de gente como en el inferior, entonces nuestro grupo decidió dispersarse para buscar mujeres e invitarlas a bailar. Yo, por mi parte, preferí acercarme a la barra para pedir mi segundo trago de la noche y tener una mejor vista de la gente bailando en el local.

Sobre la masa de gente, en la pista de baile se destacaba una mujer de pelo largo, liso y rubio, cuya gran altura la hacía sobresalir de todas las demás, aunque no alcanzaba a ver más que su cabellera y sus brazos cuando los levantaba, en uno de los cuales se divisaba una diminuta pulsera dorada. Justo el DJ tocó una canción un poco más movida, de inmediato se escuchó un grito de la multitud «¡Uh ahhhh!» y todos se pusieron a bailar alegremente con más ritmo; la mujer rubia levantó los brazos con ánimo y se puso a dar vueltas girando sobre sí misma. Al instante logré reconocerla cuando dio el primer giro: se trataba de Rebeca Bustamante, una exalumna del colegio Houston College de Santiago. Ella iba en el 4º Medio B mientras yo estaba en el 4º Medio C.

En el colegio igual había logrado ser su amigo, no éramos íntimos, pero sí lo suficiente para conversarle varias veces en los recreos, pero solo cuando la encontraba sola en el patio del colegio, porque yo evitaba estar con su grupo de amigos. La mayoría de ellos se juntaba después de clases para fumar y consumir alguna droga, marihuana principalmente. Cuando me la topaba en el recreo, aprovechaba de saludarla y lanzarle siempre alguna broma inocente, pues ella siempre tenía una sonrisa para mí. En varios recreos lográbamos tener una conversación interesante por un par de minutos, hasta que iba a juntarse con sus amigotes de siempre.

Rebeca no había cambiado mucho, mantenía su pelo rubio, largo y liso, aunque su maquillaje evidenciaba a una mujer más madura. Obviamente podría acercarme y gritarle el típico saludo del colegio: «¡Hoooooola, galla!», mientras le abría los brazos para darle un apretado abrazo, pero ahora me daba miedo y vergüenza que no se acordara de mí. Yo había cambiado, ya no era el flaco que pesaba apenas cincuenta kilos. Ahora usaba lentes, tenía el pelo largo y ondulado, y una barba de varios días sin afeitar.

Estaba acompañada de un hombre de altura similar a la de ella, con muy buena pinta y una contextura atlética que intencionalmente mostraba con una polera bien apretada. Si era su novio, entonces no iba a poder conversar mucho con Rebeca sin que él se pusiera celoso. Aunque le daba vueltas y vueltas a mi cabeza, no podía encontrar alguna forma de actuar que me diera más seguridad para ir a saludarla, todas eran ideas tontas. Tenía mucho miedo de pasar la vergüenza de que no me reconociera.

¡¿Por qué mierda me pongo tan nervioso con las mujeres?!, me reprendí varias veces a mí mismo.

Tomé el trago de un sorbo hasta acabarlo. Si iba a encontrarme con ella debía tener una buena dosis de alcohol en el cuerpo para hablarle de la forma más natural posible, y sin que se notara mi estado. Dejé el vaso en la barra y me fui acercando a ella por su espalda, pero justo cuando estaba a punto de tocarle el hombro, la música cambió de ritmo y ella empezó a girar en su puesto; quedamos frente a frente. En su rostro apareció una expresión de asombro y enseguida levantó los brazos con una sonrisa muy amplia.

—¡Hoooooola, gallo! —me gritó y enseguida se abalanzó sobre mí y me dio un fuerte abrazo.

—¡Hoooooola, galla! —le respondí de la misma manera. Pude respirar aliviado, pues sentía en su abrazo una fuerte dosis de cariño.

—Tenía miedo de que no me reconocieras —terminé confesándole.

—Cómo no te voy a reconocer, si éramos bien amigos en el colegio —me respondió tomándome la cara con ambos manos y haciendo un gesto de lástima por mi confesión.

Lucía un vestido muy ceñido a su cuerpo, todo brillante y de color blanco, con onduladas líneas negras. El diseño dejaba ver completamente uno de sus hombros y su corta minifalda sacaba partido a unas largas y estilizadas piernas que terminaban en zapatos blancos, brillantes y con tacos tan altos como era posible. Rebeca estaba estupenda y la estampa que lograba con una altura superior a un metro ochenta y cinco la hacía relucir en toda la pista de baile.

—¡Pucha que estás cambiado, gallo! —me gritó con cara de asombro y con una mano tapándose la boca. Luego volvió a darme otro fuerte abrazo y a balancearse para ambos lados—. ¡Tanto tiempo que no sabía nada de ti!

Después me soltó y comenzó a mirar para todos lados con cara de preocupación.

—¿Vienes con alguien? —me preguntó para asegurarse de que no estaba acompañado—. No quiero que te hagan una escena de celos por mi culpa.

—Solo vine con unos amigos de la universidad, porque estoy de cumpleaños.

—¡Ay, qué rico! —me gritó animadamente, y después me dio otro caluroso abrazo—. ¡Feliz cumpleaños!

Ya me empezaba a gustar esto de los abrazos, ya iban tres y con el último me hubiese quedado pegado un largo rato. Enseguida, Rebeca se echó para atrás mientras sus brazos se mantenían cruzados atrás de mi cuello, me quedó mirando como si analizara la situación en su mente y después de un par de segundos me dijo:

—Espérame un poquito. —Y se dio vuelta para hablarle a su pareja de baile, quien después de mirarme enojado se retiró de la pista.

—Disculpa, no quería interrumpir tu baile —le señalé al darme cuenta de que forcé la retirada de su acompañante.

—No pasa nada —me dijo mirando hacia el techo en señal de agobio—. Era muy aburrido y ya miraba el reloj para irme a casa.

En mi interior, el regocijo de un triunfo inesperado me subió el ánimo.

—¿Quieres que te invite a un trago mientras conversamos? —le pregunté señalándole la barra del bar donde notoriamente había más espacio para conversar.

—¡Ya po’! —me respondió sin pensarlo dos veces—. quiero otro margarita.

Nos dirigimos bien abrazados a la barra para pedir los tragos prometidos, ella pidió su margarita y yo otro ron con Coca-Cola.

—Pero, gallo, cuéntame qué te pasó, estás totalmente cambiado —me dijo después de tener nuestros tragos en la mano.

—Nada del otro mundo, la vida sedentaria me tiene más gordito y con la típica barba del estudiante universitario que no tiene ganas ni de afeitarse ni de andar presentable —le dije mostrándole la chillona camisa azul, regalo de mi papá.

—¿Estás estudiando en la universidad? —me preguntó sorprendida.

—Es un poco de trabajo y un poco de estudio, es para terminar mi doctorado —le aclaré un poco avergonzado, porque aún seguía estudiando a mi edad.

—¿Estas sacando un doctorado? Noooooo, ¿y en cuál universidad? ¿Y cuánto te queda? —me consultó atropellada, tratando de saberlo todo.

—Es un doctorado en Electrónica, en la universidad Leonardo da Vinci —le respondí tratando de sentirme importante, o más bien, tratando de impresionarla un poco—. Estoy terminando un proyecto de investigación y pronto presentaré mi tesis.

—Wow, parece ser un proyecto importante, pero luego me cuantas más de eso. Ahora dime: ¿y te casaste o tienes polola?

—Nada todavía —le dije tomándome unos largos tragos de mi ron. Trataba de ocultar mi timidez para hablar de esos temas—. He tenido algunos romances, pero nada ha pasado a mayores. ¿Y tú? ¿Cómo vas con la enorme cantidad de pretendientes que debes tener?

—Ay, no exageres, si no son tantos tampoco —me reclamó mientras seguía bebiendo unos sorbos de su trago—. Además, todos resultan ser unos pasteles, así que sigo solterita.

—¿Y el de hoy fue otro pastel?

—Uf, tenía muy buena pinta cuando me invitó a salir, pero es un tipo egocéntrico.

—Pero no te preocupes, con esa tremenda pinta que tienes hoy debes tener unos cien hombres esperando bailar contigo.

—¡Ay, córtala! —dijo dándome una pequeña palmadita en el hombro—. No le pongas tanto tampoco, mira que me da vergüenza.

A esas alturas, el alcohol en mi cuerpo ya me había dado la dosis necesaria de osadía.

—Pero si es verdad que estás regia, ya en el colegio estaba loquito por ti, imagínate cómo me tienes de loco ahora —terminé confesando directo y sin anestesia.

Se quedó mirándome con unos ojos gigantes y con cara de espanto, aunque sin dejar de mostrarme una sonrisa.

—Nooooo, ¿en serio? —terminó preguntándome después de salir de su asombro—. ¿Me estas hueveando?

Uf, se la solté súbitamente y ahora no sabía cómo continuar. Supongo que debía seguir siendo sincero y directo, pues ya no tenía vuelta atrás. El problema era cómo seguir adelante, no quería ponerme aburrido diciendo frases tontas y románticas, como por ejemplo «es que eres tan linda» o «es que siento que hay química entre los dos». Eso sí que no; podía ser un poco torpe, pero ya había dejado de ser tan torpe para esas cosas. Aquella vez debía ser más agresivo y directo, así que me paré bien erguido frente a ella y de manera seductora le susurré al oído:

—En el colegio me gustaban tus piernas, ahora imagínate cómo he quedado si te veo con esa mini tan corta.

—Nunca lo imaginé —me dijo Rebeca tremendamente nerviosa, sin dejar de mirarme con ojos sorprendidos—. ¿Por qué nunca me lo dijiste?

—¿Y cómo iba a decírtelo? Si te juntabas siempre con ese grupo que le gustaba tomar cerveza y fumar pitos —le respondí si dejar de mirarla a los ojos—. Yo no era de esa onda y no encajaba en tu grupo de amistades.

—Bueno, en ese tiempo me gustaban los tipos rebeldes —me confesó haciendo las comillas con sus dedos cuando dijo «rebelde»—. ¡Era tan tonta! —exclamó desanimada, y luego se tomó un gran sorbo de su margarita, recordando aquellos tiempos de adolescentes.

Le propuse que subiéramos al tercer nivel para estar más tranquilos y así no estar tan apretados. Cuando aceptó, la tomé por la cintura y nos encaminamos a la escalera, donde pasé mi reloj por el sensor y apreté el botón del intercomunicador que se encontrada en la pared, justo al inicio de la escalera.

—Diga —se escuchó una voz por el parlante.

—Por favor, ponga a mi cuenta los cobros de mi acompañante —le grité a la pared debido al fuerte ruido en la pista de baile.

—Muy bien, puede pasar el chip de ella por el sensor, por favor —me respondió la máquina.

Rebeca pasó su pulsera dorada por el sensor, la luz verde se encendió y las puertas de acceso a la escalera se abrieron. Subimos al tercer piso y volvimos a repetirnos nuestros tragos, pero esta vez los empezamos a beber con más moderación. La pista de baile en aquel nivel efectivamente se encontraba más despejada y la música era de tonadas más caribeñas.

—No te he preguntado en qué está tu vida —le consulté para no seguir hostigándola con mi propuesta del piso de abajo.

—Estoy terminando mi tesis.

—¿En serio? —dije poco extrañado y sorprendido.

Quién iba a pensar que ella podría tomar una carrera universitaria, si se juntaba con los peores alumnos del colegio y sus notas no eran buenas. Entre mis compañeros, siempre pensábamos que esa mujer tan escultural terminaría siendo modelo o algo así, porque no se veía que tuviera un futuro universitario.

—Sí po’. Aunque tú no lo creas, pude estudiar una carrera universitaria —me aclaró como si supiera lo que yo pensaba. Al parecer, mi cara de incredulidad lo decía todo.

—Es que el grupo de amigos que frecuentabas no era un ambiente muy motivador para estudiar —le respondí tratando de justificar mis dudas al respecto, mientras me escondía de su mirada tomando un sorbo de mi trago—. ¿Y tesis sobre qué estás terminando?

—Mi tesis es para un doctorado en Bioquímica.

De pronto, me atraganté, tosí varias veces para despejar mis vías respiratorias.

—Lo siento, tu comentario me tomó por sorpresa —le confesé cuando pude retomar  la compostura—. Trataba de impresionarte al decir que sacaba un doctorado, y ahora el impresionado soy yo. Además, es un doctorado en bioquímica, ¡wow!

Ella no paraba de reírse de todo lo acontecido y cariñosamente me pasó un montón de servilletas para secarme la ropa y las manos.

—Para que veas, no hay que fijarse en las apariencias —me decía levantándome las cejas.

Para salir del bochorno, le pregunté:

—¿Qué te parece si ahora vamos a bailar?

Enseguida pasamos a la pista de baile para movernos al ritmo de la música caribeña, la que resultaba ser una música bien movida y con mucho contacto físico: abrazos, vueltas, meneos, etc. Era una mezcla entre salsa y la antigua lambada brasileña.

Con tantos tragos en el cuerpo, solo me dejé llevar por la música rítmica y alegre, aunque no supiera bailar correctamente. Por su parte, Rebeca tampoco sabía bailarla muy bien, pero también fluía por mi ritmo y las vueltas que le daba sobre la pista, con cada giro su traje brillaba y relucía bajo los efectos de las luces especiales del local. El baile en sí resultaba ser muy entretenido y, cada vez que podía, cruzaba mi brazo tras su cintura para acercarla, y así empezábamos los meneos: para abajo, para arriba, para abajo y para arriba. No le molestaba hacer esos bailes, pero tampoco cedía para acercarse mucho, y así se transformaba en un seductor juego en que yo la aferraba y ella se escapaba. Fueron varias las canciones con diferentes temáticas, pero siempre con el mismo ritmo, lo cual nos permitió jugar con la música y la seducción por varias canciones. No sé si era efecto del alcohol, pero sentía que su mirada se iba trasformando.

En un momento, entre tantos giros que dimos, a su espalda apareció una de las grandes pantallas del local. Me di todo el coraje posible y de improviso terminé acorralándola hasta que su espalda se apoyó en el vidrio de la pantalla, el cual estaba muy helado. Al entrar en contacto con su piel descubierta se le generó una sensación de hielo que la sorprendió, a juzgar por su reacción. Abrió su boca para tratar de tomar un poco de aire y cuando pudo reaccionar ya tenía mi rostro frente al suyo. Después de reponerse del golpe helado, me sonrió, tragó aire lentamente, me miró a los ojos y me tomó la cara con ambas manos para luego besarme con mucho fulgor. Le respondí el beso con la misma pasión y la aprisioné bien fuerte contra la pantalla. En ese momento, supe que esa noche iba a ser muy especial.


Capítulo 5

Santiago Centro

Viernes 25 de agosto del 2028

55 días antes del homicidio

Cuando abrí los ojos vi un nuevo techo que no me resultaba familiar, era de color crema y su pintura comenzaba a descascararse, se asomaba los primeros hongos de humedad en las esquinas. Por un par de segundos, mientras estaba adormilado, me quedé mirando aquel techo, el dolor de cabeza no me dejaba pensar muy bien y parecía que aún estuviera viendo nublado. De la ventana entraba una luz tenue, se notaba que había amanecido. La borrachera no se iba por completo y me costaba abrir los ojos para descubrir en qué lugar de Santiago estaba.

A mi costado escuché un sonido de respiración que me hizo volver en sí. Miré a mi lado y ahí estaba Rebeca durmiendo profundamente. Enseguida se me vinieron todos los recuerdos de la noche anterior: la fiesta en el Piso 10, la cantidad de tragos que tomé, la excompañera de colegio con quien me encontré —ahora a mi lado— y luego una velada erótica que podría catalogar como una de las mejores que podía recordar. Quedé gratamente impresionado.

Di un largo bostezo y me senté con lentitud en el borde la cama, sin hacer mucho ruido para no despertarla. Ella dormía boca abajo, toda desnuda y con la sábana cubriendo la mitad de su cuerpo. Calladamente me fui a la ventana, sin ropa, no quería hurgar entre todas las cosas de la habitación para encontrar mis calzoncillos o mis pantalones, pero sí aproveché de sacarle unos chicles que tenía sobre su velador. Me apoyé en la ventana y observé hacia abajo: se veían pocos automóviles, la mayoría taxis y varios microbuses, mucha gente caminando en las veredas y todos los locales comerciales abiertos, pero el ruido era extrañamente bajo a pesar de tener una ventana que daba directo a calle Moneda, en pleno centro de la ciudad.

De pronto, las heladas manos de Rebeca abrazaron mi pecho mientras su cuerpo desnudo se pegaba a mi espalda. Di un pequeño respingo por la sorpresa y lo helado de sus manos, pero me sosegó su cálido cuerpo pegado al mío.

—No quería despertarte —le comenté mientras seguía mirando por la ventana. Quería quedarme rígido para no demostrar mi absoluta felicidad al saber que no me echaría a patadas del departamento por haberla emborrachado y aprovecharme de ella.

Sin decirme nada, ella me dio un tierno beso en la espalda y comenzó a hacer un pequeño ronroneo mientras me abrazaba.

—¿Qué miras tan concentrado? —me preguntó.

—Me llama la atención que allá afuera está lleno de vehículos, pero no se escucha casi nada de ruido —se lo dije con calma, aunque mi interior saltaba y saltaba de alegría de tenerla desnuda y pegada a mi cuerpo.

—Debe ser porque casi todos esos autos son vehículos eléctricos —me respondió.

—Aaah, ahora recuerdo que la alcaldesa decretó un área restringida solo para autos eléctricos en el centro de la ciudad. ¿Estamos dentro de esa área?

– Claro

—Si tú vives acá en el centro, ¿te obligaron a cambiarte a un auto eléctrico?

—Sí —me dijo con una voz tierna, como si estuviera haciendo un puchero—. Al final tuve que vender mi autito a bencina, porque se me acabó el plazo y me compré un eléctrico usado, aunque tuve que comprarle baterías nuevas… Eso sí salió caro.

—Chuta, ¿y de dónde sacaste la plata?

—Mi investigación está financiada por una empresa farmacéutica y me pagan unas luquitas para sobrevivir, pero me tuve que apretar el cinturón por un año.

—Pucha, pobrecita —le dije mientras me daba vuelta con la mala intención de tomarle la cintura y ver si podía robarle algún beso. La miré con cara de ternura y estirando mis labios para dárselo, pero ella se echó su cara hacia atrás en un acto reflejo.

—¿Qué te traes? —me preguntó directamente.

—Chuta, es que me dejé llevar —le comenté tratando de justificarme con nervios—. Tenerte así, tan cariñosa y abrazándome desnuda, hace que me ponga… tierno.

—Ya po’, seguro —me dijo—. Ayer me dejé llevar porque tenía un par de tragos encima y tú estabas de cumpleaños, pero hoy estoy sobria, así que dime la verdad: ¿yo te gustaba en el colegio o me lo dijiste solo para que te diera la pasada? ¡Y no me mientas! —me terminó diciendo y apuntándome con su dedo índice—. Mira que cacho a los minos que mienten para tratar de acostarse conmigo.

—¿Sabías que yo era virgen cuando te conocí en el Houston College? —le confesé directamente y sin tapujos.

Rebeca abrió unos grandes ojos y se le salió una pequeña risa burlesca. Rápido, se puso seria y me preguntó:

—¿Y eso que tiene que ver?

—En ese tiempo trataba de «enganchar» con varias minas, pero normalmente solo conseguía algunos besos y, pocas veces, la opción de algo más. Pero tú estabas fuera de mis planes, no te conocía mucho, además no era probable que yo pudiera encajar dentro del tipo de amigos que tú frecuentabas.

—O sea, ¿en ese tiempo no querías nada conmigo?

—Al contrario, pensaba que eras una de las minas más exquisitas del colegio y no puedo negar que me inventé varias fantasías de adolescente contigo, pero era solo eso: «fantasías con una mina rica, pero imposible de llevar a la cama» —hice un énfasis—. Y mis esfuerzos se destinaron a buscar otras chiquillas que me dieran más chances de tener sexo, aunque tampoco conseguí nada.

—Pero, todavía no entiendo, ¿por qué ahora me lo confesaste?

—Simple, antes era virgen y no veía ninguna opción de tener sexo contigo. Pero ahora, mis opciones eran buenas porque estabas sola y tomando mucho alcohol.

—O sea, ¿te aprovechaste de que estaba medio borracha?

—Aproveché que ambos estábamos borrachos —la corregí.

—Uy… estuvo rico —me dijo sonrojándose al recordarlo.

—Y eso que ayer fui más pasional —le mencioné mientras aprovechaba de recorrer su espalda tocándola con la punta de sus dedos.

—Y hoy puedo ser algo más… —Dejé pasar unos segundos para mantener el suspenso—… ¡romántico! —terminé diciéndolo casi como un susurro en el oído, mientras mis manos bajaban suave y lentamente por debajo de su cintura.

—Eso no tiene nada de romántico —me reclamó entre risas.

Enseguida, entrecruzó sus manos a la altura de mi cuello, su cabeza se inclinó hacia un costado y cerró lentamente sus ojos. Aproveché de besarle suavemente el cuello, luego la abracé para atraerla hacia mí y pegarla a mi cuerpo, para así fundirnos nuevamente en el deseo.


Capítulo 6

Los recuerdos

Nos duchamos juntos, nos besamos repetidas veces y nos reímos de antiguas anécdotas de nuestra época del colegio. Al final, después de vestirnos, Rebeca me preparó un rico sándwich para mi camino a la universidad, pues ya estaba lo suficientemente atrasado para quedarme a tomar desayuno con ella. De su departamento pude llegar rápidamente al metro subterráneo y de ahí emprender mi habitual viaje en metro. Durante el trayecto aproveché de organizar el día en mi cabeza y salir del lindo trance que significó estar con Rebeca. Recordé que ese día me tocaba entrevistar a la abogada Patricia López y una sensación extraña me recorrió el estómago, el día anterior estaba emocionado por verla después de tantos años, pero en ese momento me bajó la angustia. Los recuerdos que tenía me atormentaban y la melancolía me hacía remontarme a la época que estuve en el colegio junto a ella.

A los trece años cursaba octavo básico en la ciudad de Calama. A esa edad recién dejaba de jugar al futbol para empezar a fijarme en las alumnas del colegio. Patricia no era de mi gusto en un principio, incluso con mi compañero de curso, Cristian Centeno, le decíamos La Desabrida, pues era una muchacha muy tímida, introvertida y de piel extremadamente blanca. Sin embargo, con el tiempo me empezó a llamar más la atención, pues iba descubriendo algunos rasgos en ella que no había visto antes: en primer lugar me causaba risa su largo y desordenado cabello castaño que siempre se le erizaba, aunque pasara todo el día peinándolo; en segundo lugar, sus ojos pardos me dejaban atónito, pues siempre había visto ojos café, ojos verdes y ojos azules, pero nunca había visto ojos con una novedosa mezcla de tonos verdes y café. Pero, más que todo, empezaba a gustarme su risa, me parecía muy tierna, aunque siempre reía de una manera tal que nunca miraba a los ojos.

Una vez nos tocó preparar una presentación de la Segunda Guerra Mundial y en mi grupo quedó Patricia. Nos juntábamos en mi casa, mi mamá nos preparaba panes, nos daba galletas y bebidas. Fue ahí donde al fin pude tener variadas conversaciones con Patricia, esta vez mirándola siempre y directamente a los ojos. En esa ocasión, conversaba sin rasgos de timidez, pues los temas asociados a la injusticia eran algo que le fascinaba. Con cada discusión que teníamos, empecé a reconocer que efectivamente ella me iba gustando mucho más.

Pero había un problema: Cristian Centeno se había transformado en mi mejor amigo, estábamos siempre juntos en el colegio y vivíamos muy cerca uno del otro, todos los días jugábamos a la pelota con un grupo de amigos del barrio. Con Cristian siempre nos contábamos todo y ambos terminamos confesando que nos gustaba la misma persona: Patricia.

No sé si culpar a la ingenuidad de nuestra edad o el afán competitivo que siempre tenemos los hombres, pero se nos ocurrió hacer lo peor que se nos podía haber ocurrido: apostamos quién sería el primero en besar a Patricia y nos dimos un plazo de seis meses. El que perdiera entregaría su robot mascota. Habíamos elevado la apuesta a un nivel muy alto, pues nunca quise apostar a mi robot, estaba en un impecable estado, siempre me preocupé de cuidarlo y programarlo para que ayudara en todas mis tareas de la casa.

Cinco meses ya habían pasado y mis avances con Patricia habían sido prácticamente nulos, muchas veces trataba de acercarme a ella, pero se dio cuenta y siempre me evadía o se alejaba; sus sucesivos rechazos hicieron que me cohibiera. Así fue como empecé a contemplarla desde lejos, todo había empezado con una simple apuesta y pronto se fue trasformando en mi primer amor platónico. Cristian tampoco tuvo mucha suerte, aunque creo que su forma de acercarse a ella era, para mi gusto, más abrumadora y fastidiosa. Pronto se rindió.

Ya en el sexto mes, ad portas de perder la maldita apuesta, se presentó una ocasión muy especial, pues el profesor de educación cívica nos pidió hacer una presentación de la nueva ley de «impuestos por oxígeno». La explicación de dicha ley era muy simple: varias universidades en el mundo habían descubierto que el nivel de oxígeno en el aire estaba bajando estrepitosamente, cifra que se relacionaba con el gran descenso de la vegetación existente en el planeta. Era obvio pensar que ya no tendríamos oxígeno, así que todos los países del mundo crearon impuestos muy altos para cualquier producto que proviniera de madera y papel, para desincentivar la tala de árboles. El profesor nos pidió realizar una presentación por grupos acerca de las consecuencias de esta ley, obviamente yo estaba siempre con Cristian Centeno en todos los trabajos, y el grupo debía estar conformado por tres personas. Patricia quedó sin grupo asignado.

—Esta es mi oportunidad —le murmuré silenciosamente a Cristian mientras la miraba.

Cristian se acordó de la apuesta y supo inmediatamente que su triunfo corría peligro. En una jugada impensada, se largó a reír a carcajadas. Cuando paró de reír, ya tenía la atención de toda la sala de clases, luego me apuntó con el dedo y gritó a todo pulmón:

—¡Andrés quiere trabajar con Patricia porque está enamorado de ella!

Todo el curso se largó a reír y ella obviamente se puso colorada de vergüenza, el color rojo de sus mejillas se veía a varias cuadras de distancia. Me dio una rabia tremenda con la traición de quien consideraba mi mejor amigo y, sin pensarlo dos veces, me volteé para agarrarlo del cuello con ambas manos y empujarlo hasta chocar con la pared. Incluso llegué a levantarlo, sus piernas no tocaban el piso. Pasados unos segundos, nuestro profesor alcanzó a separarnos y luego nos llevó a la oficina del director.

Fui suspendido por tres días y retorné al colegio siendo famoso, porque uno de mis compañeros difundió el video de mi pelea con Cristian, lo había grabado mediante una cámara espía que tenía escondida en sus gafas. En ese punto todo el colegio sabía de mi amor por Patricia y aprovechaban de burlarse de mí a cada instante. Desde ese minuto mi relación con ella cambió radicalmente, comenzó a evitarme y literalmente huía de todos los lugares donde yo estuviera. No sabía qué hacer, traté de acercarme a ella de varias maneras, sin embargo, empezó a evadirme y se asustaba de mi presencia, incluso llegué a pensar que se sentía acosada por mí.

Estaba claro que, pasado el sexto mes, había perdido de manera rotunda la apuesta, no tenía cómo acercarme a Patricia y menos podía tratar de conquistarla. Cristian, en cambio, logró robarle un beso furtivo en uno de los tantos juegos que se hacían en el colegio, pero fue suficiente para darse por ganador de la apuesta. Finalmente, me vi obligado a aceptar la derrota y entregarle mi robot, pero lo más doloroso fue aceptar que, de verdad, nunca tendría una oportunidad de besar a Patricia.

Al final de ese año, a mi padre le había empezado a ir bastante bien con la publicación de su primer libro de economía y comenzaba a ser famoso dentro del mundo empresarial y universitario. Fue así como la ULDV le ofreció un empleo que era imposible de rechazar, por lo que debíamos mudarnos a Santiago. Esa noticia me cayó de maravillas, mi amor platónico por Patricia estaba desgastándome y deprimiéndome. La conclusión era obvia, necesitaba otro colegio y, mejor aun, otra ciudad para alejarme y olvidarme de ella.


Capítulo 7

La entrevista

Mi apariencia para entrar en el laboratorio no era de las mejores. De partida venía llegando a las once de la mañana y tenía la misma ropa del día anterior. Mis notorias ojeras no podían ser disimuladas con los lentes y se notaba que venía de haberme duchado hace poco, aun cuando todos sabían que regularme viajo desde Viña del Mar. Los recuerdos de aquella velada con Rebeca se me venían repetidamente a la mente y, sin quererlo, silbaba una tonada alegre mientras abría la puerta de entrada, pero de sopetón me encontré con el escrutinio de la gente que estaba adentro, quienes se acercaron para ver el estado en que venía llegando.

La primera en acercarse fue Carolina. Sus ojos me penetraban tratando de descubrir qué tan intensa había sido lo de la noche anterior.

—Veo que el jefe la pasó bien ayer —dijo fuerte, con la clara intención de comunicarlo a todos en la oficina—. Y está con la misma ropa de ayer.

—Y recién duchado —dijo en voz alta Luisa López pasando por el lado de Carolina, dirigiéndose hacia mí con su típico caminar de modelo y con su vista clavada en mis ojos—. Vamos a ver…

Cuando llegó al frente mío, hizo un pequeño giro para acercarse por mi lado, puso su mano en mi hombro y acercó su rostro a mi pelo para inspirar su olor.

—Champú con una rica fragancia —indicó a todos y luego se puso a pensar en voz alta—. No es el olor de los típicos champús de motel.

Enseguida, antes que cualquiera pudiera deducir lo que quiso decirme, volvió nuevamente a oler mi pelo y, tras inspirar largamente, se alejó un poco para mirarme fijo.

—¿Champú con aroma frutal? —me dijo seria, sorprendida por lo que descubrió.

Obviamente no pude entender todo su análisis y creo que todos los hombres la mirábamos con cara de extrañeza. Ella me gritó con fuerza para explicarme su deducción:

—¡Ocupaste la ducha en la casa de una mujer!

Al unísono todo el grupo de la oficina gritó:

—¡Ohhh! —Y enseguida me dedicaron unos aplausos. Al parecer nadie creía que yo pudiera acostarme con una mujer y sus caras de sorpresa lo confirmaban.

—Solo las mujeres compran cosas de baño con aromas frutales, tontito —me aclaró Luisa dándome unas palmaditas con la mano.

Después tuve que soportar un largo interrogatorio de los demás, al cual contesté con puras evasivas. Finalmente, cuando entendieron que no contaría nada, se retiraron y Carolina me acompañó a mi despacho mientras me iba diciendo:

—Parece que me perdí de un evento importante.

—Tú tenías una cita con tu novio —le reclamé.

Carolina me miró sabiendo que no podría ganar aquella discusión y siguió tratando de obtener más información:

—Al menos dime si la mujer es conocida o solo era una aparecida.

—Las dos cosas —le respondí tratando de mantener el misterio.

—¡Pero dime algo más po’! —me reclamó exasperada.

—Cuando termine de perdonarte por no ir a mi fiesta te lo contaré todo. —Y después contraataqué—: ¿Qué tenía de especial la cita con tu novio ayer?

Carolina miró el piso sin pronunciar una palabra, se puso seria y sentí que le había invocado un mal recuerdo. Mi reacción inmediata fue preocuparme y, sin pensarlo dos veces, insistí:

—¡¿No me digas que terminaron su relación?!

—Es un poco más complicado… es solo que recién lo estoy asimilando.

A Carolina la conocía hace tanto tiempo y perfectamente podría forzarla a contarme lo que sucedía, pero esta vez parecía que era mejor dejar pasar los minutos.

—Ah, bueno —le señalé con tono condescendiente—. Entonces, supongo que me lo contarás cuando ya lo hayas madurado.

—Okey, te lo prometo —me respondió tratando se subirse el ánimo ella misma—. Y ahora cambiemos de tema, tengo curiosidad de ver los abogados que elegiste para la entrevista. Con Luisa hemos apostado si los abogados que vendrán serán bien minos o no.

—Sabes que los currículos ahora no pueden venir con fotos —le aclaré.

—Lo sabemos, pero eso no quita el hecho de que los abogados serán los mejores vestidos en este laboratorio —dijo recorriéndome de arriba abajo con su mirada, aduciendo indirectamente a lo mal vestido que yo estaba ese día.

—Ja, ja, serán tres «bien vestidos» y una «bien vestida», así que también te saldrá competencia —le aclaré nuevamente con la intención de que se pusiera celosa.

Carolina no se imaginó que también podría venir una mujer a la entrevista, y su reacción supongo que fue como una loba protegiendo a su manada. Me miró con ojos amenazantes y cerró la puerta del despacho mientras me señalaba:

—¿Otra mujer que venga a revolverme el gallinero? Si ya me basta con lograr que los chicos se concentren con la presencia de una felina como Luisa, imagínate qué pasará con una abogada sexy.

—Un abogado sexy que te distraiga a ti sería lo peor que me pueda pasar, si tú eres el pilar para sacar adelante este proyecto. Imagínate cómo andaría el grupo si tú anduvieras con pajaritos en las nubes.

Carolina se sonrojó. Le dije algo que la hiciera sentir bien y que, de paso, la hiciera ponerse de mi lado.

—Okey, por tu bien espero que la abogada sea bien fea —me dijo finalmente y se dio la vuelta para retirarse del despacho—. Y aprovecha de abrir tu regalo, pues veo que aún no lo has abierto.

Era cierto, lo había dejado entre los instrumentos de mi escritorio. Aproveché de tomarlo y, después de darle un par de vueltas para observarlo, lo guardé en mi mochila. En eso estaba cuando me distrajo un mensaje de Rebeca en mi celular:

Estoy muerta de sueño, llevo dos tazas de café y nada.

Ups, veo que quiere conversar conmigo, pero sin frases comprometedoras, su mensaje era sobrio y neutro. De partida, quería escribirle que había sido una de las mejores noches de mi vida, pero debí controlarme y ser un poco más cauto, quizás un poco gracioso también:

Yo igual llevo más de dos tazas de café y nada, y además sigo comiendo los limones más ácidos que pude encontrar para tratar de borrarme la cara de felicidad…. por lo bien que lo pasé anoche.

Je je je, también lo he pasado muy bien.

Espero que podamos volver a repetirlo.

Mmmmmm, puede ser… Déjame ver y te cuento. Besos.

¡Plop!, pensaba que iba bien, pero ella me había dejado con la incertidumbre. No sabía cuándo nos veríamos de nuevo.

El llamado del área de finanzas me devolvió a mi día laboral. Reclamaban por los datos erróneos de unas facturas. Menudo lío que salió por eso, el que me mantendría ocupado una buena parte del día. Además, debía apurarme, a las 16:00 horas me tocaba hacer las entrevistas de los abogados y tenía bastante trabajo que terminar.

Las horas se pasaron volando, varios trámites que finiquitar me mantuvieron pegado al computador hasta que vi pasar por fuera de los ventanales del laboratorio al primer grupo de visitas guiadas. Eran las 15:30 horas y los abogados a ser entrevistados debían estar en ese grupo. Mi curiosidad me animó a ver si dentro de aquel grupo se encontraba Patricia.

—¡Alex, polariza las ventanas! —le ordené al sistema.

Los vidrios de mi despacho adoptaron un tono polarizado que no permitía ver hacia el interior, pero yo sí podía observar tranquilamente al grupo de gente que iba pasando. Quería tener una primera impresión de Patricia y saber cómo habría cambiado su fisonomía, pero no pude encontrarla entre la gente, pues se trataba de un gran número de adolescentes de algún colegio. Todos pasaban mirando asombrados por los ventanales hacia el interior del laboratorio.

Resulta curiosa la sensación cuando pasan los grupos de visitas por lo ventanales. Siempre me daba la impresión que somos unos peces en el agua dentro de una gran pecera, para que los humanos pudieran vernos a través de ese ventanal. Incluso la arquitectura del edificio se basó irónicamente en la idea de formar un gran acuario, donde existiera un pasillo central por el cual circularan los turistas y, a los costados, grandes vidrios que mostraran cada uno de nuestros laboratorios de la universidad, como si fuéramos los más exóticos peces del mundo. La idea era que pudieran vernos con la mejor tecnología y la mayor cantidad de científicos trabajando. Por lo mismo, nos obligaban a utilizar delantales blancos, para completar el escenario teatral. En nuestro caso, la fascinación de los adolescentes era ver el gran equipo láser que estábamos utilizando, un gran instrumento vertical que llegaba hasta el techo y que se veía imponente. Pero siempre terminaban desilusionados cuando aparecía una minúscula y casi microscópica luz láser que salía por debajo.

Por un rato me mantuve mirando a los visitantes, absorto en mis pensamientos, cuando Alex me despertó con un aviso:

—Don Andrés, tiene una videollamada de su madre.

¿Mi mamá? Si ella estaba de viaje, debía estar llamando por algo importante.

—Okey, pasa la llamada —le ordené al sistema.

De inmediato, se proyectó la imagen de mi madre mientras se apagaban las luces.

—Hola, hijo, ¿estás bien?

—Hola, mamá, estoy bien, ¿qué pasó que me llamas a esta hora? Debe ser de madrugada por allá.

—Me comuniqué con el sistema de la casa para ver si estaba todo en orden y me dijo que anoche no llegaste a dormir y obviamente me preocupé. ¡Sabes cómo soy!

—¡Pero, mamá, si ya estoy grande para que me estés vigilando! —le dije regañándola tiernamente.

—No, hijo, no es eso. Me dijiste que saldrías a una fiesta y pensé que te podría haber pasado algo malo, que te habían asaltado o qué se yo.

—No, mamá, si estoy bien, no te preocupes. —Sin querer se me salió una leve sonrisa.

Mi madre pudo notar claramente mi gesto y, como toda mamá que conoce muy bien su hijo, no necesitó más palabras para entender lo que me había sucedido. Me quedó mirando con sus típicos ojos de análisis y al fin me dijo:

—Bueno, mi nenito, después me cuentas todo entonces, y me gustaría conocerla. Adiós. —Se despidió cerrándome un ojo.

Me pilló. Ahora tendré que someterme a su interrogatorio cuando vuelva de su viaje. Luego de dar un gran suspiro, volví al ventanal a la tarea de buscar a Patricia entre los visitantes, pero descubrí que ya habían pasado todos los grupos y me quedé con las ganas de reconocerla. No hubo más remedio que verla directamente en la entrevista.

—Alex, aclara las ventanas.

Volví a sentarme en el escritorio para continuar con mis tareas del día. Ya eran las 15:40 y todavía faltaba que les dieran la charla informativa para terminar la visita guiada. Aún tenía unos minutos antes que llegaran los cuatro postulantes a la dichosa entrevista.

Ya había consultado repetidas veces mi reloj, eran las 16:25 y estaba un poco ansioso por recibir al grupo donde vendría Patricia. La explicación más lógica era que se habían perdido, puesto que todos se desorientaban dentro de esa enorme universidad. Me dispuse entonces salir a buscarlos, estaba seguro de que los iba a encontrar deambulando perdidamente por los pasillos. Colgué mi delantal blanco en el perchero y salí de mi oficina con rumbo a los auditorios principales, donde hacían las charlas informativas.

—Jazmín, si llegan las personas que vienen a la entrevista, diles que me esperen, por favor—le dije apurado y salí raudo hacia los auditorios.

Menuda suerte la mía, quería poner la mayor cara de sorpresa y extrañeza cuando Patricia entrara a mi despacho. En cambio, si los encontraba caminando por ahí tendría que reconocerlos para informarles que sería yo quien los iba a entrevistar.

El pasillo principal se encontraba lleno de alumnos, pero nadie tenía el aspecto de ser un abogado despistado. Al fondo se veía el auditorio y, afuera de él, se podía distinguir a un señor anciano, con terno y corbata, paseando de un lado a otro frente a la entrada, con sus manos en la espalda y con evidentes signos de preocupación, que miraba el reloj cada cierto tiempo. Se trataba de Manuel Aguirre, quien fue mi profesor de matemáticas. Si ya en ese tiempo el profesor era viejo, los años en el cuerpo lo tenían bastante maltrecho.

—¿Qué tal, profesor?

—Señor Montes, qué agradable sorpresa —me dijo con un tono desgastado mientras me extendía la mano para saludarme.

Si bien no habíamos desarrollado una amistad, al menos conversamos en un par de ocasiones para que recordara mi nombre y supiera que yo trabajaba allí.

—Lo veo un poco preocupado, profesor —le comenté.

—Llevo esperando un buen rato al profesor Sierra para que les dé la charla a estos chiquillos, pero no sé dónde está.

—No me diga que es el grupo de la visita guiada.

—¿Y cómo es que adivinó? —me consultó con un signo de extrañeza.

—Estoy esperando a unos entrevistados y ahora entiendo por qué no llegaban.

El profesor Aguirre me miró y en sus arrugados ojos vi un brillo de iluminación, como cuando resolvía algún ejercicio complicado en su pizarra. Luego concluyó:

—¿Podría dar la charla usted?

—¿Yo, profesor? Pero si ni siquiera sé de qué trata.

—No se preocupe, ya sabe la historia de la universidad. Además, solo tiene que remitirse a leer lo que sale en cada lámina de la presentación —me lo dijo con una cara de súplica que era difícil de rechazar—. Yo estoy muy viejo, me cansaría a los cinco minutos de estar hablando.

El profesor no dejaba de tener razón, le pidieron que se jubilara porque estaba muy mayor y no era capaz de hacer una clase, pero él se negó tajantemente y se quedó con un puesto administrativo como jefe del departamento de difusión de la universidad, incluyendo los programas de visitas guiadas. Había llegado a tenerle un gran aprecio y no fui capaz de negarme a su solicitud.

—Está bien, pero al menos déjeme ir al baño primero —le repliqué con un poco de resignación, pues quería asegurarme de que me dejara darme una manito de gato antes de presentarme frente a los asistentes.

El profesor esbozó una enorme sonrisa y me dijo:

—Okey, anda y yo entro para presentarte.

Partí rápido al baño para mojarme las manos y la cara. Aproveché también de dar agua a mi pelo para bajar los rulos que me salían naturalmente con el cabello más largo. Al mirarme al espejo, me di cuenta de que andaba un poco desaliñado, entonces coloqué mi camisa dentro de los pantalones, cerré un par de botones que estaban abiertos y me dirigí a la puerta de salida, pero, cuando iba a tomar la manilla, descubrí que mi mano temblaba.

—No puedo creer que me esté poniendo nervioso con una simple presentación.

En mi interior sabía que se repetía mi nerviosismo adolescente, como antiguamente me sucedía cada vez que iba a encontrarme con Patricia. Volví a mirarme al espejo e intenté tranquilizarme. No puedo ser así, ¿cómo puedo ser tan infantil?, me reprochaba enojado.

Entonces, apreté los puños, cerré los ojos y comencé a respirar lentamente, diciendo:

—Piensa en algo lindo, piensa en algo lindo, piensa en algo lindo.

De inmediato se vinieron los recuerdos de la noche anterior, la despampanante imagen de Rebeca en aquella disco y el candente beso que le di. Las imágenes de lo que sucedió después empezaron a llegar, una a una, y de algún modo en mi cara se esbozó una mueca de alegría. Mis manos dejaron de estar apretadas y, al abrir los ojos, me contemplé más seguro de mí mismo. Con paso decidido y ya sin nervios, crucé por la puerta del baño y me dirigí hacia el auditorio. El profesor Aguirre se encontraba parado en el estrado. Notoriamente cansado, terminaba de dar la introducción para presentarme.

—Bueno, y acá está el profesor Montes —dijo señalándome.

Luego de unos tímidos aplausos de los oyentes, saludé al profesor y me fui al estrado. La sala estaba muy oscura, con el foco del proyector encandilándome a tal punto que no podía distinguir a los presentes. Solo podía apreciar siluetas en las primeras filas.

—No quiero quitarles más tiempo porque sé que han estado esperando mucho para escuchar esta presentación, así que voy a evitar los discursos iniciales y partir con nuestra charla, ¿les parece?

—¡Sí! —se escuchó el aburrido tono de voz de los alumnos más próximos.

Procedí a girarme para ver la imagen de la primera diapositiva. En esta aparecía la foto de un anciano con el texto «Gastón Martell, fundador de la universidad». Yo sabía bastante sobre él, pues me había ganado algunos pesos como promotor de esta institución en mis primeros años de estudiante. Me tocaba ir a algunas ferias y seminarios con el stand para promocionarla.

—¿Supongo que conocen a don Gastón Martell? —le pregunté a los presentes.

– ¡Sí!

—¡Está forrado en plata! —gritó espontáneamente uno del grupo de atrás, tras lo cual se escuchó una risotada generalizada.

—No voy a negar que «está forrado en plata» —respondí al comentario de la persona amparada en la oscuridad—. Pero al menos tuvo la osadía de gastar gran parte de su fortuna en hacer partir esta universidad.

—¿Y por qué lo hizo? —preguntó otro de los alumnos.

—Explicarte eso me sacaría un poco de la presentación, pero supongo que les gustaría saber cómo un millonario puede perder gran parte de su fortuna, ¿no es cierto?

Se escuchó la afirmación al unísono entre los alumnos, esta vez más entusiasta que la ocasión anterior. Ya había logrado captar la atención de los asistentes y podía hablarles de un tema que conocía bastante bien. Me puse la mano en los bolsillos y me bajé del estrado para caminar por todos los pasillos de la sala mientras les iba contando la historia de cómo aquel hombre había hecho su fortuna, pero mi real intención era acercarme lo suficiente al público para ver si encontraba entre ellos a Patricia. Traté de explayarme bastante para tener el tiempo de recorrer lentamente toda la sala, pero no lograba ubicarla por la oscuridad del lugar. Les hablé todo lo que pude: de sus padres, dueños de una cadena de hoteles, sus estudios universitarios y posteriores estudios en el extranjero, sus rentables negocios iniciados en Estados Unidos.

—¿Y qué tiene que ver eso con la universidad? —me preguntó un alumno desconcertado.

—Primero quería mostrarles el ímpetu que tenía don Gastón en su vida —le contesté directamente, pero en verdad quería ganar tiempo y encontrar a Patricia, aunque tuve que darme por vencido por la total oscuridad de la sala—. Bueno, ahora les cuento lo que les interesa. —Y volví a ubicarme al frente—. Ya con su empresa ganando mucho dinero en USA, don Gastón les vendió su parte a sus socios y se volvió a Chile con una fortuna mayor a la que heredaría de su padre. Fue así como empezó una carrera empresarial independiente y terminó creando compañías en todos los rubros: un banco, una cadena de farmacias, una empresa minera, una pesquera y otra naviera. Siempre tuvo un ojo preciso para descubrir lo que faltaba de complemento a una de sus compañías, y así creaba otra: si pagaba mucho en transporte, entonces instalaba una empresa de transporte; como invertía mucho en publicidad, entonces creaba una empresa de publicidad; como le faltaba dónde difundirla, compró varios medios de difusión: un canal de televisión, una radio y un nuevo diario. Fue así como ya a los sesenta y cinco años era uno de los millonarios más importantes del país y ya lo tenía todo, pero algo le faltaba… ¿Saben ustedes qué es?

—Una universidad —respondió instantáneamente uno de los alumnos.

—Claro, pero la pregunta es por qué se le ocurrió una universidad. ¿Alguien quiere adivinar?

Al acercarme a la primera fila de asistentes, pude contemplar en el rostro de los alumnos una cara de gran interés, con unos ojos enormes e impacientes por saber lo que venía a continuación. Mi satisfacción de mantenerlos interesados en mi charla ya estaba completa y, sabiendo que a nadie se le ocurriría la respuesta, proseguí con la historia:

—Para una persona que ya lo tiene todo y se acerca a la vejez, lo que le faltaba y le preocupaba de verdad era… dejar un «legado».

El ruido de los cuchicheos que reaccionaron a dicha frase hizo eco en todo el auditorio y tuve que esperar un rato para que el ruido se terminara.

—Es cierto, un hombre que lo ha tenido todo empieza a buscar cosas que no son materiales, y ya pensando en la muerte se pone a pensar qué le dejará al mundo. A tus hijos les dejas la herencia, pero a la humanidad solo puedes dejarle el conocimiento transmitido de generación en generación. Fue así como una universidad le permitiría dejar un legado y se transformaría en su obsesión y un objetivo fundamental para él, por lo cual delegó la dirección de todas sus empresas a otras personas y él solo se quedó con la dirección de esta universidad.

—¿Adónde la vio? —lanzó intrépidamente uno de los alumnos, ante lo cual el resto del auditorio se lanzó a reír.

—¿Por qué no? —le respondí—. Si él era un millonario y filántropo, podía darse el gusto de dirigir la empresa que quisiera, incluso se podría haber jubilado, pero prefirió quedarse trabajando acá.

El silencio en el auditorio demostraba que logré captar la atención de todos los presentes. Ni siquiera se escuchaban murmullos o gente acomodándose en sus asientos. Así, se abrió la puerta del lugar y todos nos quedamos expectantes. Tímidamente se asomaron las canas del profesor Aguirre, quien se disculpó al darse cuenta de que había interrumpido, y luego me dijo que debía dar por terminada la charla porque había pasado del tiempo de presentación.

—Bueno, entonces tendremos que terminar —les dije a los presentes.

Se retiraron del aula.

—Por favor, los que venían a una entrevista de trabajo a las 16:00, quédense conmigo —lo dije fuerte para hacerme escuchar entre el murmullo de la gente. El corazón empezaba a latirme fuerte pensando que finalmente vería a Patricia.

Se acercaron a conversar conmigo tres jóvenes y me indicaron que eran los abogados que venían a la entrevista. Luego de estrecharles la mano, dejé pasar el tiempo respondiéndoles algunas dudas acerca de mi charla; mi interés era esperar que apareciera Patricia entre el grupo de gente. Sin embargo, no quedó ninguna mujer en el auditorio. De seguro se había arrepentido de ir a la entrevista, finalmente, el corazón dejó de latirme a mil por hora. Resignado, me encaminé con los postulantes hacia la oficina.

Ya había entrevistado a dos de los postulantes y, un poco desganado, me encontraba entrevistando al último de los seleccionados. Era a quien más me interesaba contratar, tenía un poco más de simpatía y no era tan dubitativo como los anteriores, aunque se notaba un poco falto de experiencia. Si hubiésemos tenido más presupuesto, hubiera podido elegir uno más experimentado, pensé desanimado mientras lo escuchaba defender sus argumentos. Pero mi atención no estaba en sus respuestas, sino que trataba de adivinar por qué Patricia no vino a la entrevista.

Para terminar, le mencioné la clásica frase que todos alguna vez hemos escuchado:

—Okey, déjame pensarlo y te llamaremos.

Estaba claro que él era el elegido, pero quería al menos dejarlo con la duda, debía saber que no la tendría tan fácil.

Después de acompañarlo a la puerta de mi despacho, le pedí a Jazmín que le enseñase la salida y volví a mi escritorio para terminar derrumbado en la silla. Me quedé un buen rato mirando el techo con los dedos entrecruzados sobre mi estómago, tratando de descansar de aquel día tan agitado y que extrañamente me había tenido tan nervioso.

Durante ese tiempo, no me había dado cuenta de que en el teléfono parpadeaba una pequeña luz roja en la esquina, mostrando la imagen de Jazmín en la pantalla. Había olvidado que lo puse en modo silencio y, al parecer, llevaba varios minutos parpadeando. Al presionar el botón, dijo Jazmín algo nerviosa:

—Don Andrés, una señorita lleva un buen rato acá, esperando su turno en la entrevista.

Cuando escuché su mensaje, di un respingo que casi me botó del borde de la silla. Me incorporé y me puse de pie nerviosamente, sin responderle nada.

—Dígale que espere un momento —le indiqué un poco serio y colgué inmediatamente.

Me arreglé un poco la camisa, me pasé la mano por el cabello para tratar de arreglarlo y me puse a dar vueltas en mi escritorio, desorientado. ¿Hice bien en hacerla esperar?, me pregunté un poco nervioso. Debía demostrarle que la cosa era seria, ahora piensa en algo lindo… piensa en algo lindo…piensa en algo lindo, me dije.

Después de cerrar los ojos, inspirar y expirar un par de veces, y volver a recordar los besos con Rebeca de la noche anterior, le avisé a Jazmín que la hiciera pasar. Había llegado el momento, lo mejor que se me ocurría era ser sincero desde un principio, eso me funcionó con Rebeca la noche anterior.

La puerta de mi despacho era de vidrio y también estaba oscurecida, al igual que las ventanas, y no pude ver cuando Patricia dio unos pequeños golpes para anunciarse. Cuando la abrí, me encontré con una imagen un poco desconcertante: era ella, pero tenía una expresión bien enojada. Fue un momento un poco tenso, porque no esperaba encontrarla así.

—Hola, Patricia —la saludé después de unos segundos, sin encontrar la frase adecuada.

—Hola —respondió secamente.

Sentía que quería decirme algo en la misma puerta.

—Pasa, por favor, ¿te parece que hablemos en privado? —le sugerí tratando de apelar a su buen juicio.

Lo pensó unos segundos y luego entró sin mencionar ninguna palabra, se quedó de pie en el centro de la oficina con su abrigo y su cartera en la mano, y se dedicó a observar todas las cosas de mi oficina. Creo que trataba de tomar coraje para darse vuelta y hablarme. Cerré la puerta, puse mis manos en los bolsillos y esperé que lo hiciera, no quería ir a mi escritorio, porque sabía que le daría la opción de salir rápido de mi oficina. Los rasgos de su espalda mostraban una contextura normal, vestía una blusa blanca, pantalones negros y zapatos con medio taco, debía ser el traje estándar para una entrevista de trabajo. Su pelo se veía tan alborotado como la había conocido, aunque esta vez se notaba más cuidado, con la mantención de una buena peluquería y un brillo que lo demostraba.

—¿Por qué me citaste a la entrevista? —me preguntó sin darme la cara.

—Porque buscaba un abogado.

La siguiente pregunta tardó en venir, pero fue igual de directa:

—¿Y por qué no me avisaste que tú me entrevistarías?

—Porque sabía que no vendrías si te enterabas de que la entrevista era conmigo —le respondí de la manera más sincera que pude—. Tu currículo era el mejor entre todos y tengo poco presupuesto para elegir un candidato que tenga tan buenos antecedentes como los tuyos.

Le costó decirlo, pero lo dijo con rabia cuando agarró el coraje para lanzarlo:

—Creo que lo haces solo para tener un romance conmigo.

—No puedo negar que tenía la curiosidad de saber cómo estarías después de tantos años —le confesé cruda y directamente. Sentí que mis mejillas se ponían coloradas por el intenso calor que desprendían. Menos mal que ella aún no se daba vuelta para mirarme—. Pero también es verdad que tu currículo es el mejor de todos.

Me fui a mi escritorio para tomar mi tablet y, tras apretar unos botones en la pantalla, estiré mi mano para entregárselo y decirle:

—Este es el currículum del abogado que acaba de retirarse, míralo y verás que no miento. Este voy a contratar si tú no quieres el empleo.

Patricia, aún si darme la cara, tomó el aparato un poco vacilante, se giró para darme la espalda y se puso a leer con calma el documento. Pude notar que movía su cabeza negando varias partes que leía de él y luego me lo devolvió reclamándome:

—Este chico tiene un montón de cosas que parecen estar infladas y que no aplican para lo que ustedes andan buscando.

—Sí lo sé —le respondí con tono categórico—, pero igual creo que tiene cierto potencial para ayudarnos en el proyecto y pretensiones de sueldo acordes a lo que podemos ofrecer. Si vieras los otros currículums, sabrías que tengo muy poco donde elegir.

En ese momento, Patricia levantó su vista hacia el cielo e hizo unos gestos como si tratara de aguantarse para decirme algo. Finalmente, se dio por vencida y terminó diciendo:

—Creo que tengo más experiencia que él.

Después respiró hondo y se dio vuelta por fin para darme la cara. Sus ojos parecían estar un poco llorosos, pero traté de hacer vista gorda a ello.

—El problema es que no sé si pueda trabajar contigo —me aclaró con un gesto tímido, tratando de no herirme.

Sus palabras fueron como un cuchillo en el pecho, pero traté de ocultarlo diciéndole seriamente:

—Me parece bien que lo digas.

Finalmente, me puse detrás de la silla de mi escritorio y, afirmándome en ella con ambas manos, le señalé:

—Tenemos que ver las cosas como son, yo tengo un proyecto que requiere de un abogado y efectivamente tendrías que hablar conmigo porque estoy a cargo. Pero déjame darte argumentos para ver si puedo convencerte, ¿te parece?

Patricia asintió con la cabeza y se dispuso a escucharme de pie y con los brazos cruzados, asumiendo una postura defensiva. No quiso sentarse, aun cuando le señalé la silla que tenía a su lado.

—Ya tienes claro que eres la mejor candidata para el puesto y me interesa mucho que a este proyecto le vaya bien, porque mi tesis de doctorado también está involucrada en el cuento. Yo vería temas administrativos y técnicos, mientras tú verías la parte de los contratos y no tendrías que interactuar mucho conmigo. Y para tu tranquilidad, la universidad nos impone una cláusula según la cual se encuentra prohibido mantener relaciones sentimentales con otro empleado. Por lo tanto, no me conviene tener una relación sentimental contigo, porque correré el riesgo de ser despedido. Si crees que tenía pensado contratarte para tener un romance, esa sería la peor estrategia que podría utilizar.

Al terminar mis argumentos, ella dio un largo suspiro, miró hacia el lado y, dando pequeños golpes en el piso con su pie, me respondió:

—No lo sé, tendría que pensarlo bien.

Golpeaba y golpeaba el piso con la punta del pie mientras miraba el techo de un lado a otro.

—¡Estuve a punto de irme enojada a mi casa, ¿sabías?! —me lanzó de manera recriminatoria—. Debiste avisarme que la entrevista era contigo.

—O sea, ¿me viste en la charla, supiste que yo haría la entrevista, te enojaste y te fuiste de esa sala?

—Sí.

—¿Y puedo preguntarte por qué volviste después?

—¡Porque quería aclarar las cosas contigo de una vez por todas!

En su rostro se reflejaba una mezcla de fuertes emociones: ira y angustia se diluían en sus palabras, como si pidiera auxilio con sus ojos aún llorosos. Sus mejillas enrojecidas brillaban con las gotas de llanto que habían caído por ellas. Era difícil adivinar cuál era la expresión real que mostraba su rostro en ese momento, pero no tardé en darme cuenta de lo que pensaba y me impactó de lleno en el pecho:

—¿Crees que te estoy acosando?

Su mirada siguió firmemente clavada en mí y su silencio lo confirmaba irrefutablemente. Este era el peor escenario. Acá estaba, parado frente a una de las mujeres que me había robado el sueño durante tantos años en mi adolescencia, y ahora me transmitía un sentimiento de rechazo tan humillante que era difícil de soportar. Apesadumbrado, bajé mi vista y me senté en mi silla como si ya estuviera aniquilado, estaba dispuesto a asumir la derrota en esta discusión, no sin antes desempolvar los crudos recuerdos de esa época.

—Al menos contesta sinceramente esta pregunta —le hablé sin mirarla—. ¿Alguna vez, cuando estuvimos juntos en el colegio, me propasé contigo? —Ante su inminente silencio, terminé confesándole algo que nunca pensé decirle en este contexto de entrevista—: Es verdad que en esa época había llegado a estar muy enamorado de ti, pero nunca me atreví a decírtelo directamente, porque nunca supe cómo acercarme a ti, menos aun después que te enteraste tan bruscamente que tú me gustabas, eso fue humillante y creo que para ti también lo fue. Pero debes tener en claro que antes y después de aquella ocasión, siempre te traté con respeto, en las pocas veces que nos tocó interactuar. Además, nunca te presioné ni te perseguí, incluso me alejé de ti para que no te sintieras hostigada por mi presencia.

Lo que en ese instante le dije a Patricia lo dije con pasión, hasta mis ojos se pusieron un poco llorosos, pero lo traté de disimular girando mi cara y mirando para cualquier otro lado, hasta poder tomar un poco de aire y terminar la conversación.

—Bueno, entonces… —le aclaré secamente cuando pude concentrarme—, si tú crees que esto era para acosarte, creo que ya lo has dejado en claro y te prometo que nunca más te molestaré.

Pasó un eterno minuto de silencio.

—Pucha, sorry —me dijo finalmente, aún se mantenía pie en la misma posición en la que estaba cuando entró a la oficina—. Compréndeme un poco, esta situación es súper rara y que seas tú quien me iba a entrevistar.

—Pero creo haber respondido de una manera bien sincera todos tus cuestionamientos —le respondí un poco molesto—. Y ahora que ya hemos sacado todos los trapos al sol, no me queda más que entrar al tema que nos reúne hoy. —Me eché un poco hacia adelante en mi asiento y tomé una postura un poco más firme para animarme después de aquella confesión—. ¡Mira la hora que es! —le mencioné extendiendo mi mano para ver mi reloj—. Hoy es jueves y ya son las 18:30, es tarde y no pude siquiera hablarte de lo interesante de este proyecto y, si de alguna manera te conozco, sé que te podría interesar. Por lo mismo te voy a proponer algo. —Antes de continuar, apoyé mis codos en el escritorio y entrecrucé los dedos bajo mi barbilla—. El lunes debo tener definido el abogado que trabajará con nosotros, porque se vienen reuniones donde necesito apoyo en esas materias. Quiero proponerte que pienses todo lo que hablamos hoy y, si aún te interesa este trabajo, puedes venir el lunes en la mañana para que te explique el proyecto, así podrás tomar tu decisión con más información. En caso contrario, el lunes en la tarde contrataré al abogado al que acabas de verle el currículo, ¿te parece?

Patricia se puso a mirar el cielo de la oficina, moviendo repetidamente uno de sus pies mientras apoyaba el taco en el piso. Después de pensarlo unos segundos, aceptó mi proposición afirmando con su cabeza, pero sin decir nada. Ante lo cual me paré de mi asiento y con un gesto condescendiente le indiqué la puerta de mi oficina para que nos encamináramos a ella. Llegué primero a la puerta, la abrí y me quedé a un costado para darle la pasada, ella se retiró con su cabeza gacha y susurró un gélido:

—Chao.

Cuando me dispuse a cerrar la puerta, me di cuenta de que frente a mi oficina esperaban Luisa y Carolina. Esta última estaba en una silla, con los brazos cruzados y las piernas estiradas, con su mirada clavada en el suelo y su boca recogida en señal de enojo. Por su parte, Luisa estaba sentaba sobre un escritorio, con ambas manos apoyadas hacia atrás. Igualmente, su mirada se clavaba en el piso y, al menos, no esbozada una cara tan enojada como Carolina.

Cuando ambas vieron a la abogada dirigirse hacia la salida, se miraron entre ellas y se vinieron directamente a mi oficina. Carolina se sentó en la silla frente al escritorio y Luisa permaneció de pie.

—¿Llamaste a entrevista a otra chica con apellido López? —me disparó impaciente Luisa una vez que cerré la puerta.

De manera repentina, se me salió una sonora carcajada cuando al fin supe el motivo de enojo de ambas.

—¿No me digan que por eso están enojadas?

Sin embargo, la seriedad de ambas me lo confirmaba.

—Pero, chicas, por favor, no pueden estar hablando en serio —les dije risueño, tratando de subirles el ánimo—. ¡Pareciera que están celosas!

—Cuando llegó Luisa pensaba que era una alegre coincidencia —me aclaró Carolina—. Pero tres chicas con el mismo apellido ya no es una simple coincidencia, algo te traes entre manos.

—Pero no se pongan así, si ustedes siempre van a ser mis ángeles guardianes —les señalé encaminándome hacia ellas y extendiéndoles los brazos en señal de querer darles un abrazo.

—Sí, pero ahora vamos a ser algo así como las Ángeles de Charlie —señaló Luisa tratando de evitar que le diera un abrazo.

Para empezar a defenderme, me fui a mi escritorio y me senté frente a ellas, luego les dije:

—Tenemos que ser objetivos, Carolina siempre ha sido mi brazo derecho y Luisa llegó porque era la persona precisa para trabajar con el procesamiento de imágenes, ¿o no?

—Sí, es verdad, pero ¿eso qué tiene que ver? —me objetó Carolina.

—Bueno, ahora uno de los mejores candidatos es una mujer e inexplicablemente tiene apellido López, ¿eso qué tiene de malo?

—¿Cómo no va a tener algo de malo si estuvo esperando durante toda la tarde con cara de enojada? —me reprochó nuevamente Carolina—. ¡O la tipa es loca, es antipática o algo tiene que ver contigo!

Mi amiga siempre ha tenido buen ojo para adivinar las cosas que están sucediendo, pero en este caso no podía arriesgarme a contarles la verdad, ahí sí tendría que empezar a dar un montón de explicaciones. Entonces, traté de desvirtuar el tema diciéndoles:

—Supongo que habrá estado enojada porque la hice esperar mucho rato. Además, ni siquiera sé si ella quiera trabajar por poco dinero, porque en su currículo se ve que ha tenido trabajos importantes.

—A mí nadie me quita que te traes algo entre las manos —me señaló Carolina apuntando con el dedo—. Pobre de ti que la tipa salga medio loca, conmigo en el grupo basta y sobra.

—Pero si llega a trabajar, seríamos las Ángeles de Charlie y yo podría ser la espía alta y sexy —dijo Luisa imitando unos disparos con sus manos.

Con el ingenuo comentario de ella, todos nos pusimos a reír y después continuamos bromeando con esa serie de televisión.

—Bueno, chicas, ya es tarde y tengo que ir a tomar el tren —les mencioné para poder sacarlas de mi oficina.

Carolina me siguió mirando con ojos inquisidores mientras se retiraba, mientras Luisa seguía haciendo gestos con los dedos como si fueran pistolas. Yo me dispuse a cerrar mis cajones y marcharme a casa, después de un día de fuertes emociones.


Capítulo 8

Tamara

El tren bala salía hacia Viña del Mar en tres minutos, por lo que tenía tiempo para caminar lentamente hacia el vagón asignado. Iba mirando al suelo y recordando aquella extraña conversación con Patricia: sus duras palabras, su actitud agresiva y su desconfianza. Era algo que no conocía de ella y, lógicamente, no lo esperaba para un encuentro después de tanto tiempo.

—Ayer estabas de cumpleaños y hoy estás cabizbajo —me dijo una voz femenina que se acercaba a mis espaldas.

Pude reconocer la voz de Tamara Orellana, pero no tuve ganas de darme la vuelta y preferí esperar a que llegara a mi lado para saludarla.

—Hola, Tamara, ¿cómo estás?

—Bien, pero veo que tú no estás de muy buen ánimo.

—Uf, cierto, es que hoy me tocó un día extenuante.

—Pucha, y justo ayer habías estado de cumpleaños —me dijo de manera condescendiente—. ¿Quieres que nos sentemos juntos?

—Bueno —le respondí, aunque esa vez hubiese preferido viajar solo.

Una vez acomodados en las butacas del tren, para entrar suavemente en la conversación, le pregunté:

—¿Y cómo sigue tu madre?

—Bien, ya se encuentra mejor, es que ayer no tenía fuerzas ni para levantarse.

—Tu madre debe haber estado bien mal para tenerte tan preocupada ayer, porque apenas me pescaste cuando te dije que yo estaba de cumpleaños.

Ella se quedó un momento mirando su cartera, la tenía sobre su falda, sus manos por encima de esta. Parecía estar analizando alguna respuesta diplomática para salir del paso.

—No es eso —me dijo sin quitarle la vista a su cartera—. Es que ayer me pillaste de sorpresa con esa noticia, no supe cómo reaccionar. No estoy acostumbrada a estas relaciones interpersonales, no tenga claro si darte un abrazo, un beso en la mejilla o simplemente estrecharte la mano.

—Nooooo, ¿en serio? —le rebatí asombrado—. ¿Pero cómo es que eres tan tímida?

Pude notar que sus mejillas se ponían algo coloradas y entendí que había dado en el clavo, entonces aproveché de darle un abrazo para entrar en confianza.

—Viste que no era tan difícil darme un abrazo —le dije riendo.

Ella se mantuvo en silencio aún sorprendida y solo movió su cabeza de modo afirmativo.

—Ahora te falta decirme feliz cumpleaños.

Sin embargo, Tamara se quedó un tiempo callada y volvió a mirar su cartera. Después, lentamente empezó a abrirla y con timidez sacó un pequeño paquete envuelto en un brillante papel de regalo.

—¡Feliz cumpleaños! —me dijo entregándomelo.

Ahora era yo el sorprendido y mi reacción fue largarme a reír.

—No conocía esa faceta tuya tan retraída —insistí mientras me apuraba a tomar el regalo con ambas manos.

—Si ya te dije, no soy muy buena para estas cosas.

—De todos modos, gracias por el regalo. —Lo guardé en el bolsillo exterior de mi mochila y le di un beso en la mejilla para terminar con el tema del cumpleaños, pues la veía muy incómoda con la situación.

El resto del viaje estuve explicándole someramente por qué yo tenía puesta la misma ropa de ayer, ya que ella también lo había notado.


Capítulo 9

El proyecto

Lunes 28 de agosto del 2028

52 días antes del homicidio

«¡Porque quería aclarar las cosas contigo de una vez por todas!»… Las fuertes palabras de Patricia retumbaban en mis pensamientos una y otra vez. Eran las 5:00 a.m., había despertado hace más de media hora y no podía volver a dormir, me retorcía con aquellas duras palabras de quien fue mi primer amor platónico. Qué extraño me resultaba todo, pasaron tantos años  y nuestro primer encuentro fue discutiendo, por primera vez la vi con sus ojos llorosos. Ni siquiera alcancé a preguntarle qué había sido de su vida.

—Pamela, prepárame la ducha y bájale cinco grados a lo normal, porque necesito despertar.

—Don Andrés, la ducha lo espera con la temperatura indicada— me dice después de un minuto.

Raudo, me levanté y salí corriendo al baño. Mientras, las cortinas empezaron a abrirse lentamente para dejar entrar los rayos matutinos de un despejado día costero. Ese día quería llegar muy temprano a la oficina y encerrarme a trabajar como loco para matar la angustia de saber si volvería Patricia para hablar del trabajo ofrecido. No quería que nadie me viera nervioso, aunque realmente no sabía por qué lo estaba.

—Al menos voy bien —me comenté a mí mismo cuando subía las escaleras de la estación del metro para pasar por las inmensas puertas de la universidad—. Son las 7:15 a.m., genial, voy a llegar antes que todos si me apuro un poco más.

Pasé corriendo los pasillos del patio central y llegué al laboratorio a las 7:25 horas. Agitadamente, abrí la puerta y me apresuré para ingresar al despacho, pero me encontré de golpe con Jazmín Cortés en su escritorio.

—Buen día, Jazmín, no sabía que llegabas tan temprano.

—Buenos días, don Andrés.

Se encogió de hombros y con una mueca de ironía me dijo:

—Siempre llego a esta hora, solo que usted nunca ha llegado tan temprano.

Me ruboricé un poco.

—Tienes razón, Jazmín, yo siempre llego tarde, pero hoy quise avanzar en mi tesis y me vine antes. —Una pequeña mentira para ocultar mi verdadera ansiedad.

—Y dime, ¿qué haces si llegas de las primeras?

—Bueno, primero dejo listo el café para los que llegan siempre con sueño, limpio el escritorio a los que les gusta comer en el puesto y ordeno a los que me dejan, porque hay algunos que no les gusta que les muevan nada del escritorio.

En su última descripción se refería claramente a Carolina.

—No creo que sea tu trabajo ordenar y limpiar el puesto a los demás, te contraté para ayudarme a administrar este laboratorio y no para hacerles el aseo.

—No se preocupe, don Andrés, me gusta hacerlo, con ese pequeño esfuerzo me gano el cariño de mis compañeros.

—Bueno, sí, puede ser. Pero los otros podrían abusar de tu amabilidad.

—Mire, hasta ahora vamos bien. No se ha pasado de la raya ninguno.

—Si es así, no puedo decirte nada, hasta el momento lo has hecho bastante bien.

Ante mis felicitaciones, se puso colorada y mostró una feliz expresión en su rostro, luego dijo con una alegre sonrisa:

—Si hoy llegó tan temprano, de seguro va a querer que le lleve un café.

—Ja, ja, llevamos poco tiempo, pero se nota que me conoces muy bien.

—Vaya entonces, le llevo altiro su cafecito.

—Muchas gracias, Jazmín. —Y me retiré hacia mi despacho, no sin antes gritarle—: ¡Te anotaste otro punto bueno en tu evaluación!

Trabajé con brío hasta las 11:00 de la mañana, gracias al intenso café cargado que me trajo Jazmín. Me disponía a salir a tomar un poco de aire, pero una llamada en mi celular me retuvo. Era un número desconocido.

—¿Aló...?

—¡Eres un maldito «gilipollas»! —me gritó un hombre al otro lado del teléfono.

Su español era bastante bueno, aunque se notaba el acento francés. Su voz juvenil era inconfundible, era Jean Pierre, el exnovio de Carolina. Estuvieron juntos cuando ella se fue a Francia a sacar su posgrado. Nunca fui su amigo, pero siempre estaba con ella cuando la llamaba para saludarla y así terminábamos conversando los tres por videollamada. Recuerdo que le encantaba decir «gilipollas», aprendió esa palabra en sus viajes a España. No había sabido nada de él desde que Carolina volvió a Chile, ahí terminaron su relación.

—Hola, Jean Pierre, también es un gusto saludarte —le dije irónicamente tras su grito exaltado—. ¿Tú hablaste con mi papá en su seminario?

—Claro. Supe que andaría en Tailandia, al igual que yo. Fui a verlo de inmediato.

—Pero, hombre, podrías haber hablado conmigo directamente, ¿por qué fuiste a hablar con él?

– Porque así podría avisaros de vuestro problema sin que Carolina supiera que yo estaba involucrado.

Eso me sorprendió, sabía que habían terminado su relación amigablemente y no veía motivos para que Jean Pierre no quisiera hablar con ella.

—¿No quieres que Carolina lo sepa? ¿Por qué?

—Quiero ayudarla, pero no quiero que sepa que aún sigo pendiente de ella.

—¿Aún estás enamorado de ella?

El silencio al otro lado del teléfono terminó por confirmarlo. Había pasado mucho tiempo y él no había podido olvidarla. Me sentí un poco apenado por él y, ante tan incómodo silencio, preferí seguir preguntándole acerca de su llamada:

—¿Y por qué me dices que soy un gilipollas?

—Porque eres tan tonto que no te has dado cuenta del problema en el que estás metido.

—No te entiendo.

Suspiró hondo y se animó para hablarme lento y pausado, tratando de explicar todo:

—Carolina y yo estudiamos juntos acá en Francia, ella se volvió a Chile y yo me fui a una empresa que desarrolla equipos con nanotecnología. A través de ella nos enteramos de tu proyecto y en mi empresa nos empezamos a interesar mucho en sus proyecciones. Sin embargo, a vosotros os aplicaron las cláusulas de confidencialidad y Carolina ya no podía seguir manteniéndonos al corriente.

—Y luego se puso a pololear con Felipe —completé sin darme cuenta.

El nuevo silencio al otro lado del teléfono volvía a confirmar que ese era un tema que no quería recordar y, haciendo caso omiso a mi comentario, prosiguió:

—Como no podíamos saber más de tu proyecto, contratamos una empresa de investigadores en Chile para que nos mantuvieran informados sobre vuestro avance.

—¡¡¡¿Qué?!!! —exclamé enojado.

—No te enojes —me dijo calmo—. Solo tenían que hacerles seguimiento y averiguar todo respecto del proyecto y los avances que iban teniendo, pero sin romper la ley.

Me costó asimilar la noticia, de partida me sentía traicionado. Malhumorado, le reclamé:

—Podías solo haberme llamado para preguntarme y listo.

—Créeme, era mejor que vosotros no supierais, si te pillaban hablando conmigo podrías tener pésimas consecuencias.

—¿Pero ahora me estás llamando para contarme todo? —le seguí reclamando aún molesto.

—Eso es porque supimos algo que me tiene realmente preocupado.

—Sí —contesté—. Recuerdo que le mencionaste a mi papá una empresa de la competencia, ¿es eso?

—Los investigadores en Chile empezaron a hacerles un seguimiento a ti y a tu grupo, pero se dieron cuenta de que otras personas los seguían también, pero estos no eran investigadores legalmente establecidos, ¿me entiendes?

Ahora comprendí la preocupación de Jean Pierre y le pregunté asustado:

—¿Te refieres a que esa gente puede jugar sucio?

—Sí.

—¿Y qué crees que van a hacer?

—No lo sé, pero de partida tratarán de entrar a tu proyecto y robarte toda la información posible.

—¿Robarme la información para qué?

—No lo sé.

—Ya tengo la patente del invento inscrita, ¿de qué les serviría ahora?

—No lo sé.

—¿Y por qué me llamas precisamente hoy?

Pasaron unos segundos para que Jean Pierre pudiera responderme:

—Porque ahora estoy seguro de que van a atacar duro, tratarán de actuar antes que hagas pública tu investigación.

—¿Y cómo lo sabes?

—Porque ahora nosotros también estamos jugando sucio...

Después de unos segundos analizando su frase, le pregunté:

—¿Y tú vas a tratar de robarme la información también?

—Por el cariño que le tengo a Carolina, no lo haré. Pero puedo decirte que ahora sabemos hasta lo que comes cada día en tu almuerzo, al igual que todo vuestro equipo.

—¿Los estás investigando porque crees que uno de ellos está filtrando información?

—Por ahora, no tengo datos para confirmarlo, pero te diría que no confíes en nadie.

Después de eso fue difícil sacarle más y tuve que conformarme con las escuetas explicaciones que podía obtener de él. Finalmente, antes de despedirnos y cortar la llamada, me pidió en un tono de súplica:

—Por favor, que Carolina no sepa nada de esto, me da vergüenza.

—No te preocupes, te lo debo por haberme llamado y ponerme en alerta.

—Y no volveré a comunicarme contigo —me advirtió muy seriamente—. Puse mi trabajo en riesgo por hacer esta llamada y no puedo volver a arriesgarme más.

—Okey, te entiendo.

—Y, por favor, cuida mucho a Carolina para que no le pase nada con todo este asunto. Adiós.

—Adiós. —Y corté una de las llamadas más extrañas de mi vida.

—Don Andrés, tiene una visita —se escuchó a Jazmín por el altavoz del teléfono, que me desconectó de mis pensamientos.

—¿Quién es?

—La señorita Patricia López, ella vino el jueves por la entrevista de trabajo.

—Hazla pasar.

Partí a recibirla afuera de mi despacho, pero ya estaba frente a la puerta cuando la abrí. Me quedé congelado por el encuentro, aunque ella atinó a saludarme con un simple «hola» y entró directamente a sentarse en una silla, acomodó su cartera, su abrigo y se quedó mirando hacia adelante. Supuso que no hablaría hasta que me siente frente a ella, lo cual hice con un paso cansino y sin decir ninguna palabra, estaba entrando en su juego.

—Mira, Andrés, voy a ser franca contigo —me señaló en un tono enérgico cuando por fin me senté—. Admito que me porté muy agresiva contigo, pero por favor entiéndeme que me pillaste de sorpresa y reaccioné de mala manera.

En vez de contestarle, me eché atrás, puse mi mano izquierda en mi desarreglada barba y le levanté las cejas, señalándole que la escuchaba atentamente. Ella entendió mi gesto y se apresuró a seguir con su parlamento:

—Bueno, ahora con la cabeza más fría, me dijiste que te diera la oportunidad de convencerme y acá estoy.

—Me dio un poco de susto tu actitud —le señalé después de dejar pasar unos segundos—. No pensé que fueses a reaccionar de esa manera.

—Anímicamente me pillaste en un mal momento y terminé descargando mi rabia contigo.

—¿Todavía crees que te quiero dar este trabajo para tener un romance contigo?

—Mmmm, en cierto modo, creo que sí, porque la vida me ha enseñado a desconfiar de los hombres y porque siempre salen con segundas intenciones.

En su mirada pude distinguir un cierto aire de tristeza, parecía que eso le traía muy malos recuerdos. Debía tener cuidado, porque me daba cuenta de que se encontraba susceptible y, si decía algo que le generase desconfianza, saldría huyendo sin pensarlo dos veces. Creí que debía seguir siendo franco y directo, porque una mentira podía ser rápidamente descubierta. Me eché hacia adelante, apoyé mis codos en el escritorio y entrecrucé mis dedos. Con mi cara lo más seria posible, sin mostrar reflejos de algún sentimiento, procedí a decirle en tono firme, pero calmado:

—Patricia, por lo que entiendo, esta situación te coloca en una posición muy incómoda, pues quieres tomar el trabajo, pero no puedes dejar de pensar mal sobre mí.

La abogada que tenía sentada al frente empezó a desaparecer en cuanto a su postura y su posición de entrar a debatir, en cambio, apareció una muchacha tímida, desvalida y que solo movía su cabeza en señal de afirmación, tratando de aguantar el llanto.

—Bueno, es cierto que en el colegio me sentía muy enamorado de ti, eso no lo puedo negar, pero los años han pasado y no puedo pretender que aquel amor adolescente se transforme en un romance idílico. La vida me ha enseñado que las cosas no son así y veo que tú también has aprendido lecciones bastante fuertes respecto a romances del pasado.

Nuevamente, su cabeza se movió en señal de afirmación y abrió los ojos ante lo asertivo de mis palabras.

—Entonces tú y yo sabemos que esto debe ser netamente profesional y creo que habrás madurado lo suficiente para hablar de trabajo y sin sentimientos de por medio, ¿es correcto?

Su cabeza volvió a asentir sin mediar palabras.

—Okey, entonces te prometo que me concentraré en pensar que solo eres una excompañera del colegio a quien le estoy ofreciendo un puesto de trabajo. Y tú, prométeme que vas a tratar de madurar y no reaccionaras tan mal ante cualquier otra situación.

Su primera reacción fue sentirse un poco ofendida ante mi arremetida, pues se echó para atrás y su expresión de tristeza cambió por un rostro serio, de análisis profundo de mis palabras. Sin embargo, después de unos segundos, volvió a sentarse en una correcta postura, con la espalda derecha y, entrecruzando sus dedos sobre una de sus rodillas, me respondió de manera concisa:

—Okey, lo prometo.

Creo que mis palabras las tomó como si la estuviera reprendiendo por venir sollozando a una entrevista de trabajo. Al fin, parecía que habíamos logrado un acuerdo para dar el capítulo por cerrado.

—Ahora, ¿quieres que te explique lo del trabajo? —le pregunté de manera más abierta.

—Okey —me respondió un poco más animada y sin perder la compostura. Se acomodó un poco en su asiento para poner atención.

—Voy a empezar por el final —le indiqué mientras tomaba mi tablet, seleccionando el archivo que deseaba ver. Luego se lo extendí a Patricia para que lo tomara—. Ahí sale el monto de lo que está asignado como presupuesto para pagar tu sueldo, ese valor ya está fijado y no tengo opciones de pedir una mejora.

—¿Por qué te interesa que partamos viendo el tema del sueldo?

—Eso es lo más fácil, porque ya está fijo y solo queda aceptarlo o rechazarlo, pues en tu caso, estoy seguro, debe ser menos de lo que ganabas antes.

Patricia se quedó un instante mirando la pantalla del tablet y realizó unas cuentas mentales acerca del sueldo que estaría recibiendo.

—Es menor a lo que esperaba, pero creo que me puedo conformar —lo dijo segura de sí misma y luego me entregó de vuelta el aparato—. Bien, ahora veamos de qué trata tu trabajo.

Enseguida, seleccioné otro archivo en mi tablet y le ordené al sistema:

—Alex, proyecta la imagen en la pared.

Desde el techo empezó a girar el proyector, deteniéndose cuando la proyección se encontraba sobre la pared blanca del costado. Posteriormente, se oscurecieron los vidrios y se apagaron las luces del despacho.

La primera imagen que se proyectó era de un laboratorio con varias máquinas que hacían análisis de sangre y, en un costado, una serie de muestras esperando ser analizadas.

—Empecemos por lo básico: la sangre puede tener distintos agentes agresivos, es decir, virus, bacterias, parásitos y otros. Y la forma de encontrar estos agentes es realizando distintos tipos de análisis para cada tipo de infección. Por ejemplo, si quiero saber si tengo VIH, entonces mando una muestra de sangre para analizarla buscando el VIH; si quiero saber si tengo una bacteria, entonces debo hacer un cultivo u otro tipo de análisis con otra muestra de sangre. —Y sin esperar su respuesta, procedí a mostrar la segunda lámina de mi presentación, donde se exhibían varios tubos con muestras de sangre y en el otro lado solo una gota de sangre.

—La gracia de este proyecto es que hemos encontrado la forma de evitar que un enfermo deba sacarse tantas muestras de sangre y esperar el resultado de cada uno de los ensayos. Con nuestro proyecto, ahora se necesita solo una gota para identificar cualquier agente extraño presente en ella.

Patricia levantó sus cejas en señal de asombro y un poco de incredulidad, pero se mostró más interesada en seguir escuchando lo que seguía a continuación.

—Tú te debes estar preguntando, ¿cómo es eso posible? —le señalé con una voz entretenida, sabiendo que ahora había logrado captar su atención. Bueno, y la respuesta es esta. —Pasé a la lámina siguiente, donde se mostraban imágenes con la vista de un microscopio con varios virus y bacterias, todos de distintas formas y tamaños.
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—Lo que hacemos es pasar la sangre por una serie de microscopios. A través de un proceso informático de análisis de imágenes, podemos identificar la forma de cualquier agente que sea extraño en la sangre. En otras palabras, podemos identificar visualmente qué «bicho» está presente en ella.

—¿Por qué esta idea no la han desarrollado grandes laboratorios? —me interrumpió.

—Porque no hay seguridad de que vaya a funcionar, nosotros llevamos dos años investigando y solo tenemos un 60% de certeza del resultado.

—No entiendo. Si solo tienes un nivel de certeza de un 60%, ¿por qué crees que van a querer invertir en tu proyecto?

—Fácil, porque el 60% ya es bueno y todo lo que venga después solo serán mejoras del sistema, por ejemplo, con más dinero podemos invertir en mejorar los equipos que se refieren a la calidad de imagen; procesadores más potentes y grandes, capaces de analizar millones de imágenes en solo segundos; y mandar a fabricar microscopios más pequeños que ya tenemos diseñados, pero cuya manufactura no es suficiente en Chile con la tecnología que tenemos. Además, nuestros costos deben ser mucho más bajos de lo que le saldría a un laboratorio de empresas tecnológicas, porque ellos deben pagar buenos sueldos a cada uno de los empleados del proyecto. Nosotros, en cambio, tenemos la gran mayoría como estudiantes, los que trabajan casi gratis para poder sacar su tesis de grado.

—Pero si tienen gente que trabaja gratis, ¿por qué quieren un abogado al que deben pagarle un sueldo?

—Porque lo recomendó el comité que dirige estos proyectos, ahora necesitamos una fuerte inversión y hay que salir a negociar con potenciales inversionistas, entonces, se necesita un poco de experiencia en el manejo legal. Mi proyecto ya tenía el apoyo permanente de los abogados que asesoran a la universidad en temas de las patentes por el invento. Sin embargo, ahora se está necesitando el apoyo legal constante para manejar negociaciones, redactar acuerdos y contratos, junto con varios pormenores legales que vienen asociados a esta fase de las negociaciones. Como no tengo presupuesto para pagar tanta asesoría de los abogados de la universidad, entonces debo buscar uno a tiempo completo, que sea más barato que ellos y que tenga experiencia en negociaciones.

—Pero también necesitas a alguien que sepa de patentes y derechos de propiedad intelectual. No tengo experiencia en esas cosas, solo tengo experiencia haciendo negociaciones —me reclamó.

—No te preocupes, pues el tema de la patente y los derechos por el invento ya lo tienen listos los abogados de la universidad, ellos son los expertos, pues inscriben todas las patentes que la ULDV saca en el año. Lo que necesitamos ahora es salir a ofrecer el producto y buscar inversionistas. En tu currículum dice que tienes experiencia en negociar acuerdos, por eso te quiero acá.

—¿Y cuál dices que sería mi trabajo si me quedo?

—Fácil: ahora estamos indagando con diversos asociados potenciales o inversionistas, por ejemplo, bancos, farmacéuticas, clínicas privadas y principalmente empresas fabricantes de equipos de tecnología médica. Todos ellos tienen algo que ganar si tuvieran los derechos exclusivos de este invento, porque tendrían cierto monopolio por la patente mundial, lo que les aseguraría un buen retorno de las inversiones. El tema es negociar cuánto dinero están dispuestos a ofrecer versus lo que recibirían. En esta nueva fase tendré que ir a presentar el proyecto a todos ellos y necesito que me acompañes para tomar acuerdos que nos beneficien a ambos. Esta es la parte que debemos salir a vender, para así asegurar el dinero y continuar el proyecto.

—Si no consigues el dinero, entonces, ¿no sigue el proyecto?

—Efectivamente, en estos momentos la universidad tiene el presupuesto para continuar hasta fin de año. El problema es que ahora no podemos seguir si no tenemos una fuerte inversión. La universidad no tiene ese dinero y el proyecto tendría una muerte súbita.

—¡Chuta! Recae un peso importante en mis hombros si no hago bien el trabajo.

—Mira, ya llevo dos años pidiendo dinero y siempre he llegado con algo. La última contratación fue la Jazmín, la secretaria, porque antes no estaba contemplada y tuve que ir a patalear para conseguirla. Ahora debemos salir y volver con dinero, tú solo debes ayudarme a negociar de la mejor manera.

—¿Y cómo lo hago cuando se hable de la patente y de los derechos que implica?

—Eso es fácil, tengo programado que las primeras semanas te quedes estudiando los derechos de la patente con el grupo de abogados que la inscribieron en el registro internacional. Ellos te dirán todo lo que necesitas saber, y vas a preparar una propuesta de los privilegios que les daremos a cambio de invertir en nuestro proyecto, por ejemplo, algún porcentaje de la patente de invención o los derechos exclusivos de operar la máquina en Chile o algo así. Primero debemos presentar una propuesta al comité de la universidad, si nos va bien, entonces nos darán su aprobación para comenzar las reuniones con posibles inversionistas.

—Se ve que eso va a ser harto trabajo, no me vayas a tener trabajando como una esclava.

—Ah, veo que te está gustando.

—Bueno, sí, pero me falta que aclaremos algo.

—A ver, dime.

—Me dijiste que la meta es llegar a tener un acuerdo para que alguien invierta y así tener dinero para seguir el próximo año.

—Así es.

—Entonces, mi trabajo va a terminar cuando se firme ese acuerdo, ¿cierto?

– Claro, este trabajo que te ofrezco está enfocado solo en eso y está presupuestado hasta diciembre. Si continuamos el próximo año, dependerá del tipo de acuerdo que logremos.

—O sea, ¿mi compromiso contigo es hasta diciembre solamente?

—Sí, por ahora no tengo nada más que ofrecerte —se lo respondí con cara de resignación.

—Para mí es mejor —me aclaró con un tono relajado—. Porque así me enfoco en terminar el año con el sueldo que tú me ofreces, y después quedo en libertad de elegir si busco un lugar que me pague un poco más.

—Ahh, si lo ves de esa manera, entonces creo que está bien.

– Me gusta la idea de que sea un desafío, como cuando trabajé en el ministerio y tuve que lograr la aprobación del impuesto verde. Fue duro, principalmente por los senadores difíciles que tuve que convencer, pero cuando salió la ley no te cuento lo emocionante que fue.

—Mmmm…. no sé si esta pega sea tan emocionante como esa, pero al menos te aseguro que no tendrás tiempo para aburrirte. Entonces, ¿te gustó o tienes otras dudas?

—Dudas tengo un montón, pero las podemos ir aclarando en el camino. Pero ahora me faltan dos preguntas clave: ¿cuándo partiría y dónde tendría que trabajar?

—Qué bueno, esas son preguntas fáciles de responder: primero, empezarías apenas me llegue firmada tu ficha con la aprobación para contratarte, eso sería en una semana, lo cual es el tiempo que demoran tramitando tu contrato. O sea, el próximo lunes estarías trabajando aquí. Y lo segundo, tendríamos que habilitarte un escritorio acá en el laboratorio, lejos del desorden de los muchachos, porque tienen todo tirado con sus instrumentos y herramientas. A ti se te instalará un cubículo con escritorio, silla, cajones, PC y todo lo demás. El lugar lo definimos en conjunto, por mientras te puedes acomodar en un puesto al lado de la secretaria, donde está más limpio de aparatos y no hay tanto ruido. ¿Alguna otra pregunta?

—Por ahora no.

—Ahora debo explicarte una condición: en tu contrato habrá una cláusula que te prohíbe tener una relación sentimental o similar con algún empleado. ¿Te acuerdas de que te lo dije?

—Sí.

—Bueno, también se incluye la prohibición de relacionarse con algún alumno.

– Ah, ja ja ja, entonces estoy pintada para este trabajo, porque eso es lo que menos quiero ahora, no me interesa tener una relación con alguien y menos con un alumno.

Era la primera vez que la veía reírse y de a poco iba recordando aquella cálida expresión de risa sincera de la época del colegio.

—¡Qué bueno que lo pienses así! Entonces… ¿aceptas el trabajo?

—Mira, no tenía muchas ganas de aceptar el trabajo, pero me he estado convenciendo a mí misma de ver las cosas desde otro punto de vista y parece que así has terminado convenciéndome.

—¡Y eso que todavía no termino de contarte todo el proyecto!

—¿Ah sí?

– Claro, pero ahora ya te tengo entusiasmada, así que te lo podré ir contando todo más adelante.

—Bueno, voy a aceptar tu ofrecimiento de trabajo.

—Ahh, qué bueno. —Y me paré para extenderle la mano y cerrar el acuerdo.

—Jazmín te mandará el contrato —le indiqué señalándole la puerta para dar por terminada la entrevista.

Me hubiese gustado indagar más sobre su vida, pero mi instinto me decía que no debía mostrarme más interesado, pues estaban prohibidas por ley esas consultas en una entrevista de trabajo y Patricia, mal que mal, era abogada. Así que la mejor manera de matar la curiosidad era dando el tema por cerrado.

—Alex, enciende la luz y apaga el proyector.

Enseguida nos dirigimos a la puerta de mi despacho, mientras los vidrios de la mampara volvían a hacerse transparentes y el proyector giraba para guardarse en su posición original. Con la luz encendida, pude ver el brillo en los ojos de Patricia con una franca sonrisa de alegría. Parecía que el trabajo le sacaba un gran peso de encima.

—Muy bien, ahora me falta saber si debo seguir llamándote Patricia o puedo decirte Paty, como te decía en el colegio.

—¡No te pases de la raya! —me dijo medio en serio y medio en broma—. En el trabajo hay que mantener la compostura y tienes que decirme Patricia.

—Okey, entonces te veo luego, señorita Patricia.

Y sin que ella tuviera tiempo de reaccionar, le di un rápido beso en la mejilla y la invité a salir de mi oficina. Ella se quedó un poco helada tratando de asimilar lo sucedido, pero no le di tiempo de reaccionar ni decir nada, pues le hice una señal a Jazmín para que se acercara y le pedí que le tomara todos sus datos para escribir su contrato de trabajo. En verdad quise comportarme lo más natural posible, aun sabiendo que había transgredido una barrera psicológica que ella se impuso internamente para hablar conmigo. Ese beso en la mejilla era mi manera de romper esquemas y obligarla a sentirse un poco más relajada.

—Jazmín, aprovecha de indicarle donde está Recursos Humanos para que pase a firmar el contrato. —Y ante esta última orden, agité mi mano para despedirme de ambas muchachas y cerrar la puerta del despacho—. Uff —exclamé botando todo el aire que tenía en mis pulmones—. Alex, oscurece las ventanas.

Me fui corriendo a mi asiento y me dejé caer en él como si hubiese llegado de una batalla. Me sentía un poco ahogado tratando de contener todo atisbo de emoción en la entrevista y, cuando al fin cerré esa puerta, pude volver a sentir aire en mis pulmones. Pero aquel beso en la mejilla fue un golpe más que inesperado, porque en mi mente pasaron un montón de imágenes de mis recuerdos con Patricia en el colegio y me di cuenta de que nunca la había besado en la mejilla. Esa sensación era nueva para mí y además gratificante. «¡Fue mi primer beso con ella!», me repetía infantilmente mientras esbozaba una sonrisa tonta.


Capítulo 10

El enojo

Después de la desgastante entrevista con Patricia, me quedé un rato trabajando en mi PC con la idea de recomponerme. Después de unas horas, fui al puesto de Carolina para conversar con ella y relajarme un rato, sin embargo, antes de que alcanzara a llegar, ella se dio la vuelta y me miró enojada.

—¿Qué? —le pregunté sin entender nada.

—¿En serio vas a contratarla?

—¿Por qué me lo preguntas?

—Mira, Andrés Montes, tú te traes algo entre manos y lo sé porque te conozco muy bien.

Parecía que sus ojos penetrantes estuvieran acuchillándome. Ella me conocía lo suficientemente bien y no se detendría hasta descubrir qué era.

—¿Estás celosa? —le pregunté para desviar la conversación.

—Solo te falta tener una pelirroja para completar tu harén —me reclamó apuntándome con el dedo.

Sabía que yo trataría de salirme de esta y no sucumbió a mi juego de hablarle de los celos. Y como no cayó en la trampa, entonces pretendí seguirle la corriente y le dije:

—Mmmm, una pelirroja, ¿dónde podría conseguir una?

—Ni se te ocurra -me dijo amenazante.

Aproveché de tomarla por la cintura y de manera jocosa le dije:

—Si tú sabes que la primera mujer del harén eres tú.

—Ese es el problema, no te conformas con una, sino que las quieres todas —me respondió siguiéndome el juego.

—O sea que estás celosa.

Esta vez dio resultado. Carolina se separó de mí y un poco desanimada me señaló sus dudas:

—Sé que a ti no te gustan las mujeres muy estiradas como la abogada que acaba de salir, pero pareciera que igual te dejó encandilado.

Pero, ¿cómo pudo pillarme tan rápido?, pensé. ¿Tan fácil se me nota?

—Lo que pase con ella me tiene sin cuidado —le mentí con un tono serio y arrugando las cejas—. Ahora, lo que más me interesa es saber qué pasó contigo y Felipe.

Carolina sintió el golpe, bajó la mirada y se retiró lentamente a su asiento. Pude notar una cierta pena en ella, sus ojos desviaban la atención y se quedó callada por un largo tiempo. Prefirió invitarme a tomar un café al patio de la universidad, pues no quería seguir hablando de ese tema frente a los compañeros de trabajo.

—Todavía no me cuentas qué pasó en la cena con Felipe —le reclamé directamente cuando nos sentamos en la banca del patio central.

—Y tú todavía no me cuentas qué pasó en tu fiesta de cumpleaños —me retrucó ella evitando entrar en el juego.

Sabía que evitaba contarme algo importante y no debía ser bueno, dado el estado de ánimo que tenía. De seguro habían terminado su relación, pero era necesario confirmarlo.

—Creo que se nos ha pasado el tiempo y nos falta conversar un montón de cosas —le dije para entrar en una zona de confianza—. ¿Qué tal si nos programamos para juntarnos a conversar largo y tendido en un lugar en que nadie nos moleste ni nos interrumpa?

—Mmmm, tienes razón, son varias cosas que nos falta conversar, pero son demasiadas para una simple taza de café.

—Te propongo algo —le insinué de manera muy animada—. Podrías irte a quedar a mi departamento el fin de semana. Supongo que no te has olvidado de aquellas caminatas en la playa que dábamos años atrás, cuando arrendábamos una cabaña con los chicos de la universidad.

—Suena tentador —me dijo ella sin pensarlo dos veces—. Pero no sé si está bien quedarme sola en la casa de un muchacho… —Su risa cortita y tapándose la boca eran los típicos gestos con los que indicaba que era una broma.

Le respondí diciendo:

—Vamos a dormir en habitaciones separadas.

Se rio por un par de segundos y luego se quedó mirando al cielo sin tomar ningún sorbo de café. Se concentró y analizó sus opciones para aceptar mi invitación. Al cabo de un rato, me señaló:

—Está bien, pero no sé cómo lo tomará Felipe.

¡Mierda! Pensaba que había terminado con él y ahora resultaba que ella iba a quedarse a dormir en mi departamento. Felipe no se pondría muy contento con dicha situación.

—Oye, pero si te va a causar problemas con él, mejor nos juntamos acá en Santiago —le propuse para salir del paso y evitarme problemas.

—No —me respondió secamente—. Me hace falta despejarme un rato y creo que sería bueno salir de la ciudad.

Carolina lo dijo de una manera tajante. La conocía tanto que, dicho así, entonces ya no había vuelta atrás.

—Bueno, entonces este viernes podemos pasarnos a tu casa a buscar algo de ropa y nos vamos en el tren para Viña del Mar.

—Este viernes no puedo, el próximo tampoco —me señaló seca, mientras sacaba cuentas mentales—. Tengo cosas que hacer, tendrá que ser el otro fin de semana.

—Okey —le respondí. Cuando se ponía así de seria era mejor no seguir preguntando.

Ese viaje de fin de semana me sería muy conveniente, porque podría hablar con Carolina sobre la advertencia de su exnovio de Francia. Aunque tendría que idear una forma de contárselo sin que su nombre saliera en la conversación. Podría decirle que era un informante anónimo, que era chileno... En fin, algo se me ocurriría hasta la fecha.


Capítulo 11

El mensaje

Jueves 31 de agosto del 2028

49 días antes del homicidio

Ese día las cosas andaban mejor, mandé un reporte con buenos resultados del proyecto; avance bastante en mi tesis; la ficha de la contratación de Patricia fue aprobada de inmediato y Jazmín estaba haciendo los trámites de rigor para tenerla trabajando el lunes 4 de septiembre. También me dediqué a reforzar las medidas de seguridad y aproveché de pedirle un reporte a Alex de todas las cosas que había registrado como fuera de lo normal: ingresos no autorizados, alguna fuga de información o algún indicio de que hubieran tratado de infiltrarse en nuestros sistemas, sin embargo, todo salió limpio, no había nada que me hiciera preocupar.

Así que todo marchaba bien y, para mejorar mi suerte, me llegó un mensaje de Rebeca:

Un compañero de mi universidad se compró un departamento y va a inaugurarlo la próxima semana. ¿Te gustaría ir conmigo?

—¡Bien! —grité con toda fuerza mientras empuñaba mi mano en señal de victoria.

En todo este tiempo no supe nada de ella. Ahora, en mi respuesta no debía mostrarme tan desesperado por verla, por lo que le escribí:

Por supuesto que me gustaría acompañarte, pero quizás yo podría ser un estorbo si quisieras compartir con todos tus amigos.

En todas esas fiestas los hombres tratan de emborracharme para ver quién se acuesta conmigo, me haría bien tener alguien que me cuide.

Okey, ya hiciste que me pusiera celoso. ¿Quieres que te pase a buscar o nos juntamos en algún lugar?

Te mando la dirección, pues todos los compañeros nos vamos juntos desde la universidad.

Bien, así no salgo tan apurado desde la oficina. Nos vemos entonces, un beso.

Y me quedé mirando mi celular por varios segundos hasta que llegó el mensaje que esperaba:

Nos vemos. Un besito. Muuuuak.

El resto del día transcurrió tranquilamente. La mayoría del tiempo estuve en mi despacho revisando los documentos, las compras y el presupuesto. Pero al final de la tarde me prometí revisar todo nuevamente al día siguiente, porque había estado distraído muchas veces pensando en Rebeca y lo contento que me tenía verla.


Capítulo 12

El seminario

Lunes 4 de septiembre del 2028

45 días antes del homicidio

Era el gran día, llegaba Patricia López a trabajar a mi proyecto y no pude evitar ponerme nervioso, pero se me ocurrió algo: me iría treinta minutos más temprano de lo habitual a tomar el tren bala hacia Santiago, así llegaría antes que ella y me quedaría encerrado trabajando sin salir a recibirla. Dejaría que la atendiera Jazmín, que la acomodaría en su lugar de trabajo. Así podía disimular cualquier ansiedad por verla.

Ya en la oficina, mi plan iba de maravillas, solo estaba Jazmín. Le di las instrucciones de lo que debía hacer Patricia en su primer día, luego fui a encerrarme a mi despacho por un par de horas, con todas las ventanas oscurecidas. Cerca de las 11:30 , me interrumpió Jazmín hablando por el intercomunicador:

—Don Andrés.

—Sí, diga.

—Lo está tratando de ubicar una persona muy insistente, es la secretaria de un señor llamado Gastón Martell.

—¿¡QUÉ?! ¿Estás segura, Jazmín?

—Sí, acá lo tengo anotado, el señor… Gastón Martell.

—¡¡¡Pero, Jazmín!!! Ese es el nombre del director de la universidad.

—Ah, no sabía, pero igual su secretaria quiere ubicarlo, ¿qué le digo?

—Creo que alguien debe estar jugándonos una broma, pregúntale si quiere dejar el mensaje.

Mientras Jazmín hablaba con la persona, le ordené a Alex que buscara de dónde venía la llamada.

– Don Andrés, la llamada viene del despacho del director Gastón Martell —me dijo el sistema integrado.

—¡Chuta! Era cierto. Alex, transmite esa llamada inmediatamente para este teléfono.

—Aló, buenas tardes, le habla Andrés Montes —dije interrumpiendo la conversación entre Jazmín y la otra secretaria.

—Ah, señor Montes, parece que no quería atenderme —me reclamó por el otro lado del teléfono una señora con voz envejecida y un poco malhumorada. Mientras tanto, Jazmín cortaba la llamada desde su teléfono.

—Discúlpeme usted, pensé que era una broma de algún alumno universitario —le dije cortésmente.

—Mmmm, bueno, espéreme un momento que lo transfiero al celular de don Gastón.

Me colocó la típica música de espera. Mientras tanto, me quedé pensando si mi proyecto había llegado a ser tan importante, hasta el punto de que el mismo director de la universidad quería hablar conmigo. Posteriormente, sin que yo dijera nada, bajó el proyector y se mostró la imagen de don Gastón Martell hablando por videollamada desde su celular.

—Don Andrés Montes, disculpe si he tenido que interrumpirlo —me dijo un poco apurado y notoriamente cansado por el esfuerzo de estar de pie, lo que su longeva edad ya no se lo permitía por mucho tiempo.

—Buenos días, don Gastón, qué sorpresa recibir su llamada.

—Mire usted, lo llamo porque tengo una urgencia —me aclaró inmediatamente.

Me habló con voz baja desde un rincón de una sala enorme y llena de gente. Por el murmullo generalizado se notaba que era el entretiempo o los minutos previos al inicio de algún evento.

—Estoy en un hotel del centro de Santiago, es un seminario empresarial organizado por el Gobierno y le extendieron una invitación a vuestro padre para dictar una charla —me comentó tratando de apurar sus palabras, estaba notoriamente nervioso por el tiempo que avanzaba—. El problema es que la invitación la mandaron a través de la universidad y acabo de enterarme de que nunca pudieron ubicar a vuestro padre para informarle del evento y confirmar su asistencia, al parecer siempre estuvo de viaje.

—¡Maldición! —pensé apretando los dientes. Me di cuenta de que no me llamaba por mi proyecto.

—¿Y cómo puedo ayudarlo, don Gastón? —le consulté ocultando mi desilusión.

—Mire usted. —Giró su cabeza a ambos lados para asegurarse de que no lo estuviera oyendo nadie—. La charla de su padre está anunciada para media hora más tarde y me sacaría de un gran embrollo si usted pudiera dar esa charla por él.

—P…P…Pero…. —Me quedé titubeando ante aquella proposición—. Pero si yo no sabría qué decir frente a todo ese público.

—Yo no me preocuparía por eso —me dijo con una expresión en su rostro indicando que todo saldría bien—. Usted ha asistido a varias de las charlas de su padre y seguro ya se las sabe de memoria. Tengo el archivo de la misma presentación que él ha hecho y solo me falta que alguien la exponga, y usted, señor Montes, es el hombre indicado.

Don Gastón siempre se mostró como una persona admiradora del trabajo de mi papá y, de alguna manera, eso había hecho que yo le tuviera mucho respeto como persona. No podría negarme de ninguna manera a su petición, además, era cierto que fui a tantas de sus presentaciones que podría recitarla de memoria.

—Supongamos que puedo dar la charla —partí analizando mis opciones—. ¿Cómo lo hago para llegar allá en media hora?

—En estos momentos está aterrizando un helicóptero en el helipuerto de la universidad. El piloto tiene la orden de traerlo hasta un edificio cercano, que también tiene helipuerto, luego lo traerá en una escolta hasta llegar al seminario.

—¿Me van a trasladar con escolta?

—Es un favor que le he pedido al ministro —me dijo cerrándome un ojo y con una sonrisa cómplice en los labios.

¡Estaba frito! Don Gastón tenía todo previamente calculado.

—Un viaje en helicóptero no se hace muy a menudo —le mencioné sonriendo—. ¿Puede acompañarme alguien en ese viaje?

—No hay problema. Mi asistente le dará una tablet con la presentación y apuntes de lo que debe decir en cada lámina. Son solo veinte minutos de charla y un par de preguntas. Apúrese, por favor —me dijo nervioso y, luego, me cortó.

Sin pensarlo mucho, me paré de la silla sacándome el delantal blanco, tomé el terno que estaba un poco polvoriento, colgado del perchero del despacho —ese que tengo solo para las reuniones con el comité— y salí raudo en dirección al puesto de Patricia López.

—¡Patricia! —le grité mientras iba poniéndome torpemente el terno en el camino—. Me ha salido una urgencia que me tomará todo el día. Creo que vas a tener que venir conmigo para aprovechar de explicarte el proyecto en el camino, ¿tienes algún inconveniente?

Ella me observó un poco sorprendida y no decía ni una palabra, ante lo cual le dije firmemente, para que no tuviera opciones de decir que no:

—Si no tienes problemas, entonces ven conmigo.

Me fui en dirección a la salida del laboratorio sin mirar hacia atrás, iba con paso rápido y acomodándome el cuello del terno. Supe que Patricia venía corriendo a alcanzarme, porque escuché sus tacos a través del pasillo del edificio. Llegó jadeando y se colocó a mi lado mientras seguí camino a la salida del edificio.

Antes de que ella pudiera esbozar alguna pregunta sobre el motivo del viaje, le dije con aire de misterio:

—Te llevo a ti porque eres la única que está bien vestida para la ocasión.

El helipuerto estaba en la zona más alejada de la universidad, sin embargo, el ruido del helicóptero era tan estridente que era imposible no llamar la atención de miles de estudiantes que estaban alrededor. Me sentía el hombre más importante del mundo y la cara de asombro de Patricia no tenía comparación, aunque sus mejillas coloradas señalaban lo incómoda que se sentía ante la masa de gente observándonos.

Una joven nos esperaba muy nerviosa fuera del helicóptero. Estaba bien vestida y tenía un peinado de melena negra y brillante, de seguro era la asistente de don Gastón. Apenas nos vio, nos hizo señas para que nos apurásemos, nos entregó unos auriculares y prácticamente nos empujó para subirnos al aparato. Una vez sentados, señaló al piloto que despegara y me entregó una tablet con la presentación que debía realizar, en cuya portada decía en letras grandes y sobrias: «El equilibrio con tres grandes empresas y su efecto en Chile», presentado por Javier Montes, ingeniero comercial, PhD. en Economía.

—¿Vas a ver una presentación de tu papá? —me preguntó Patricia cuando vio el nombre en la pantalla.

—La verdad es que yo voy a hacer la presentación.

Ante su cara de extrañeza, le conté que mi papá se encontraba fuera del país y me habían pedido que lo reemplazara. Oculté el hecho de que el mismo Gastón Martell me lo había solicitado, pues aún quería seguir sorprendiéndola en el transcurso del día.

Tuve que hacer un repaso muy apresurado de lo que debía decir, porque el helicóptero hizo muy rápido el viaje desde la ULDV hasta el centro de Santiago. Ni siquiera pude mirar por la ventana cómo se veía la ciudad desde lo alto. Los nervios empezaron a comerme vivo y Patricia, notando mi angustia, empezó a acomodarme la camisa y el terno. Enseguida me pasó sus manos por el cabello para tratar de peinarlo. La quedé mirando, impregnándome de la pasividad de su rostro y de la ternura con que me estaba acicalando, aunque mi pelo rebelde le daba mucho trabajo.

La joven que nos acompañaba sacó un pequeño peine de un bolso y se lo extendió a Patricia, diciendo:

—Siempre preparada.

Patricia le devolvió una mirada de agradecimiento, tomó el peine y terminó de acomodarme el cabello.

—Parece que la gente que te escuchará es importante —me dijo en un tono maternal—. Sí es así, la experiencia me ha enseñado que la convicción de tus palabras entra de la forma en que tú te proyectas. Así que debes entrar bien erguido y muy bien presentado.

Después de sus palabras, la joven volvió a buscar algo en su bolso y sacó una corbata de color gris, muy sobria y que obviamente haría juego con cualquier tipo de terno.

—Siempre preparada —volvió a decirnos, y le extendió la corbata a Patricia.

Si era asombroso que te sacaran a pasear en helicóptero, entonces me imaginaba que también sería igual de asombroso salir del edificio y que estuviera esperándome una escolta de carabineros y un vehículo brillante, con todos los vidrios polarizados. Pensé que iba dejar fascinada a Patricia con todo esto, sin embargo, no se mostró sorprendida.

—Veo que la escolta no te impresionó mucho —le consulté directamente cuando ya estábamos encima del auto con rumbo acelerado hacia el hotel del seminario.

—Estos viajes los hacía siempre con el ministro de Economía —me respondió mientras iba mirando por la ventana.

—En tu C.V. decía que trabajaste en el Ministerio de Economía, pero no detallaba claramente que trabajaste directamente con el mismo ministro.

Ella tomó un mechón de su pelo y lo puso detrás de su oreja y, luego de dar un suspiro, me dijo que prefirió omitirlo. Pude notar que su rostro reflejaba algo de angustia cuando me contaba aquello. Yo quería seguir indagando, pero se dispuso a cambiar de tema:

—Finalmente, ¿por qué me trajiste contigo en este viaje?

—Este seminario me va a quitar todo el día, así que voy a aprovechar de explicarte todo el proyecto y la forma en que vamos a hacer el trabajo —le respondí para ocultar mi real intención de sorprenderla con este viaje en helicóptero—. Así no perdemos tiempo, antes de que te vayas a la oficina de los abogados.

Ella se creyó mis argumentos y volvió a observar por la ventana la gente que miraba asombrada, quienes trataban de adivinar quién iba dentro de semejante auto con escolta.

—Además, todos los que dan charlas van acompañados y ya te lo dije, tú eres la única que estaba bien vestida —aproveché de agregarle para aclarar los motivos que me hicieron elegirla—. Si no, hubiese tenido que traer a Luisa López.

—¿Luisa López, la muchacha alta y de pelo rizado?

—Sí, ella, la que tiene una falda tan corta que todos los viejos empresarios se la quedarían viendo más que a mi charla.

—Ja, ja, típico de hombres —me señaló con una risa irónica. No sabía si me regañaba por la forma machista de pensar o si estaba de acuerdo con lo que dije.

Al llegar al hotel, bajamos por una rampa a los estacionamientos subterráneos. Estaban dos personas esperándonos al descender del auto, nos encaminaron a través de una serie de pasillos y escaleras, hasta llegar a la puerta lateral de la sala del seminario. Sobre el estrado se encontraba don Gastón, apoyado sobre un bastón y con sus lentes gruesos. Leía reseñas importantes del trabajo de mi padre.

—Y bueno —le dijo al público mientras doblaba el papel y lo guardaba en el bolsillo interior de su terno—. Como les dije, el señor Javier Montes está fuera del país y acá tenemos a su hijo para presentar el trabajo, el señor Andrés Montes.

Se escucharon una serie de aplausos, era un ruido grande y confirmaba una sala totalmente llena de gente. Me dispuse a caminar al estrado sin mirar al público, pues no quería sentirme disminuido por la cantidad de gente observándome. Luego de darle un apretón de manos a don Gastón, este me cerró un ojo y se dispuso a caminar con lentitud hacia fuera del estrado. Aquel era un viejo sabio y su torpe caminar era intencional para que yo pudiera darme el tiempo de respirar hondo y calmarme con tal de empezar mi presentación.

Primero, partí saludando a todos los presentes, lo cual aprendí de memoria de las innumerables charlas de mi padre. Enseguida les expliqué que me sabía la presentación de memoria, gracias a la gran cantidad de seminarios donde lo había acompañado a explicar su teoría. Finalmente, me dispuse a empezar la presentación, que en su primara lámina mostraba el historial de libros que mi papá había publicado.

–Cuando mi padre publicó su primer libro, yo tenía doce años —dije al público mientras señalaba con el puntero láser el primer libro llamado El equilibrio con tres grandes empresas y su efecto en Chile—. Por lo mismo, he podido presenciar de primera fuente el origen de aquel libro y cómo este ha influido en el desarrollo de las empresas en Chile, hasta hoy.

Cuando logré tener la atención de los presentes, comencé un breve relato de lo que fue el inicio de aquel:

—Mi papá empezó a trabajar como profesor en la Universidad de Calama y paralelamente empezó a trabajar en su primer libro, el que le serviría como su tesis de doctorado. Pensaba que todo equilibrio se lograba al poner una empresa frente a otra y hacerlas competir, sin embargo, este no aparecía muy claramente en el mundo de la economía. Hasta que un día, en mi cumpleaños, mi primo y yo nos pusimos a discutir por el último trozo de torta, ambos queríamos comerlo y tampoco queríamos dividirlo porque el trozo era muy pequeño. En el medio de la discusión, mi prima pequeña tomó el trozo de torta y salió corriendo sin que nos diéramos cuenta. Mi padre presenció todo y luego se largó a reír, diciéndonos que ya tenía la teoría de base para su tesis de grado.

Me quedé callado unos segundos, una seguidilla de murmullos repletó la sala. Luego volví a llamar la atención de público:

—¿Saben cuál es esa teoría?

Una segunda seguidilla de murmullos se escuchó y continúe con la explicación:

—La teoría es que siempre que dos empresas están peleando entre sí, pronto surgirá un tercero que sacará provecho de esa pelea. Por eso el libro se llama El equilibrio con tres grandes empresas…, porque finalmente se logra un mejor equilibrio con tres empresas en el mismo rubro y no solo con dos de ellas.

Esta vez no hubo ningún murmullo en la sala. Proseguí con la charla.

—Solo les conté la historia para que vieran que estuve en el principio de la teoría. Varios años después, salió publicado el libro y de a poco empezaron a conocerse los resultados de su teoría. Y ahora, para no aburrirlos tanto, me voy a saltar al final y les voy a contar el resultado de ese libro.

Como ya había visto la presentación de mi padre, sabía que las láminas que seguían conformaban una explicación muy técnica y aburrida para explicar los fundamentos de la teoría, así que me arriesgué a romper un poco el esquema y avancé varias láminas hasta llegar a una en especial, donde aparecía una tabla con varios rubros económicos y las empresas que operaban en Chile en esa época. En varios rubros los casilleros estaban completos con el nombre de tres empresas, pero en unos pocos faltaba una tercera que colocar.

	RUBRO	EMPRESA 1	EMPRESA 2	EMPRESA 3
	Ventas (Retail)	Falabella	Ripley	Paris
	Celular	Entel	Movistar	Claro
	Bencinas	Copec	Shell	Esso (*)
	Grandes bancos	Santander	B. de Chile	
	Farmacias	Ahumada	Cruz Verde	Salcobrand
	Ferretería	Sodimac	Easy	
	Supermercado	Jumbo	Lider	Tottus
	Cines	Hoyts	Cinemarc	Cine Planet
	Colchones	Rosen	Cic	Flex
	Pizza	Dominó	Telepizza	Pizza Huts
	Ropa deportiva	Nike	Adidas	Puma
	Artículos de aseo personal	Pre Unic	Maicao	
	Diarios	El Mercurio	La Tercera	
	Almacén de Barrio	Big Jones	OK Market	
	Canal de TV	Canal 13	TVN	Mega
	Helados	Savory	Bresler	
	Buses
(cobertura nacional)
	Tur Bus	Pullman Bus	
	Fideos	Carozzi	Luchetti	
	Bebidas	Coca– Cola	Pepsi	
	Aerolíneas
(rutas chilenas)
	Lan (**)	Sky	JetSmart
	Notas:
(*) Esso luego se disolvió y su parte fue vendida a Petrobras
(**) Lan luego se fusionó con TAM.

				


—Como ven en la tabla, los tres casilleros ya se encuentran completos en varios rubros. La teoría de mi padre apunta al surgimiento de una empresa que llenará la celda que falta y cuyo éxito estará prácticamente asegurado, porque así se logra un mejor equilibrio en el mercado. Es decir, la teoría sirve para enfocar la inversión —les aclaré haciendo un gesto como si estuviera apuntando con un rifle—. Si veo la tabla anterior y soy un gran inversionista, ¿dónde apuntaría en la creación de un negocio?

—¡A los casilleros vacíos! —se escuchó a una persona gritándome entre los asistentes.

—¡Correcto! —les dije apuntándoles con el dedo—. Señor Gastón Martell, usted, cuando vio esta tabla, ¿dónde puso el ojo?

—En los diarios —me respondió un poco avergonzado.

—¿Y cómo le fue con el diario?

—¡Bien!

—¡Menos mal! —le dije pasándome la mano por la frente—. Si me hubiese dicho que le había ido mal, entonces tiraba al suelo la teoría.

En el salón se escuchó un montón de carcajadas entre los asistentes. Después, dediqué el resto del tiempo a completar la explicación de la teoría, tratando de utilizar palabras simples y complementándola con algunas anécdotas de los viajes de mi papá.

—¡Tiempo cumplido! —me interrumpió la voz femenina del sistema—. Un minuto para terminar su charla.

—Bueno —le dije al público—. A través de los años esta tabla se fue creando para otros países y el libro empezó a traducirse a distintos idiomas, lo cual se masificó por todo el mundo, y ahora cada país tiene una de estas.

Una vez que terminé de hablar, el público empezó a aplaudir y enseguida una persona se subió al escenario y se ubicó detrás del estrado para dirigirse al público:

—Como ya tenemos un retraso en el programa, vamos a tener que dejar las consultas para después del almuerzo de camaradería. Si gustan, pueden pasar a los salones del comedor, donde sus puestos se encuentran designados. Muchas gracias, señor Montes, por su consideración.

El público emitió unos cortos aplausos adicionales y se empezaron a poner de pie para salir del salón. Me dediqué a buscar a Patricia entre los presentes y la observé justo al lado de la puerta donde habíamos entrado, se encontraba todavía aplaudiendo y me gustó mucho ver que lo hacía con una gran sonrisa orgullosa. Me fui directamente donde ella para no dejarla sola entre tanta gente.

—¿Y cómo estuvo? —le pregunté cuando iba llegando frente a ella.

—¡Muy bien! —me dijo abrazándome y luego tomándome la cara con ambas manos—. Aunque no hiciste la presentación como debías.

—Es que me dejé llevar —le respondí alzando los hombros.

—Espero que eso no te traiga problemas —me regañó tierna, apuntándome con el dedo—. ¿Y qué hacemos ahora?

—Supongo que tendremos que ir a almorzar, porque tengo que responder las consultas después de almuerzo.

—Ok —me dijo resignada, y comenzamos a seguir a la masa de gente por los pasillos.

—Tenemos que buscar el nombre de Javier Montes —le murmuré—. Recuerda que mi papá iba a dar la charla.

Busqué en las pantallas el listado de las mesas asignadas, donde aparecía: «Javier Montes y acompañante: Mesa N°2».

—¡Nos salvamos! —le dije al oído a Patricia—. La mesa N°1 siempre es de los más importantes, en este caso sería la mesa del ministro.

Patricia suspiró aliviada y apretó mi brazo con fuerza, para luego encaminarnos a la mesa asignada. La mesa N°2 estaba en el otro extremo del salón y tuvimos que atravesar el lugar muy avergonzados, entre todas las otras mesas. De lejos pude ir viendo que la N°1 estaba compuesta por las delegaciones extranjeras, pues todos utilizaban las chapas con sus banderas en las solapas y había un par de guardias privados vigilando de pie, detrás de la mesa. A su costado estaba la N°2, también llena de gente. En uno de sus extremos sobraban dos asientos, justo al lado de don Gastón Martell.

Al acercarnos a la mesa, él mismo se puso de pie, haciendo un gran esfuerzo y apoyado de su bastón, y nos dio la bienvenida estirando su mano.

—Señor Montes, debo decirle que he quedado gratamente sorprendido con su charla — me dijo risueño, y luego se acercó para hablarme muy bajo con tal de que los demás no escuchasen—. Y es la primera vez que no me quedo dormido viendo una presentación de su padre.

—Muchas gracias por los cumplidos, don Gastón —le saludé estrechando su mano—. Por cierto, ella es Patricia López, nuestra reciente contratación como abogada del proyecto.

—Oh, ya veo por qué la ha traído, señor Montes, una bella abogada puede lograr mejores resultados que uno feo y parco.

En la mesa se escucharon algunas tímidas risas por el comentario de don Gastón. Por su parte, Patricia se puso colorada con el piropo. Después de saludarla, le señaló que se sentara a su lado y yo me ubiqué en el puesto siguiente.

—Señorita Patricia, mi asistente me informó que usted se ha preocupado hasta de los detalles del señor Montes —le dijo directamente y mirándola con ojos tiernos y acogedores.

Ella volvió a ponerse colorada y nuestras miradas se cruzaron buscando una explicación. Luego detectamos a la muchacha que venía con nosotros en el helicóptero sentada al otro lado de don Gastón.

—Déjeme decirle, señorita Patricia, que la preocupación por los detalles es un buen complemento en el trabajo, porque los muchachos jóvenes normalmente son muy apurados o «atarantados», por decirlo en otro lenguaje. Mi señora siempre fue mi complemento y mi punto de cordura cuando yo estaba vuelto loco tratando de echar a andar los negocios. —Su mirada se puso nostálgica y se quedó pensando un par de segundos, para luego volver en sí.

—Ustedes dos hacen bonita pareja, se hubiesen complementado bastante bien en una relación sentimental —nos dijo con un poco más de seriedad—. Pero lástima que firmaron un contrato que lo prohíbe. Será interesante ver cómo pueden superar esa parte.

Patricia y yo nos pusimos tan nerviosos con sus comentarios que ambos nos quedamos callados sin contradecir sus afirmaciones. Sabíamos que entrar en una discusión sobre eso en la mesa no tendría ningún beneficio para nosotros. Posteriormente, don Gastón procedió a presentarnos con la gente que compartía la mesa, varios de los grandes empresarios de Chile y, finalmente, el ministro de Economía.

—Es interesante que tengas a Patricia trabajando contigo, Gastón —le dijo el ministro una vez que fue presentado.

—¿Cómo? ¿Usted ya la conoce?

—Pues claro, la tuve trabajando en mi gabinete por casi dos años y puedo confirmar que ella será un muy buen complemento, como tú lo dices.

Don Gastón se quedó mirando a Patricia un poco anonadado, tratando de pedirle una explicación con la mirada. Ella, mucho más colorada, trataba de hundirse en su silla. Tímidamente, trató de esbozar una respuesta:

—Sí. Estuve… trabajando para elaborar la ley de Impuesto Verde y la ley de Diplomacia a Distancia —contestó tan calladamente que pocos pudimos entenderle.

—Mmm…. he oído de esa ley de Diplomacia a Distancia —comentó don Gastón—. ¿Pero no debiera elaborarla el Ministerio de Relaciones Exteriores?

El ministro de Economía intervino en la conversación:

—Lo que pasa, Gastón, es que al presidente no le gusta gastar tanta plata en embajadas chilenas en el mundo, imagínate el dineral que se gastan los embajadores en alojamiento, vehículos diplomáticos, eventos, viáticos, etc.

—Pero, ¿y por qué no le dio el trabajo de reducir costos al Ministerio de Relaciones Exteriores? —le consultó más incisivamente.

—Es que ese ministerio tiene complejidades más… políticas —lo dijo tratando de cuidar sus palabras.

—Déjame ver si entiendo —le retrucó don Gastón, un poco exasperado por la escasa información que le entregaba el ministro—. La designación de embajadores se realiza entre correligionarios de los partidos de Gobierno, ¿cierto?

El ministro lo miró en señal de afirmación, aunque se rehusaba a demostrarlo públicamente. Entonces don Gastón prosiguió con sus pensamientos en voz alta.

—Entonces, se podría decir que los cargos de embajadas se distribuyen como premio a los políticos que han apoyado la candidatura del presidente, por lo tanto, si le piden a ese ministerio que las reduzca considerablemente, entonces se complica la repartición de puestos de trabajo con los partidos políticos, ¿cierto?

—Digamos que el Ministerio de Economía sería un ente conciliador —le terminó aportando el ministro—. El presidente nos pidió que lo hiciéramos ver como una necesidad de ahorrar para el país.

—¿Y cuánto dinero se están ahorrando con esto finalmente?

—Digamos que, como mínimo, vamos a lograr un ahorro de mil millones de dólares.

—¡¿Tanto?! —exclamó sorprendido.

—Claro —le respondió tranquilamente el ministro mientras apoyaba los codos sobre la mesa—. Imagina todo el dinero que se gasta en una embajada, como te dije: residencia del embajador, el extravagante sueldo, el costo de mantener el edificio de la embajada, sueldo de varios empleados y guardias, junto con los famosos «gastos de representación». ¿Qué tal si yo cierro todo eso y ahora digo que solo atendemos desde Chile por videollamada? Estamos habilitando un call center que ahora tramitará todo eso desde acá. ¿Qué tal?

—Pero eso es un cambio súper radical. ¿Y cómo es que lograron la aprobación del Parlamento?

—Bueno, para eso estaba Patricia, su pega fue lograr todos los votos necesarios para su aprobación. Imagínate que se dio el lujo de amenazar a un par de senadores con que ella se encargaría de difundir entre sus votantes que esa plata no sería destinada a financiar hospitales por culpa de ellos. Eso era mejor que pagar los «eventos sociales» de un político en un país tan lejano.

Don Gastón se giró sorprendido para mirarla.

—Usted no deja de sorprenderme, doña Patricia —le dijo notoriamente contento—. Creo que tenemos en usted un gran potencial.

Patricia volvió a ponerse colorada, pero la salvó la llegada con los platos a la mesa. La conversación entonces fue variando a temas relacionados con la economía del país, un tema ad hoc para los presentes en la mesa, menos para Patricia y yo, obviamente. En fin, a la hora de terminarnos el postre, don Gastón se dedicó a conversarnos temas más de su interés.

—Y bien, don Andrés, dígame entonces, ¿cuál es el motivo de la llegada de esta sorprendente jovencita?

—Es que el proyecto va avanzando bien y el comité me pidió incluir un abogado que ayudara en las negociaciones para conseguir fondos y seguir el próximo año.

—Ahh, sí, verdad que ya tienen certeza de un 50% —me dijo demostrando el conocimiento de mi proyecto.

—Bueno, ahora vamos en un 60%, pero ya se requiere una fuerte inversión para aumentar el nivel de certeza. Además, hay que trasladarse a un lugar donde podamos trabajar con organismos más peligrosos, que requieren estrictas medidas de seguridad.

—Ya veo, ¿y cómo les ha ido con esas negociaciones?

—Todavía no empezamos. Patricia recién llegó hoy y primero se va a interiorizar en todo lo referente a la patente.

—Por los montos a negociar, creo que va a ser bastante complicado. ¿Y cómo está estudiando el tema de la patente? —lo consultó dirigiéndose a ella.

—Bueno, hoy llamé a los abogados y me dieron a estudiar un montón de libros digitales que se refieren a las patentes, nacionales e internacionales.

Don Gastón arrugó las cejas en clara señal de desagrado.

—Lo que pasó fue que te vieron como la abogada linda y joven que va a quitarles el trabajo, entonces te pasaron esos libros para que te pierdas en un hoyo negro y no vuelvas a molestarlos por un largo tiempo.

Enseguida se giró hacia su asistente para que le comunicara al jefe del departamento legal que Patricia estaba viendo un proyecto importante, que le asignara un buen escritorio y un tutor para el tema de la patente.

—Y usted, don Andrés, ¿ya sacó el título de doctorado? —Me seguía sorprendiendo por su conocimiento del proyecto y de mi persona.

—La verdad es que me dediqué más a trabajar en la administración del proyecto y no he podido rematar mi tesis.

—Mire usted, si soy un gran inversionista, voy a confiar más en lo que me dice un señor que tiene un título de doctor que en lo dicho por un simple alumno de doctorado. ¿Usted cree que pueda titularse antes de empezar las negociaciones?

—Pues sí, si me pongo las pilas puedo finalizar la tesis esta semana y la entregaré de inmediato a los profesores evaluadores, pero igual, no creo que tengan sus revisiones terminadas cuando empiecen las negociaciones.

De nuevo, don Gastón se giró hacia su asistente y le dijo que se comunicara con los profesores revisores para indicarles que él estaría muy agradecido si pudieran darle celeridad a la revisión.

—También le voy a pedir al señor Concha —dijo hablándome a mí— que te ayude como tutor en las negociaciones y en la implementación de la siguiente etapa del proyecto. Él fue quien puso a funcionar los laboratorios para los análisis de fármacos y quien logró los primeros contratos para estudiar drogas ilegales en esos laboratorios.

—Su ayuda es mucho más de lo que esperaba —le dije un poco consternado por todo el apoyo brindado—. Muchas gracias.

—Mire, jovencito —me dijo sacándose sus gruesos lentes y colocándolos sobre la mesa—. Yo siempre agradezco a las personas que me sacan de apuros como el de hoy, además, le ayudo porque tengo un gran respeto por su padre y, principalmente, porque tengo altas expectativas sobre su proyecto. Si le dije al directorio que le pusiera mucha atención a este, es porque estoy seguro de que dará resultados muy satisfactorios.

Una voz en los parlantes interrumpió nuestra conversación. Señalaba que debíamos volver al salón de conferencias, donde inmediatamente tuve que subirme al escenario y responder un par de consultas de los asistentes. Después, con Patricia preferimos retirarnos del evento, porque nuestra presencia ya no era necesaria. Le hice unas señas a don Gastón para despedirnos e indicarle que nos movilizaríamos por nuestra cuenta.

A la salida del hotel tomamos un taxi para irnos de vuelta a la universidad, el viaje iba a salirme bastante caro, pero no quería obligar a Patricia a viajar en metro después de haber tenido un grandioso viaje en helicóptero y en una limusina con escolta. En el taxi nos quedamos callados por un largo rato, íbamos mirando hacia afuera, cada uno por su ventana. Supongo que ambos tratábamos de asimilar todo lo que habíamos hablado en la mesa del comedor.

—Lamento que te trataran así los abogados de las patentes —le dije tratando de romper el silencio—. Si lo hubiese sabido, lo habría reclamado de inmediato, pero te prometí no entrometerme en tus asuntos, lo siento.

—No es tu culpa, yo solo pensaba que esa era la forma de trabajar acá en la universidad.

—Ahora te vas lejos y para meterte en la jaula de los lobos, ahí no podré apoyarte mucho.

—Al menos tengo el beneplácito de don Gastón, pues si me tratan mal, entonces él les caerá encima.

—¿Sabías que a él no le gustan los abogados? —le comenté como dato anecdótico.

—Sí, lo escuché de tu charla en la visita a la universidad.

—Ah, verdad que estabas presente.

Hubo un momento de silencio incómodo, pues ambos nos acordamos de que ella se retiró indignada de dicha presentación.

—Pero a ti te trató con cariño —le dije—. Y con la intervención del ministro quedaste como una reina.

—Sí —me respondió secamente y volvió a mirar por su ventana para no proseguir con la conversación. Su mirada perdida significaba que algo se tenía guardado y no era el momento de hablarlo.

—¿Sabes algo? —me dijo después de animarse—. En el ministerio todo el mundo tomaba los libros de tu papá como si fueran una biblia, yo era la única extraña que no los había leído.

—¿Y por qué no los leíste?

Lo pensó por un momento y luego me respondió con un tono amargo:

—Porque no quería caer en recuerdos del pasado.

Uf, eso volvía a ser hiriente, pero decidí no echarme a morir.

—Y ahora que viste la presentación, ¿qué piensas? —le pregunté sin mostrar interés en lo que me había dicho—. Igual te vi aplaudiendo bastante contenta.

—Eso fue porque estaba preocupada por ti, estabas bien nervioso en el camino hacia acá y lo hiciste bastante bien, hasta me causaste risa. ¿Pero sabes qué noté? —se interrumpió ella misma para ponerse más misteriosa—. Me pareció que don Gastón estaba más atento a tu proyecto de lo que demostró en el comedor, creo que inteligentemente consiguió mover algunas fichas, aprovechando la ocasión.

—Mmmm, creo que él siempre está enterado de todo en la universidad y mi proyecto debe ser uno de muchos que se le informan.

—Pero, ¿cómo te explicas que a mí me sacó de tu oficina, a ti te obligó a meterte en tu tesis y dejó el camino libre para poner al mando alguien de su entera confianza?

—Ja, ja, tú lo ves como una teoría conspirativa y yo lo veo como un golpe de suerte, pues está dando su ayuda para que todos salgamos hacia adelante. ¿O ahora crees que el viaje en helicóptero estaba premeditado?

—Ji, ji, ji, eso estuvo bueno. —Y me dio una palmada en mi brazo en señal de que eso le divirtió mucho—. Solo digo que al parecer tu proyecto es mucho más importante de lo que tú piensas. Y eso que todavía no lo conozco completamente.

—Te traje para ir explicándotelo en el camino, pero no se pudo con estos viajes tan emocionantes —le dije levantando los hombros resignados—. ¡Imagínate! Nos fuimos como reyes en helicóptero y con escolta policial, pero ahora nos devolvemos en taxi, como el común de los mortales.

El taxista se mostró un poco sorprendido al escuchar nuestro viaje anterior y empezó a mirarnos por el espejo retrovisor para tratar de adivinar si nuestros rostros le parecían familiares. Eso me puso un poco incómodo y preferí conversar de temas más triviales.

Al llegar al laboratorio, Patricia se dirigió inmediatamente a su puesto para ordenar sus pocas cosas y dejarlas listas para trasladarse a la oficina de abogados, mientras que yo me dirigí a mi despacho y terminé encontrándome con la cara de sorpresa de todos en el laboratorio.

—¡Así que ahora el perla viaja en helicóptero! —me gritó Mauricio Vásquez desde un extremo, causando la risa de los presentes.

—¿Y cómo lo supieron tan luego? – les pregunté.

—Chiss, si todo Chile los vio subirse al único helicóptero que llegó a la universidad —me respondió Luisa López.

—Está bien —les dije rendido—. Mi papá estaba citado a dar una charla en un seminario importante, pero él está en el extranjero y se les ocurrió que yo lo reemplazara.

—¡Yaaaa, la mansa suerte! —me volvió a gritar Mauricio Vásquez desde el fondo.

—Ya po’, pero cuéntanos más —me reclamó Luisa.

—Bueno, pero vengan un poco hacia acá.

Entonces aproveché de contarles un resumen del viaje, del seminario y las noticias de las movidas que hizo don Gastón, que trasladó a la nueva abogada a otra oficina; que a mí prácticamente me obligó a titularme en un mes; y que vendría un «experto» a apoyarnos, por lo que les pedí tener todo ordenado y mostrarse dispuestos a colaborar con él.

Después de dar todas las explicaciones, al fin me dejaron marcharme a mi despacho, pero antes de poder sentarme en la silla entraron Carolina y Luisa detrás de mí, más serias de lo que estaban afuera.

—Entendemos que fue un viaje de emergencia —arrojó Carolina—, pero ¿por qué llevaste a la abogada?

—Fácil —le respondí instantáneamente—. Necesito ponerla al tanto de todo el proyecto y se me ocurrió que podría ir contándoselo en el camino.

—¡Claro! Y se lo contarías en un romántico viaje en helicóptero, ¿cierto? —me recriminó Luisa.

—Yo diría que este viaje fue lo suficientemente agitado para no tildarlo de romántico.

—¿Y no se te ocurrió pensar que un viaje en helicóptero sería muy lindo para nosotras? —me señaló Carolina apuntándose con los pulgares a ambas.

—Chicas, tienen razón, pero el llamado me tomó por sorpresa, solo fue una decisión tomada bajo presión, lo siento.

—¡Mira, Andrés Montes! —me dijo Carolina apuntándome con el dedo—. Yo sé que te traes algo. ¿Te gusta la abogada esa?

La miré. Aceptarlo sería una tontería y negarlo sería poco creíble, pero se podía desviar la atención.

—En este momento mi cabeza y mis deseos están enfocados en otra mujer que no es ella.

Carolina se sorprendió, vio de inmediato la verdad de mis palabras y se quedó un poco descolocada con la respuesta. Creo que le abrió más interrogantes que respuestas.

—Okey, ya lo veremos —me dijo y se dio la vuelta para retirarse molesta mientras que Luisa se quedaba de brazos cruzados cerca de la puerta.

—Esa muchacha te gusta —me dijo Luisa, y luego también se giró para retirarse molesta.

—¡Qué problema en el que me he metido! —pensé en voz alta, y me eché rendido en mi asiento pensando en los acontecimientos del día y sobre lo que se me venía encima.


Capítulo 13

Carlos Concha

Viernes 8 de septiembre del 2028

41 días antes del homicidio

—Esta semana se me pasó volando— pensé mientras veía en la pantalla la compaginación de mi tesis terminada. No podía creer lo poco que me costó finiquitarla. Parecía que ya la había terminado hace rato, pero nunca quería ponerle punto final, pues siempre estaba a la espera de tener más datos del proyecto. En cierto modo, quería llegar al 100% de certeza de los resultados.

Trabajar en el documento fue fácil en esos días: el mismo lunes me junté con Carolina y le delegué todas mis tareas administrativas, las que ella tomó con bastante determinación y ganas; los demás tuvieron una postura de no molestarme y dejarme trabajar a puertas cerradas. El martes se marchó Patricia a sus nuevas dependencias y no volví a hablar con ella. Supe por Jazmín que se integró bien con la gente del laboratorio, aun cuando no alcanzó a estar mucho tiempo con ellos.

En la hora de almuerzo, me juntaba con Carolina y me ponía al tanto del proyecto, de las compras y de sus avances, y principalmente me informaba de las constantes visitas del señor Carlos Concha, el delegado impuesto por don Gastón, quien se apersonaba regularmente el laboratorio y se ubicaba con su laptop en el antiguo puesto de Patricia. Se dedicó a revisar todos los documentos y a entrevistar a cada una de las personas que trabajan acá. Era un tipo alto, flaco y tieso, me caía mal solo por su forma de ser. Tenía el presentimiento que no solamente venía a trabajar como apoyo, sino que le habían encomendado una tarea más importante: hacerse cargo del proyecto cuando comience la otra etapa. Pero lo veía como algo tan lejano que preferí dejar ese pensamiento de lado, pues tenía una meta muy importante en el corto plazo: ¡terminar mi doctorado!

También, en esa hora de almuerzo iba preguntándole de su relación con Felipe y traté de que me diera un avance de lo que me iba a contar sobre él, pero se mostró hermética hasta no estar en un lugar más cómodo para hablar de eso. Por lo mismo, también planeamos nuestro viaje a Viña del Mar para el fin de semana siguiente.

—Si algún día terminas con Felipe, ¿volverías a pensar en tu exnovio de Francia? —le pregunté disimuladamente mientras nos tomábamos una rica sopa de pollo.

—O sea, ¿quieres que lo tenga como mi peor es nada? —me dijo ella con un tono medio en broma, medio en serio.

—Solo quiero saber si lo están considerando o ya es un cuento pasado —me apresuré a decirle—. Nosotros nos conocemos hace años, sé que tiene que haber sido algo importante en tu vida y quería saber qué piensas ahora que ha pasado el tiempo.

Carolina se quedó mirando el plato de sopa con la cuchara sobre ella, se quedó pensando sin moverse por un par de segundos y luego preguntó:

—¿Te estás predisponiendo a pensar que mi relación con Felipe va a fracasar?

—Claro que no, lo siento, solo buscaba un tema de conversación. —Me puse nervioso tratando de no mostrar que le ocultaba algo sobre su exnovio extranjero.

—No te creo —me dijo un poco pensativa.


Capítulo 14

Buin

Como era viernes, me tocaba juntarme con Rebeca Bustamante, esperé con ansias que terminara mi jornada de trabajo de ese día. Había trabajado arduamente para terminar mi tesis y pensaba que la mejor manera de celebrar era juntarme con ella. En mi celular apareció su mensaje con la dirección del departamento donde sería la fiesta: era en Buin. Me quedaba bastante lejos para llegar allá y después volver a tomar el tren-bala de vuelta a Viña del Mar. Tendría que jugármela completamente por pasar la noche con Rebeca, porque no tenía opciones de volver a mi casa esa noche, aunque igual me tenía entusiasmado la idea de quedarme nuevamente en su departamento.

Por suerte, el lugar de la fiesta estaba muy cerca de la estación del tren en Buin y podía irme caminando tranquilamente hacia el lugar. La dirección del departamento era en la misma calle saliendo de la estación, y el recorrido se fue haciendo muy entretenido al descubrir que se convirtió en una avenida amplia y una de las principales vías de la ciudad. Era increíble lo cambiado que estaba respecto de la última vez que había ido con mi papá hace más de ocho años. Aquella vez lo acompañé a recorrer la comuna y así juntar información para uno de sus libros.

Si mal no recuerdo, ese sector de la ciudad se encontraba muy abandonado, pues la línea férrea que la cruzaba por un costado parecía que era un límite infranqueable para que la ciudad creciera hacia el otro lado. Las vías ferroviarias se encontraban resguardadas por cercos infinitos, los cuales solo se podrían atravesar en ciertas calles con guardacruce. Por lo mismo, los terrenos vacíos y abandonados que quedaban por los lados de la vía férrea eran el motivo de estudio de mi papá, porque eran terrenos baratos que nadie quería, por la incomodidad de estar al lado del tren. Sin embargo, él veía un buen potencial para ubicar una futura cárcel y conectarla con la línea del tren, con lo que se lograba una cárcel lo suficientemente lejos de la saturada ciudad de Santiago, pero lo suficientemente conectada por tren para proveerle con una enorme cantidad de servicios, suministros y materiales para una población de unos miles de prisioneros.

Ya habían pasado ocho años y los cambios eran radicales. Comprendí que los estudios de mi papá fueron truncados cuando se puso en marcha un ambicioso proyecto de hacer el tren subterráneo. Al parecer, dicho proyecto logró más de lo esperado, pues en la superficie no había rastros de lo que era la visualmente horrenda línea férrea, y en ese momento parecía una calle amplia, con tres pistas por ambos sentidos y con un boom de desarrollo inmobiliario.

Mientras iba caminando por aquella avenida empezaron a encandilarme una gran cantidad de luces provenientes de letreros publicitarios y negocios que proliferaron rápidamente cuando el terminal fue inaugurado. Igualmente, iba descubriendo que la calle se encontraba repleta de grandes edificios por los costados, todos ellos con locales comerciales ubicados en los pisos inferiores. Edificios nuevos, grandes, y donde se había dado rienda suelta a la arquitectura, primando la estética moderna, con estructuras tecnológicas y majestuosas. Incluso, cuando llegué a la dirección de la fiesta me encontré un poco desilusionado, pues aún tenía ganas de seguir recorriendo aquellas calles que se encontraban llenas de vida nocturna.

En la recepción me atendió uno de los tres conserjes y, mientras anunciaba mi llegada, pude observar que circulaba una gran cantidad de gente por los pasillos. El edificio de la fachada ocultaba un complejo condominio de varias construcciones que se extendían hacia el interior del terreno, conectados por un largo pasillo.

—Siga por el pasillo e ingrese al cuarto edificio hacia mano izquierda —me señaló el conserje apuntando el camino con su dedo índice—. El departamento es el 2204, piso 22.

A la salida del ascensor, la bulla del pasillo en el piso 22 retumbaba como la caja acústica de una guitarra. Se escuchaba el ruido de gente conversando y de los televisores encendidos de cada uno de los departamentos de aquel túnel oscuro de puertas y concreto. Y el departamento al cual me encaminaba no era la excepción. Toqué el timbre en el número 2204 y se prendió una pequeña luz que iluminó mi rostro, para que una pequeña cámara, pegada en la puerta, me pudiera enfocar de mejor manera.

—¿Hola, quién es? —me preguntaron a través del parlante.

—Hola, soy Andrés Montes, me invitó Rebeca Bustamante.

Después de unos segundos, se sintió que todos detrás de la puerta se quedaron cayados, luego se escucharon un par de cuchicheos y enseguida volvieron a quedarse todos en silencio. Finalmente, la puerta se abrió lentamente y estaban mirándome una cantidad cercana a las veinte personas, todos reunidos dentro de un espacio de unos tres metros de ancho y unos cinco metros de largo. El único lugar donde había gente sentada era en un sofá pegado a la pared, en él estaban sentadas tres mujeres rodeadas de varios hombres, mientras que en el ventanal del fondo se encontraba Rebeca con un vaso largo en la mano y con la otra mano afirmando una bombilla que salía del vaso. Su cara demostraba un poco de nerviosismo, lo que disimulaba quedándose absolutamente quieta y limitándose o tomar su trago; sus ojos los tenía bien abiertos y expectantes. Pude ver que ella se encontraba rodeada de otros cuatro tipos, dos de ellos estaban en un plan de conquista, pues se notaba por su nerviosismo en la forma de pararse y en la actitud con que ella observaba sus posturas.

Los ojos de las veinte personas estaban clavados en mí, eso me puso un poco nervioso, pero igual di un paso hacia adentro y estiré mi mano para saludar al que me abrió la puerta. Cuando me estrechó su mano, le pregunté directo:

—¿Y quién es el festejado?

Con su cabeza me hizo un gesto, apuntando al personaje que sacaba algo del diminuto refrigerador ubicado en el rincón de la cocina. El muchacho parecía tener la misma edad que yo, pero era más delgado y tenía una vestimenta más formal: llevaba puesta una camisa blanca con las mangas arremangadas y varios botones de su pecho abiertos, con unos pantalones brillantes que combinaban con el color de los zapatos de gamuza. La cabeza siempre la tenía un poco ladeada, tratando de evitar que su pelo, un poco largo y ondulado, se le fuera hacia la cara. Me dirigí hacia él y le entregué una botella de vino que había comprado en una de las tiendas que me encontré en el camino, y luego le di las felicitaciones protocolares por su nuevo departamento. Él hizo gestos de agradecimiento sin decir ni una palabra, y enseguida se dio vuelta para ir a dejar el vino sobre un mueble de la cocina. Por mi parte, me fui donde Rebeca para darle un beso en la mejilla y ponerme a su lado. Ella no me dijo nada y se mantuvo rígida para no demostrar su nerviosismo, pues aún yo era observado por todos los presentes.

—¿Y apenas le vas da dar un beso en la mejilla? —me reclamó inesperadamente una chica que se sentaba incómoda en el estrecho sofá. Este era tan estrecho que ella se echaba hacia adelante para no aplastar a los que trataban de acomodarse detrás de ella. Además, era tan bajo que sus rodillas las tenía más elevadas que su cintura. Como podía trataba de abrazar su cartera y así cubrir que no se viera más de la cuenta por debajo de su falda corta y de sus morenas piernas.

Pude notar que Rebeca de inmediato se puso colorada con la pregunta de aquella chica, entonces se me ocurrió responder a la pregunta de manera correcta y formal:

—No creo que sea correcto llegar haciendo un show en una casa donde el dueño ha aceptado que venga alguien que él no conoce.

—Saaaaaaaa... ¡un show! —se burló la chica rubia que se encontraba al lado de la primera que habló—. Si los últimos pololos que tuvo en la universidad le daban un tremendo beso y la abrazaban tan apretado que llegaban a levantarla. —Y luego soltó una risotada que fue seguida tímidamente por otros de los presentes.

Y la morena dijo cuando pudo parar de reír:

—Y el perla no quiere darle un beso para no hacer un show, ja ja ja.

—Bueno, si me dan un par de tragos puede que me anime y les hago un buen show —les respondí tratando de caerles simpático, y luego me moví torpemente tratando de simular un baile de un stripper.

De inmediato las mujeres presentes reaccionaron asombradas y gritaron un fuerte: «Ahhh», y enseguida empezaron a aplaudir y gritar «eh, eh, eh» en alusión a los bailes nocturnos. Con aquellos gritos el ambiente se dispersó y varios gritaron un par de bromas que no pude escuchar mucho. Después, el festejado atinó a acercarse, en una mano traía dos tazas vacías y en la otra traía la botella de vino descorchada.

—Todavía no he podido comprar las copas —me dijo levantándome los hombros en señal de resignación.

Mientras tanto, los demás empezaron a retomar sus conversaciones agrupadas según los distintos rincones de la sala, lo cual nos permitió suspirar aliviados a Rebeca y a mí. Volvimos a tomar aire.

—La supiste hacer —me dijo el festejado mientras me servía el vino dentro en la taza.

—Uf, menos mal que me salió algo gracioso, porque ya pensaba que me iba a poner tartamudo —le respondí mirando concentradamente el recipiente. De reojo pude ver que Rebeca empezó a dejar su postura rígida y volvía darle algunos sorbos a su bombilla.

—Bueno, brindemos por el primer pololo que la flaca invita a una de nuestras fiestas —me dijo el festejado mientras chocaba su taza con la mía.

Después se bebió lento su vino, mientras miraba con melancolía a Rebeca. Ella no atinó a decir nada y se limitó a seguir bebiendo unos sorbos de su trago. Por supuesto ese silencio era algo incómodo, algo había entre ellos dos, pero en ese momento solo quería tratar de entablar una conversación con Rebeca. Entonces, la miré y, tratando de levantarle una de mis cejas, le dije de manera incrédula:

—¿Así que soy el primero?

—¡Yaaaaa, no te subai’ por el chorro! —reaccionó dándome unas palmadas en el pecho—. No te creái’ tanto el cuento tampoco, si yo invito a alguien y ya todos creen que es mi pololo.

Estábamos en eso cuando al lado del festejado su ubicaron las dos mujeres del sofá y, sin preocupación, interrumpieron nuestra conversación.

—Oye, igual te queríamos decir que nuestra intención no era hacerte sentir mal —me dijo la morena a modo de disculpa.

—Sí po’, si en verdad estábamos ansiosas por conocerte —prosiguió la rubia—. Si a la flaca nunca le ha gustado traer sus pinches a nuestras tertulias.

—Debe ser porque nos encuentra un poco aburridos para sus minos fashion —prosiguió atropellada la otra.

—O quizás porque cree que le vamos a robar el mino —remató la primera.

Y ambas le hacían unas muecas graciosas a Rebeca, entendiéndose que sus frases eran bromas típicas.

—Oye, pero hablando en serio —me dijo la morena tratando de retomar el hilo de la conversación—. Igual nos caíste súper bien y nos da gusto que la flaca traiga alguien de compañía —lo dijo dándole un abrazo bien apretado a Rebeca.

—Pero igual te vamos a cobrar ese baile que nos prometiste —remató la rubia apuntándome con un dedo, mientras ambas comenzaban a retirarse con una amplia sonrisa en sus labios.

—Intensas tus amigas —le comenté a Rebeca cuando finalmente se retiraron.

—Ellas son así, ambas se potencian en intensidad, pero las quiero porque son muy buenas amigas.

—Oye y tu amigo, el festejado, ¿también es un muy buen amigo?

—Después te cuento, en otro lado, ahora no —me dijo evadiendo mi pregunta y dándoles más sorbos a su trago.

—O sea, ¿que soy oficialmente el primer pololo? —le pregunté riéndome para cambiar de tema—. ¿Y qué tengo que hacer para ir oficializándolo?

—Tenís que portarte bien nomás po’. —Me miró tiernamente—. Y si te portái’ bien, como premio te doy un besito —terminó rematando en mi oído.

La miré y le esbocé una sonrisa, demostrando que me interesaba mucho aquel desafío. Después, levanté mi taza de vino y le propuse que brindásemos para sellar nuestro acuerdo implícito. Enseguida, nos integramos a un grupo de sus amigos, se presentaron y nos quedamos conversando con ellos por un buen rato. De vez en cuando nos dábamos unas miradas cómplices, sabiendo ambos que nos daríamos un besito como premio si me portaba bien.

La noche finalmente transcurrió sin mayores sobresaltos, conversamos con la mayoría de sus amigos y, en algunas ocasiones, cuando ya el cansancio nos iba ganando, ella ponía su cabeza sobre mi hombro.

—¿Si quieres te puedo ir a dejar? —le pregunté a Rebeca cuando bostezaba por tercera vez consecutiva.

—Ya po’, vamos porque ya estoy cansada —me respondió buscando en su cartera las llaves de su auto.

—¿Vas a manejar con trago? —le reclamé.

—El Juan se ofreció a manejar de vuelta —me dijo haciéndole unas señas a uno de sus amigos que estaba en la esquina opuesta, mientras le mostraba las llaves que sacaba de la cartera. Él movió su cabeza en signo de aprobación y procedimos a despedirnos. Finalmente, salimos junto a Juan y otro amigo que venía con él.

—Los tortolitos se van en la parte de atrás —nos gritó Juan cuando estábamos a punto de subirnos al auto. Y sin darnos tiempo de pensarlo, él y su amigo se ganaron los asientos de adelante.

En el viaje de vuelta ninguno tenía fuerzas para conversar. Rebeca se recostó de lado y puso su cabeza sobre mi pierna. Atiné a acariciarle el pelo durante el trayecto, a lo que ella de vez en cuando me recompensaba haciéndome unos leves cariños en la rodilla.

Al bajarnos en el estacionamiento de Rebeca, Juan y su amigo se fueron rápidamente porque tenían otra fiesta en un departamento cercano. Por fin me había quedado a solas con Rebeca y atiné a abrazarla por la cintura mientras caminábamos a su departamento. Ella no decía nada, estaba notoriamente cansada, abrió la puerta de su departamento, dejó las llaves en una mesita y se fue a su dormitorio mientras se iba sacando el abrigo. Me quedé contemplándola hasta que se perdió de vista, pues en aquella oscuridad se podía observar cómo su silueta se movía a través de un juego de luces y sombras que se reflejaban en su largo cabello.

Al entrar al dormitorio no quise prender la luz y la seguí lentamente, cuidando de no tropezar con nada entremedio de aquella oscuridad. Mientras se sacaba el chaleco, se dio cuenta de que estaba cerca, se dio vuelta y se acercó para abrazarme. No nos dijimos nada, nos dimos un tímido beso en la boca y nos acostamos aún manteniéndonos abrazados. Sin querer, ambos nos quedamos dormidos y, durante la noche, de vez en cuando, seguíamos buscándonos para volver a abrazarnos.


Capítulo 15

Mirada analítica

Sábado 9 de septiembre del 2028

40 días antes del homicidio

Cuando abrí los ojos, vi un techo color crema que me recordó que no estaba en mi casa. La pintura que ya empezaba a descascararse, con los hongos incipientes en las esquinas, me dio las pistas de que estaba en un lugar en el que ya había estado antes, aunque esta vez no encontré durmiendo a Rebeca cuando giré mi cabeza. Además, aún tenía puesta mi ropa del día anterior.

Afuera del dormitorio se escuchaba un intenso boche entre ruidos de cajones que se abrían, golpes de ollas y cuchillos. Me levanté y busqué en mi mochila el cepillo de dientes de emergencias, yéndome directamente al baño. Ahí me tomé todo el tiempo del mundo para prepararme por si debía salir a Viña del Mar, pues tenía un presentimiento de que ella iba a querer que me fuera luego.

Al salir hacia la habitación, guardé todas las cosas en mi mochila, la puse en mi hombro y salí hacia la cocina. Era una clásica cocina americana para departamentos de un dormitorio. Rebeca me daba la espalda, preparando algo en el mesón, y a su lado sobresalía la mesa de vidrio, con dos tazas preparadas y listas para servir. Había también pan, cecina, mantequilla y queso.

—Te tardaste tanto en despertar que hasta tuve tiempo de ir a comprar unas frutas para desayunar —me dijo aún dándome la espalda.

—¿Tanto he dormido? Ni siquiera me he preocupado de ver el reloj. ¿Qué hora será?

—Son las diez y media —me dijo dándose la vuelta. En su cara tenía una linda sonrisa y en sus manos tenía una ensaladera con variados tipo de frutas cortadas en cuadrados pequeños. Su cara cambió cuando me vio completamente arreglado, listo para partir.

—No me digas que te vas altiro —refunfuñó.

—No, no, no —le respondí torpemente mientras movía las manos en señal de negación. Después empecé a rascarme la nuca y mirando al suelo, le terminé acotando—: Es que cuando no te vi a mi lado en la cama, yo, yo... pensaba que querrías me fuera pronto.

Su cara cambió y asumió un rostro más tierno, como si estuviera contemplando a un pequeño cachorrito.

—¿Y por qué pensaste que iba a echarte tan luego?

—Es que así me pasa siempre —le expliqué levantando los hombros.

—Se nota que aún no me conoces —me recriminó, y se dispuso a colocar la ensaladera en la mesa de vidrio—. Ahora tomemos desayuno, que estoy muerta de hambre esperándote.

—O sea, si yo no despertaba luego, ¿me ibas a llevar el desayuno a la cama? —le pregunté pícaro mientras me sentaba a disfrutar de su desayuno.

—Chiss, primero tienes que hacer mérito para que te lleve el desayuno a la cama, ¡¡patudo!! —me respondió riendo.

—¿Y cuáles serían los méritos a los que te refieres?

—Bueno, primero me tienes que invitar a pasear, ir al cine quizás, invitarme un helado, invitarme a cenar alguna cosa rica y todas esas cosas que hacen los hombres.

De inmediato se me vinieron a la cabeza las imágenes de aquel tipo que bailaba con ella cuando la vi en aquel pub. De seguro ya la había invitado a hacer todas esas cosas, y peor aun, quizás la había sacado a pasear en algún deportivo o descapotable que pudiera impresionarla. Obviamente, los celos me empezaron a jugar una mala pasada y, sin querer, le dije en voz alta:

—¡No haré ninguna de esas cosas!

Su cara de asombro y extrañeza mostraba que ella no sabía si enojarse o reírse. Al fin, poniéndome serio, le dije:

—En verdad, no quiero hacer lo mismo que has esperado de todos tus otros pretendientes. Quiero tratar de sorprenderte.

—¡Ja, ja! —me dijo en tono burlón y con un gesto que evidenciaba que no creía nada de mis palabras—. Todos los hombres son iguales —me terminó afirmando con seguridad absoluta.

—¿Y por qué caigo en la misma categoría que todos los hombres?

Me quedó mirando fijamente a los ojos mientras se comía un pequeño trozo de frutas con el tenedor. Su expresión era analítica y sus ojos reflejaban que buscaba en mí un signo de debilidad. Terminó por decirme:

—¡Te apuesto que ayer pensabas que íbamos a tener sexo pasional y salvaje durante toda la noche!

Mierda, me pilló, ¿cómo salgo de esta? Me quedé pensando. Obviamente creía que tendríamos sexo.

—Te mentiría si te dijera que no lo había pensado —le empecé confesando—. Pero tampoco te mentiría si te dijera que estuve tan ocupado en la semana, que ni siquiera tuve tiempo de pensar o imaginarme todo ese «sexo pasional y salvaje» al que tú te refieres.

—¡¡¡Saaaaaaaaa, esa no te la cree nadie!!!

—En serio, te lo juro.

Ella volvió a mirarme fijamente a los ojos con expresión analítica y buscando un signo de debilidad:

—¡Te apuesto que pasaste a la farmacia para comprar una caja de condones!

En un acto reflejo, tomé la mochila, que estaba en el costado de la mesa, y la vacié completamente sobre un espacio que estaba despejado. Ahí cayeron una serie de bolsas de colación, un viejo libro, mi tablet, las llaves del auto y, entremedio de una montaña de envoltorios de comida y otras basuras, aparecieron dos pequeños regalos envueltos con cinta brillante.

—¿Y esos regalos?

—Me los dieron por mi cumpleaños.

—Pero si tu cumpleaños pasó hace rato.

—Y muy bien que lo celebré contigo —le aclaré al levantar las cejas, haciendo que se pusiera roja de vergüenza.

—Ya po’, no me digái’ eso que me da plancha.

—¿Ahora me crees que no traje ni un solo condón?

—Bueno, sí te creo, pero me tienes con la duda. ¿Por qué no has abierto estos regalos? ¿Te los puedo abrir yo?

—Nooooo —reaccioné rápidamente tratando de quitárselos de las manos, pues recordé que Carolina me dijo que lo abriera solo cuando estuviera sin compañía, para que no se rieran de mí.

—Quería abrirlos cuando llegara tranquilo a mi casa y no abrirlos así, sin emoción.

—¿Por qué?

—Porque uno me lo regaló una buena amiga y la idea era primero adivinar qué era, con un par de pistas que me dio.

—Pero son dos regalos.

—Es que el otro me lo dio otra persona, pero son tan parecidos que igual quería abrirlos juntos.

—Entonces uno de ellos lo puedo abrir yo. ¿Cuál es?

—No te lo diré.

—¿Por qué no?

—Porque ahora también puedo tenerte con la duda.

—Ya po’, no seas pesa'o, mira que soy bien copuchenta.

—¿Ah sí?

—Sí po’, y si no me dices… abriré el primero que se me ocurra.

—Entonces te propongo un trato para dejarte abrir uno de ellos.

—¡¡¡No me vengas con eso de que quieres sexo!!! Si todos los hombres siempre andan pensando en eso.

—Bueno, esa también es una buena idea, pero pensaba en algo más entretenido.

—A ver, dime, te escucho.

—¿Qué tal si te vas conmigo a Viña del Mar este fin de semana?

—Pero me dijiste que vivías con tus padres.

—Sí, pero ellos no están, porque están en un seminario fuera del país, así que podremos estar tranquilos en casa.

—Ja, ja, me siento como si tuviera quince años, portándome mal cuando no están los padres.

—Sí, pero la idea no es estar en casa, sino que podremos salir a pasear a la playa. ¿Te tinca?

Rebeca estaba bien dubitativa y me miraba con cara de análisis. Por su expresión, creo que trataba de adivinar si tenía alguna oscura intensión con dicha invitación.

—¿Y me vas a dejar abrir un regalo? —me preguntó finalmente.

Le puse una cara cómplice y le respondí levantando las cejas:

—Okey, pero solo cuando haya terminado el fin de semana.

—Bueno, es un trato —me respondió estirándome la mano, como quien estuviera haciendo un acuerdo de negocios.

Después de estrecharlas, nos dedicamos a comer nuestra ensalada de frutas y después nos entretuvimos programando el viaje a Viña de Mar, aclarándole lo que tenía que llevar, cómo íbamos a hacer el viaje, las cosas que podríamos visitar allá, etc.

Después del desayuno, Rebeca fue a su pieza a arreglarse para el viaje y yo me puse a ordenar las cosas que había desparramado sobre la mesa del comedor, volviendo a colocarlas dentro de mi mochila. También aproveché de guardar ambos regalos y los escondí en uno de los roñosos bolsillos exteriores.

—Parece que voy muy veraniega —me gritó desde el otro lado de la puerta—. ¿Tengo que ponerme algún polerón por si hace frío allá?

—Acá en Santiago hace calor, mejor lleva el polerón en la mochila para ponértelo cuando bajemos del tren bala —le respondí gritándole también a través de la puerta.

Después de unos minutos, Rebeca la abrió y caminó hacía mi con un polerón en la mano. Su vestimenta era realmente veraniega: una polera con pabilos y un cortísimo short de jeans rotos, el que dejaba al descubierto unas largas y esbeltas piernas que brillaban con el reflejo del bronceador. En sus pies tenía unas chalas de cuero con un taco muy alto.

—¿Me lo puedes llevar en tu mochila, porfis? —me dijo extendiéndome el polerón y haciendo un pequeño puchero con una fingida cara de tierna—. Es que no me cabe en la maleta.

—¡Wow! —le exclamé atónito, contemplándola de arriba abajo, aunque me quedé pegado por un buen rato mirándola hacia abajo. Su short ceñido mágicamente a su cuerpo resaltaba su cadera y, principalmente, sus piernas bronceadas, las que tenían un cálido color mate.

—Ya po’, no me mires así que me da vergüenza.

—Pero cómo no te voy a mirar así, si en verdad estás estupenda. A ver, date una vuelta.

Ella ladeó su cabeza y, con una sonrisa picarona, se puso de punta de pies y se dio una vuelta muy lentamente. Si por delante se veía muy bien, entonces por atrás deslumbraba. Su pelo largo caía sedosamente sobre su espalda casi descubierta, pues su polera por detrás tenía solo unos pequeños tirantes colgando del cuello. Por su parte, el short se ajustaba perfecto a un proporcionado trasero, bien redondeado y en su justa medida, ni muy grande ni muy pequeño.

Mientras ella terminaba de darse vuelta, me quedé parado frente a ella y me acerqué lo suficiente para posar una de mis manos en su cintura y, sin dejar de mirarla a los ojos, le dije resoplando leve:

—Te arrancaría la ropa en este mismo instante.

Rebeca se sintió un poco incómoda por mi cercanía y trató de tomar mi mano para retirarla de su cintura, intentaba alejarse de mí. Pero yo, en un acto reflejo, apoyé rápidamente mi otra mano en su espalda y la acerqué hacia mí con un suave tirón, siempre mirándola a los ojos.

Ella se mostró sorprendida, porque no esperaba dicha reacción, se notaba que mantenía una lucha interna para decidir si me daba una cachetada por aquel hostigamiento. Sin esperar a que dijera algo, mi mano en su espalda empezó a presionarla fuertemente a mí, hasta que la punta de nuestras narices llegaron a rozarse. En ese momento, mis manos empezaron a subir suavemente, recorriendo todos los contornos de su espalda con mis dedos. Ella resopló fuerte y, cuando ya no pudo seguir resistiéndose, tomó mi cara con ambas manos y me dio un fuerte beso en la boca.

Nos empezamos a besar apasionadamente y nos abrazamos tan apretados que sentía su piel caliente a través de su ropa. Tomé el polerón que tenía en la mano y lo arrojé sobre la mesa del comedor, después la empujé contra la pared y, antes de que pudiera darse cuenta para evitarlo, le había sacado rápidamente la polera, que lancé al suelo. Mi cuerpo la tenía aprisionada contra la pared, sus opciones de escaparse eran nulas y eso la hacía sentir más nerviosa, pero de igual forma la excitaba más. Así nos quedamos besándonos por un largo rato, hasta que mi mano en su espalda se dirigió al broche del sostén.

—No te entusiasmes, porque no va a pasar nada más —me dijo después de un momento, haciendo que yo bajara de aquella nube a la que me había subido.

—¿En serio? ¿No pasará nada? —le pregunté incrédulo.

—No, nada.

—Pero si hasta ahora vamos bien —le reclamé mientras trataba de seguir besándola.

—Tú mismo lo dijiste: hasta ahora.

Acto seguido, me alejó de su cuerpo, se agachó para recoger su polera y empezó a vestirse nuevamente, dándome la espalda.

—Pucha —le dije haciendo un puchero con cara de pena.

—No seas apurón —me respondió mientras terminaba de acomodarse la polera. Después, se dio vuelta para acercarse a mí y darme un cortito beso en la boca.

—Los hombres son todos iguales —dijo en voz alta y se fue caminando hacia su pieza, moviendo la cadera de manera sensual mientras se retiraba y sabiendo que me había quedado contemplándola.

—Todavía tengo la opción en Viña del Mar —me animé a mí mismo. Apreté los dientes y traté de calmar mis pasiones. Enseguida, me dispuse a tomar la mochila y prepararme para que saliéramos del departamento.


Capítulo 16

La playa

Del departamento de Rebeca tomamos un taxi hasta la estación más cercana del tren bala a Viña del Mar. El vehículo era eléctrico y el traslado fue bastante grato y cómodo, pues el motor del auto no emitía ningún ruido. Tampoco se escuchaba ruido de los taxis cercanos, porque las calles céntricas estaban restringidas solo a transporte público y para vehículos que fueran eléctricos. Aun cuando las calles se encontraban llenas de taxis y buses, el andar de los vehículos era constante y sin tacos.

Ya habíamos bajado por las escaleras a la estación subterránea del tren cuando vi que en la escalera del frente venía bajando Tamara Orellana muy apurada, algo nerviosa y con el pesado bolso en su hombro. Iba rápido por las escaleras y sin mirar los escalones.

Le dije a Rebeca que me esperara en ese lugar y partí con prisa a encontrarme con Tamara para ayudarla a bajar. Ella puso una cara de alivio al verme entre la multitud.

—Hola, Andrés, menos mal que te pillé.

—Hola, Tamara, déjame ayudarte con tu bolso. —Y le cogí al bolso mientras le daba un beso en la mejilla. De cerca se veía algo desarreglada, como si hubiese salido con mucha prisa del lugar que estaba. Igualmente, pude reconocer que tenía la misma ropa del día anterior. Lo noté porque llevaba puesta esa ropa cuando nos encontramos en el tren hacia Santiago.

Llegamos adonde estaba Rebeca y procedí a presentarlas. Nos subimos al vagón del tren y nos sentamos los tres juntos. Para mala suerte mía, en el viaje las dos conversaron bastante y me dejaron de lado por un buen rato. Se notaba que ambas se habían caído bien y se mantuvieron alegres, riendo durante todo el trayecto. Yo solo me entretenía pensando en que Tamara había estado con algún hombre esa noche, porque estaba lo suficientemente desarreglada y con algunas ojeras, demostrando que estuvo despierta hasta altas horas de la noche.

Al bajarnos del tren bala en Viña del Mar, fuimos a dejar a Tamara a un taxi del terminal y después nos fuimos a buscar mi auto al estacionamiento subterráneo. Rebeca tuvo que aguantar su risa cuando vio el tipo de auto que bajaba de la repisa mecánica donde se guardaba. La había prevenido de lo destartalado que estaba, pero su condición era peor de lo que ella se imaginó.

—Te dije que mi auto no era muy encachado —le reclamé al notar que no podía contener su risa.

—Así parece —me respondió apretando los labios para no reírse tanto y no hacerme sentir mal.

—Bueno —le dije mostrándole las llaves del auto—. ¿Te animas a subirte a esta chatarra?

—Claro —dijo haciéndome cariño en la espalda—. Si yo no soy de esas que tú crees.

Su expresión me enrostraba lo que en algún momento me había imaginado de ella: una chica linda subiendo a un auto deportivo de algún empresario adinerado o de algún futbolista. Nos subimos al mío y nos dirigimos a mi departamento a dejar los bolsos. Cuando llegamos, ella me dijo que quería disfrutar de la playa, así que dejamos las cosas y salimos de inmediato a caminar por la costanera de la ciudad. Visitamos una feria artesanal, compramos helados y aprovechamos de disfrutar cualquier entretención que nos encontráramos en el camino: humoristas, organilleros e incluso una obra con títeres para niños. Almorzamos en uno de los variados restaurantes de avenida San Martín y, ahí mismo, nos quedamos haciendo sobremesa hasta acabarnos la botella de vino. En el camino de vuelta, ya cuando atardecía, nos paramos a descansar en la playa. Ella se sentó sobre la arena y yo me senté detrás para que ella pudiera echarse para atrás y apoyarse en mí. Así podía mantenerla cálida mientras la abrazaba completamente.

—¿Por qué aún vives con tus padres? —me preguntó después de un buen rato que nos habíamos quedado en silencio, contemplando el horizonte.

—¿Tan ñoño crees que soy porque vivo con mis padres? —le rebatí para evitar deshacerme en explicaciones.

—No es eso —me respondió siempre mirando hacia el horizonte—. Es que supongo que te saldría más cómodo vivir en Santiago, cerca de tu trabajo.

—Siempre he pensado que ese trabajo se va a acabar luego, así que no es motivo para cambiarme pronto a Santiago. Además —le dije abrazándola un poco más fuerte—… en Santiago no podríamos estar así de abrazaditos. —Y enseguida le di un beso en la cabeza.

Rebeca tomó mis brazos y los apretó fuerte sobre su cuerpo, acomodándose un poco más para disfrutar del momento. Nos quedamos así por un largo rato, conversando algunas cosas románticas de vez en cuando, pero siempre bien abrazados para estar abrigados.

—¿Y me vas a decir por qué evitaste que pasara algo más en tu departamento? —aproveché de preguntarle directamente.

—¿A qué te refieres? —me consultó, aunque se notaba que había entendido mi pregunta.

—Ya había logrado sacarte la mitad de la ropa, pero no me dejaste llegar a «tercera base».

—Ustedes los hombres siempre pensando en eso —me recriminó.

Su mirada se volvió a perder en el horizonte y, luego de pensarlo bien, me terminó diciendo:

—Es que a veces con el sexo las cosas se complican y se confunden los sentimientos.

—Pero si ya tuvimos sexo la primera vez que nos vimos, ¿o eso fue una equivocación?

—No digas eso, al contrario, eso estuvo rico —me dijo escondiendo su cara con las manos para ocultar su vergüenza al decírmelo.

—¿Y entonces? —seguí presionándola.

—Ya po’, se nota que lo único que quieres es sexo —me reclamó un poco ofuscada.

—Mira, muy en el fondo, eso es verdad —le confesé directamente—. Pero no quiero que creas que quiero solo eso, sino que solo considero que el sexo debiera ser algo normal en una pareja de nuestra edad.

Rebeca reaccionó a mis últimas palabras levantando su pecho hacia adelante y girándose para mirarme a los ojos:

—¿Así que ya piensas que somos pareja?

—O sea, yo, yo.... —empecé a tartamudear tratando de encontrar una respuesta adecuada.

Veía de nuevo en sus ojos una mirada inquisidora y pronta a reaccionar si algo en mi respuesta no le agradaba. Tuve que tomar aire y calmarme para hilvanar una respuesta adecuada.

—Está bien —le dije finalmente tomando su cara con mis manos extendidas—. Tú me gustas mucho, pero no digamos que esto es un pololeo, amigos con ventaja ni nada por el estilo. Solamente digo que veamos con el tiempo qué nombre define bien esto, lo de pareja solo fue para referirme a un hombre y una mujer que se dan un besito.

Ella se quedó mirando hacia abajo mientras hacía círculos con su dedo en la arena.

—Okey —me respondió simplemente, luego volvió a acomodarse con su espalda hacía atrás y a abrigarse entre mis brazos para quedarse mirando el horizonte.

Creo que mi respuesta fue una de esas frases que no eran tan precisas ni claras para sacar una conclusión. Pero igual le había dicho que me gustaba, ¡maldición!, si ella no quería compromisos podía salir arrancando de esta relación.

—¿Y qué piensas hacer cuando termines tu doctorado en la universidad? —le pregunté con la intención de cambiar el tema anterior.

Rebeca respiró hondo y sin preámbulos me lanzó su respuesta:

—Voy a terminar y me voy a ir a especializar al extranjero.

Upppsss, eso era un balde de agua fría.


Capítulo 17

La velada

Ya había anochecido cuando llegamos de vuelta a mi departamento. Ambos estábamos bastante agotados después de haber estado toda la tarde en la playa, aprovechamos de besarnos antes de entrar, como preámbulo de lo que vendría después. Luego abrí la puerta de entrada con la intención de irnos directamente hacia mi dormitorio. Cortésmente, le ofrecí a Rebeca que entrara primero, pero cuando ella lo hacía se detuvo de golpe. Quedó petrificada al ver una mujer sentada en el living de la casa, quien dejó su tablet de lado para ver quién venía llegando.

—¡Mamá! —exclamé con un tono fuerte, como si le estuviera reclamando por no haber avisado sobre su llegada.

Mi madre se paró tranquilamente del sofá y se vino a la puerta a saludarnos. Estaba más delgada, vestía de jeans y una blusa blanca, la que resaltaba su piel bronceada y con la sombra de los lentes de sol marcada en su rostro.

—Tú debes ser Rebeca —le dijo dándole un fraternal abrazo cuando llegó a su encuentro.

—¿Y cómo lo sabes? —le seguí reclamando.

—Pamela me lo dijo —me respondió dándome un sutil abrazo para no avergonzarme frente a la invitada—. Ya me contó que llegaron en la mañana y salieron a dar un paseo.

Rebeca aún se mantenía petrificada sin saber qué hacer ni cómo actuar. Tuve que tomarla del brazo y encaminarla hacia el living de la casa.

—¿Y vienen de Santiago? —Había empezado el interrogatorio de mamá—. Pamela me dijo que de nuevo no llegaste a alojar anoche —me reclamó antes de que pudiera responder la pregunta anterior—. ¿Y van a estar acá todo el fin de semana?

—No —la interrumpió Rebeca con nervios—. Me pensaba ir hoy en la noche, pero ya se me hizo tarde, así que me voy mañana bien temprano.

Enseguida partió a sentarse en la esquina más alejada del sofá, adoptando una postura rígida, con la espalda bien levantada, cruzando una pierna sobre la otra y apoyando sus manos en la rodilla, trataba de mantener la compostura.

—¿Y dónde está papá? —le consulté a mi madre para distraerla.

—Salió a saludar a sus amigotes —lo dijo despectivamente y luego se encaminó rápidamente hacia el sillón al frente de Rebeca. Se sentó echándose para adelante con los codos apoyados en las rodillas, tenía profundo interés en seguir conversando con ella—. Y tú, ¿conocías Viña del Mar o es tu primera vez?

Rebeca le respondió tranquila que había venido varias veces, principalmente a ver el festival, y en el verano a la playa de Reñaca.

—¿Y ustedes se conocen hace tiempo?

—¡Pero, mamá! —la interrumpí—. Ya sé adónde quieres llegar con tus preguntas. ¿No has pensado que ella viene cansada después de estar todo el día caminando por la playa?

Me miró y luego se quedó pensando mientras observaba el rostro de Rebeca. Creo que estaba tratando de adivinar si efectivamente ella estaba tan cansada como yo le decía. Posteriormente, suspiró y, dándose por vencida, le dijo:

—Está bien, no quiero abusar de ti, chiquilla. Es que estaba muy emocionada porque Andresito trajo visitas a la casa.

—¡Pero, mamá! —la volví a interrumpir—. ¿Cuántas veces te he dicho que no me llames así? Ahora ella va a pensar que soy un mamón.

Rebeca trató de disimular su risa, pero forzaba sus labios notoriamente para mantenerlos tiesos.

—¡Ay, niño! —me recriminó mi madre—. Si las mujeres salen huyendo cuando saben que vives con tus padres, ¿qué problema te haces con que ahora te siga llamando Andresito?

Ahora sí, Rebeca no pudo aguantar y se le salió una corta risa por sus comentarios.

—¿Cierto que sí? —le preguntó mi mamá cuando se dio cuenta que Rebeca confirmaba sus palabras, buscaba una cómplice para corroborar sus dichos.

Rebeca volvió a su compostura anterior, un poco avergonzada miró el piso y le dijo:

—Creo que eso es tierno.

Sentí que a mi madre le brillaron los ojos, como si Rebeca se hubiese anotado una muy buena puntuación con esas palabras. Enseguida, se paró ágilmente y llegó al sofá del frente para sentarse justo al lado de Rebeca. Puso su mano sobre las de ella y le advirtió:

—Prométeme que mañana no vas a salir arrancado de madrugada, para que al menos compartamos en el desayuno.

Rebeca hizo un sutil gesto moviendo su cabeza, pero sin decir una palabra. Mi madre, habiendo conseguido su objetivo, se paró del sofá y se encaminó hacia la cocina.

—Bueno, entonces los dejaré solos para que puedan descansar —lo dijo mirándome a los ojos y levantando las cejas—. Me voy a preparar un café y acostarme para ver todos los capítulos atrasados de mi teleserie, menos mal que los dejé grabando mientras estuve de viaje.

—¿Espero que no le moleste que me quede aquí esta noche? —preguntó Rebeca.

—No te preocupes, querida —le gritó mi madre desde la cocina—. Tengo lista la pieza de alojados para ti.

Mi mamá, tan astuta como siempre, preparó la pieza de visitas porque sabía que llegaría con una mujer a la casa. En el momento lo dijo de una manera muy sutil, pero nos aclaró que no dejaría que Rebeca durmiera conmigo esa noche.

—¿Qué te parece si nos cambiamos de ropa y salimos a tomar un trago a un pub? – le pregunté a Rebeca cuando al fin me quedé a solas con ella. Le hice una expresión acorde para aclarar que solo era para no quedarnos en casa con mi mamá.

Pude notar por su rostro que ella estaba lo suficientemente cansada, pero hizo un gesto de resignación al ver que no tenía muchas opciones. Después, suspiró hondo, se puso de pie, se acomodó el short hacia arriba y me dijo:

—Está bien, ¡Andresito!

Lo dijo con una sonrisa sarcástica, disfrutando de burlarse de mí. Enseguida, se encaminó hacia su bolso, que estaba en el piso cerca de la puerta de entrada, y se agachó moviendo todo su trasero hacia mí, mientras iba haciendo un pequeño meneo cuando recogía su bolso de manera tan sensual como fuera posible. Claramente, su intención era refregarme en la cara la oportunidad que me perdí con ella esa noche.

Posteriormente, sabiendo que ya había logrado su objetivo de castigarme psicológicamente, se paró dándose vuelta con el bolso colgando de su brazo y me preguntó:

—¿Dónde puedo cambiarme de ropa?

Para salir en la noche, Rebeca se puso unos jeans y zapatos de taco alto y de color dorado. Arriba, aprovechó de ponerse una polera corta, del mismo color de los jeans, y en su pecho unas letras doradas y brillantes. Lo interesante de la polera era su escote bien pronunciado, que aprovechaba de adornar con una medalla colgando de su cuello. Esta vez se puso bastante maquillaje un labial de un fuerte color rojo.

—¡Wow! —exclamé sorprendido de su cambio de look—. Con esa pinta van a creer que estoy paseando con una estrella de cine.

Ella no respondió nada, supongo que aún seguía molesta con la sorpresa de mi mamá.

—¿No vas a esperar a tu papá? —me preguntó extrañada cuando me encaminaba a la puerta para irnos.

—Mi papá siempre llega tarde cuando se junta con sus amigos, le encanta pasar a jugar ajedrez con los viejos de la plaza y se queda hasta tarde en la noche.

Ante mi respuesta, ella se puso un par de aros y salimos calladas del departamento, por si mi mamá ya dormía. Mi intención original era tomarnos un trago cerca de la casa, pero ahora tendría que elevar la apuesta y llevarla a algún local más especial, por lo arreglada que estaba. Tomamos un taxi en la salida del edificio y nos fuimos a Reñaca, a conocer uno de los elegantes restaurantes que se habían instalado en la cima de los cerros que se ubicaban frente al mar. De seguro me iba a salir muy caro, pero era mi opción para recomponer el ánimo. Mi idea era que pudiera relajarse mirando el océano desde la altura y con la luz del anochecer. Como era temprano, seguro alcanzaríamos una mesa con la mejor vista al mar; esa era mi apuesta para que se le pasara el enojo conmigo.

En el taxi ella no habló mucho ni tampoco hizo algún comentario por el restaurante que elegí. De entrada, solicité la mesa de la terraza que se encontraba en el sector VIP. Esta tenía una decoración romántica especial, no había luces eléctricas encendidas, sino que todo tenía otro tipo iluminación: en las paredes había velas dentro de candelabros y la mesa era de un grueso vidrio iluminado por minúsculas velas ubicadas debajo de la cubierta. La decoración rústica de madera por los alrededores y el sonido del mar de fondo terminaron de dar el toque especial para aquella cita.

Rebeca se sentó sin ninguna expresión y se dedicó a elegir algo del menú. Sin pensarlo mucho, eligió un fetuccini con salsa de calamar. Yo pedí lo mismo y una botella de champagne.

—¿Con todo el vino que ya tomamos quieres seguir bebiendo? —me reclamó.

—Por algo vinimos en taxi —le respondí risueño.

—Pensaba que no querías venir en ese auto.

Luego se apoyó con ambos codos sobre la mesa y se quedó mirando el horizonte por un largo tiempo, perdida en sus pensamientos. La tibia brisa marina que había a esa hora hacía que su pelo ondeara. La luz de las velas que la iluminaban por debajo hacían ver en su rostro un juego de luces y sombras que hubiesen sido el modelo ideal para algún pintor.

—¿Qué voy a decirle a tu mamá cuando me interrogue mañana?

—Pues dile que soy el hombre más apuesto que hayas visto en tu vida, esa es la mejor mentira que le puedes decir a una madre respecto de su hijo.

A ella le causó risa mi respuesta, pero inmediatamente volvió a ponerse seria. Miró el horizonte y luego reflexionó en voz alta:

—En verdad, no quiero que se haga ilusiones.

El mozo llegó interrumpiendo el gélido silencio que se había forjado en la terraza del restaurante. Traía en sus manos una pequeña mesita con una jarra metálica brillante, llena de hielo, y adentro una botella de champagne. La ubicó con la jarra a un costado de la mesa de vidrio, puso una copa para ella y otra copa para mí.

—¿Quiere que la abra? —me preguntó cortés.

Con nuestro silencio, entendió que había interrumpido en un mal momento. Procedió entonces a destapar la botella rápida y nerviosamente, la dejó en el centro de la mesa y enseguida se fue tan rápido como pudo. Tomé la botella y me quedé mirando su etiqueta, exhalando un largo suspiro.

—¡Menudos líos que me han salido estas semanas! —pensaba—. De partida, aparece de la nada Patricia López y me dice de la manera más clara posible que aceptará el trabajo, pero que no debo hacerme ninguna ilusión con ella. Ahora tengo todas las ilusiones de estar con Rebeca Bustamante, ahí la tengo frente a mí, justo en una romántica velada, pero ahora intenta decirme que no quiere que me haga ilusiones con ella.

—Supongo que debo aceptarlo sin resentimientos —le dije decepcionado—. Te propongo algo: en estas últimas semanas me han pasado algunas cosas que me han demostrado que una conversación simple y sincera permite dejar todas las cosas bien en claro.

Ella puso una cara de no entender a lo que me refería, pero se acomodó en su asiento para seguir escuchando.

—Tú quieres dejar en claro que no debo hacerme ilusiones contigo, porque te vas a ir a estudiar afuera y no quieres que ningún sentimiento se interponga en tu decisión.

En los ojos de Rebeca se reflejaron mis palabras y lo verdadero de dicha afirmación.

—Algo así —me respondió evasivamente y me quedó mirando expectante sobre lo que le diría a continuación.

—¿Y cuándo debes inscribirte en la nueva universidad?

—Si todo sale bien, debo partir con las clases el 2 de enero, pues debo terminar en diciembre con mi tesis acá en Chile.

—Okey, queda bien poco para llegar a diciembre, y hasta ese mes a mí se me viene una pega bien dura, porque hay que conseguir el financiamiento para continuar mi proyecto el otro año.

—¿Y eso qué tiene que ver?

—Bueno, que en esta época no voy a tener tiempo para pensar en algo serio hasta fin de año y solo podré verte de vez en cuando, sin llamar a esto un pololeo, amigos con ventaja, touch and go o lo que sea. Solo te propongo que no nos hagamos caldo de cabeza y solo nos dediquemos a disfrutar los pocos momentos que podamos estar juntos hasta que te vayas.

Rebeca me miró y su cara reflejaba que esa idea le había agradado, sin embargo, se dio su tiempo para pensarlo calmadamente. Se echó para atrás en su asiento con los brazos cruzados y se quedó mirando el horizonte.

—Supongamos que acepto lo que tú me propones —me dijo mientras aún miraba hacia el mar—. ¿Pero qué le digo a tu mamá?

—¿Qué tal si le decimos la verdad? —le respondí calmo, como si mi respuesta fuera tan obvia que no necesitaba mayor explicación.

Ante la mirada sorprendida de Rebeca, tuve que explicarle mi análisis de la situación:

—Si le decimos que vamos a estar juntos solo hasta diciembre, entonces no va a poder hacerse mayores ilusiones, tal como tú querías.

Ella se mostró conforme con dicha explicación, se echó para delante, apoyó los codos en la mesa y esbozando una sonrisa me dijo:

—Okey, de acuerdo.

Le estiré mi mano para cerrar el acuerdo, tal como si hubiésemos hecho un trato de negocios. Con risas, me siguió el juego y estrechamos nuestras manos, muertos de la risa. Acto seguido, tomé la botella de champagne y, levantándola, le dije:

—Ahora, vamos a aprovechar el poco tiempo que estaremos juntos.

A lo cual Rebeca reaccionó tomando su copa y acercándomela para que le sirviera.

—Tenemos que tomarnos todo el champagne —le advertí y procedí a llenar por completo su copa—. Porque me va a salir tan caro que no quiero desperdiciar ni una sola gota.

—O sea, ¿me estás sacando en cara todo lo que vas a gastar hoy? —me reclamó, pero igual dejaba que su copa se llenara hasta arriba.

—Ja ja ja, no te pongas a la defensiva. Si solo lo dije porque hoy voy a estar contigo, sin saber hasta cuando te veré de nuevo, y quiero disfrutarlo a concho.

—¿Ah sí? —me preguntó de manera desafiante—. ¿Y para ti qué significa disfrutarlo a concho?

—Me imagino un montón de maneras para responderte a eso —le dije con un aire picarón y levantándole una ceja.

—¿Ah siii?

Su actitud era desafiante, me miraba seriamente mientras sujetaba en el aire la copa llena. Como siempre, empezó a mirarme con esa expresión analítica. Enseguida, puso su dedo en el escote de su blusa y sensualmente lo empujó hacia abajo para que dejara ver más de la cuenta, diciendo:

—¿Y para ti esto es una de tus maneras de disfrutarlo a concho?

Me dediqué a contemplarla por un par de segundos, feliz por aquella sorpresa. Luego le respondí afirmativamente, sabiendo que era su manera de ponerme a prueba:

—Eso dependerá del champagne y de lo rica que esté la cena.

A ella le causó risa mi respuesta y de algún modo sirvió para comenzar a relajarnos en la velada. Después, alzamos nuestras copas, las chochamos suavemente para brindar y nos tomamos al unísono todo lo que estaba dentro.


Capítulo 18

Desayuno

Domingo 10 de septiembre del 2028

39 días antes del homicidio

En la mañana siguiente, Rebeca salió de la habitación de huéspedes tan temprano que no tuve fuerzas para despertarme e ir a saludarla, solo pude escuchar cuando entraba al baño y habría la llave de la ducha. Unos cuarenta minutos después, cuando ya pude despegar los ojos, me levanté para ir a ver cómo estaba, pero la encontré saliendo nuevamente de su habitación. Yo aún tenía mi piyama y ella ya estaba completamente vestida, con jeans, zapatillas y una polera, algo bien sencillo. Me hizo un gesto de cariño en la cara y partió rumbo a la cocina sin decirme nada, la seguí y me encontré con mi mamá, que ya estaba en la cocina y llevaba las tazas de café a la mesa del comedor. Rebeca hizo lo mismo con los sándwiches que salieron de la máquina.

—Hola, hijo, parece que dejaste botada a tu huésped —me reclamó, haciendo un gesto para demostrar que ella tuvo que servirle el desayuno.

—Buenos días, mamá —le respondí mientras me rascaba un poco adormilado la cabeza, sin tomar en cuenta su reclamo—. Si ya están listos, entonces voy a tener que correr para vestirme y acompañarlas en el desayuno.

—¡Pero apúrese, mijito! Mire que el café ya lo tengo servido y se le va a enfriar. —Mi mamá me siguió sermoneando como cuando tenía quince años.

Partí corriendo a mi baño para ducharme tan rápido como pude, no quería dejar a Rebeca a solas tanto tiempo con mi mamá, pensaba que ella estaría muy nerviosa respondiendo el acoso de mi madre. Me vestí muy rápido, ni siquiera me peiné y al cabo de unos minutos ya estaba de vuelta en el comedor. Sin embargo, pareció que las había dejado solas por mucho tiempo, porque ambas me miraron como si estuviera interrumpiendo una interesante conversación. Tenían esa sonrisa que ponen las mujeres cuando se cuentan los mejores chismes del barrio.

No alcancé a sentarme cuando mi mamá, cambiando de expresión en su rostro, empezó inmediatamente a hacernos preguntas por nuestra relación. Tal como habíamos acordado la noche anterior, nosotros le contamos sin tapujos que nuestro trato solo duraría hasta diciembre. Cada cierto tiempo mi madre iba cambiando de semblante, pasando de una cara de asombro a una de decepción, cuando le explicamos que ella se iba al extranjero y que ambos no queríamos comprometernos para más adelante.

—¡Estos niños de ahora! —reclamaba de vez en cuando—. Mira que ahora, para tener una relación de pareja, tienen que hacer un trato primero... ¡No puede ser a lo que ha llegado la sociedad!

Entremedio de la conversación, mi papá pasó a saludarnos y se disculpó por no acompañarnos. Se volvería a acostar porque tenía una fuerte resaca por los tragos de la noche anterior. Solo atinó a cerrarme un ojo cuando iba yéndose a su cuarto. A su modo me indicaba que Rebeca le había caído en gracia.

Finalmente, cuando terminamos de tomar desayuno y de dar todas las explicaciones del caso, mi mamá nos indicó que se iría a arreglar para salir a la feria. Ella aún prefería elegir las frutas y verduras, aunque ya todo lo referido a alimentos llegaba a domicilio. Así, finalmente Rebeca y yo nos quedamos solos en el comedor. Al unísono, ambos hicimos un largo suspiro de alivio y después nos reímos de manera cómplice.

—Ahora me voy de vuelta a Santiago —me dijo inmediatamente.

—¿No quieres que salgamos a dar una vuelta antes de que te vayas?

—Ufff, después de todo lo nerviosa que estaba, ahora solo quiero ir a mi camita a descansar.

—Pucha —le dije haciéndole un puchero—. Me hubiese gustado que te quedaras un ratito más.

—¡Es tu culpa! —se quejó apuntándome con el dedo y luego se levantó de su asiento para irse a su habitación.

Con la intención de hacerla recapacitar de su huida tan pronta, le reclamé de manera desesperada:

—Todavía esperaba que pudiéramos hacer algo luego de la cena de anoche.

Ella se detuvo, se giró y se devolvió hacia mí con un caminar desafiante hasta llegar al frente mío, mientras la miraba hacia arriba desde mi asiento.

—¿Me estás cobrando que tengamos sexo solo porque me invitaste a cenar? —lo dijo entre dientes, para que no se alcanzara a escuchar más allá del comedor.

—Es que ayer...me hiciste ese gesto...tan ....tan… —Mi cara se enrojeció de vergüenza—. Ese gesto tan excitante.

Las manos de Rebeca tomaron mi cara con ternura y levantaron mi cabeza para que pudiera mirarla. Ella sonreía como si hubiese logrado su objetivo y luego me consoló diciendo:

—La cena estuvo muy linda, pero no esperes que te dé tu premio pensando que tus padres están en casa.

Enseguida, se agachó para darme un suave beso en los labios y luego volvió a marcharse a la habitación. Posteriormente, fui a dejarla a la estación del tren en mi viejo auto, ella se estuvo riendo largo tiempo por el zamarreo que este hacia al andar por las calles, seguro que pasear en ese auto me anotaría varios puntos negativos con ella. Después de estacionar, nos fuimos al andén y ahí pudimos darnos otro beso, pero esta vez fue largo y apasionado, como aquellas parejas que se despiden cuando no se verán en un largo tiempo.

Al volver a casa, mi mamá estaba esperándome en el living y por su cara me parecía que iba a tener una larga conversación conmigo. No me quedó otra opción que sentarme abatido en el sillón, frente a ella.

—Pamela me dijo que pensaban que estarían solos ustedes dos este fin de semana acá en el departamento —me regañó.

—Para tu información, no ha pasado absolutamente nada este fin de semana con Rebeca —le dije la parte verdadera de la información, para evitar que me pillara mintiendo.

Al mirarme fijamente a los ojos parecía que pudiera ver dentro de mí. Enseguida, empezó a reflexionar en voz alta:

—Cuando hablamos de Rebeca, tu mirada cambia. Algo me dice que tú estás enganchado de ella, aunque no ha pasado nada, como tú lo dices.

La quedé mirando por un momento, su rostro tan bronceado hacía que sus ojos verdes fueran más intensos y su mirada verdaderamente penetrante.

—Es un don que tenemos las madres —me aclaró cuando se dio el gusto de confirmar que sus palabras eran ciertas, aun cuando yo no le había respondido nada.

—Rebeca se irá a fin de año, es inevitable —le confesé luego de dar un largo suspiro.

Ella se echó hacia atrás en el sofá tratando de digerir aquella situación. Se notaba que tampoco había sido una buena noticia para ella, debía ser porque al fin tenía esperanzas de que yo tuviera una relación estable.

—Ok —me aclaró simplemente. Sin embargo, su mirada seguía pegada a mis ojos—. Pero en todo esto hay algo que me falta, algo en ti me dice que me estoy olvidando de algo.

—Ya, mamá, ya estoy grandecito para que sigas evaluando si me he portado bien o mal.

—Algo falta en el puzle, algo que se me va, tú eres tan trasparente que solo me falta verlo —me lo dijo como si ella fuera una vidente que estuviera adivinando mi destino. De pronto sus ojos se abrieron y se llenaron de espanto, poniendo una cara de asombro y tapándose la boca con ambas manos.

—¡La dejaste embarazada! —me gritó como si estuviera adivinado el premio mayor.

—¡No, mamá! —le volví a reclamar con el tono de que se había vuelto a pasar de la raya.

A mamá le volvió la respiración, aliviándose del susto que pasó.

—Pero tus ojos se desvían a otra cosa que mantiene tu interés, como si hablar de Rebeca estuviese en un segundo plano —me explicó—. Entonces debe haber alguien más que ahora se lleva tu atención... ¿Hay otra mujer en el juego?

Su deducción me congeló, desde siempre ha tenido aquel don para adivinarlo todo, pero hoy me estaba haciendo añicos. Una parte buena de esa capacidad era que siempre terminaba hablando con ella muy abiertamente y, de alguna manera, eso también la había trasformado en una mamá al mismo tiempo amiga y consejera. Mi silencio esta vez le volvía a confirmar que ella estaba en lo cierto.

—¿Te acuerdas de Patricia López? —le pregunté tímidamente, esperando un reto a continuación.

—Cómo no me voy a acordar de esa «niñita» —me dijo un poco enojada—. Si por culpa de ella tú andabas como zombi por la casa, estabas tan deprimido que casi te mandamos a un psicólogo.

Una vez que se le pasó la rabia, reaccionó y me reclamó:

—No me digas que ella volvió a aparecer.

—Sí.

—¿Dónde?

—La contraté como abogada en mi proyecto.

—¡Pero tú estás loco! —Se paró visiblemente molesta por la noticia—. Estas mezclando el trabajo con los sentimientos. Estás jugando con fuego.

—Pero, mamá, si esta vez no hay ninguna forma de que pueda pasar algo. ¿No te acuerdas de que hay una cláusula según la cual no podemos relacionarlos con otros empleados de la universidad?

Finalmente, para que pudiera entender todo, tuve que explicarle desde el principio cómo llegó Patricia y las condiciones de su contrato. Mientras le iba relatando la historia, mi mamá se paseaba de un lado a otro en el living de la casa, escuchando con mucha preocupación mi relato. Una vez que terminé de explicarle, un poco agobiada, se puso en cuclillas frente a mí y tomó mis manos entre las suyas, diciéndome:

—De esto no va a salir nada bueno y te lo digo porque no quiero volver a verte tan abatido como aquella vez. —Enseguida, me pidió de modo suplicante—: Por favor, prométeme que vas a tratar de sacarla del proyecto lo más pronto que puedas, no importa si después siguen como amigos o algo más.

—Está bien, mamá —le respondí automáticamente para que dejara de preocuparse—. Te lo prometo.

Luego, un poco más relajada, me dio un beso en la frente y se retiró a su habitación.


Capítulo 19

El equipo

Viernes 15 de septiembre del 2028

34 días antes del homicidio

Por fin era viernes, ya era tarde y terminaba la última compaginación para enviar mi tesis a la comisión de revisión. La semana había pasado tranquilamente y ahora que terminó podía ir a buscar a Carolina para irnos juntos a Viña de Mar. Sin embargo, la voz de Alex interrumpió mis planes.

—Don Andrés, tiene una videollamada de Patricia López.

—¡¿A esta hora?!

—Si gusta puedo indicarle que usted se va retirando.

Dudé un poco, pero no podía aguantar la tentación de hablar con ella.

—No, Alex, pásame la llamada.

De inmediato se oscurecieron los vidrios de la ventana y se proyectó la imagen de ella sentada en un escritorio.

—Hola, Patricia.

—Hola, Andrés —me dijo formalmente mientras se apretaba el lóbulo de una de sus orejas con las manos—. Espero que no te moleste mi llamada a esta hora.

—Claro que no —le mentí—. ¿Hay algún problema?

—No, no —me respondió nerviosa—. Es que me informaron que hoy terminé el entrenamiento en el bufete de abogados y se supone que el lunes debo volver a tu oficina.

—¡Tan pronto! Qué raro, no me informaron nada —le comenté bastante extrañado—. De seguro ese tema lo está viendo Carlos Concha.

—Pucha, supongo que no es grato que te enteres por mí y que no te lo haya dicho él.

—Bueno, varias cosas están pasando acá en la oficina y ya no me sorprende que no me entere siquiera del movimiento del personal.

—Ok —me dijo mirando hacia abajo para evitar hacerme la siguiente pregunta—. Lo que quería decirte es que vine acá a la universidad a estudiar unos temas legales, estoy en la biblioteca leyéndolos y se me ocurrió que... si vuelvo el lunes... me gustaría... Eh...

—Ja ja, anda, dime, que estás poniendo la misma cara de duda que tenías en el colegio —lo dije sin pensarlo demasiado.

En sus mejillas apareció un leve rubor y, aun mirando hacia abajo, me terminó diciendo:

—Me gustaría que pudieras hablarme un poco de las personas del laboratorio, porque cuando llegué me sentí un bicho raro y no pude integrarme demasiado.

—¿Quieres que te hable de la gente del laboratorio?

—Sí.

—¿Ahora?

—Si es que puedes —me dijo poniendo unos ojos de cachorro asustado.

En verdad ese era un muy mal momento, pues quería terminar mi archivo y luego debía ir a buscar a Carolina para irnos a Viña del Mar, pero era casi imposible que pudiera resistirme a esa mirada, era la misma que me tenía engatusado cuando estaba en el colegio.

—Ok. ¿Quieres venir o mejor te paso a buscar a la biblioteca?

—Mejor te espero en la puerta de la biblioteca.

—Bueno, me parece bien, salgo altiro para allá.

Desde un principio la universidad se diseñó con una sola línea estética, con un aire modernista donde destacara el brillo y los elementos tecnológicos. En este sentido la universidad parecía más bien un centro de negocios de Silicon Valley con tantos edificios brillantes. Todos estos se encontraban conectados a un extenso pasillo al aire libre, rodeado de jardines y árboles frutales, que daban la sensación de ir caminando por un parque, incluyendo fuentes de agua y decoraciones similares.

Desde lejos pude ver a Patricia esperándome ansiosa en la puerta de la biblioteca. Sus gestos, sus actitudes y sus movimientos aún eran los mismos que tenía desde el colegio, los que especialmente salían a flote cuando estaba algo nerviosa. Cuando llegué frente a ella, le dije un simple «Hola» y le di un beso en la mejilla. De inmediato pude notar que se puso un poco tensa al recibir aquel beso sin su consentimiento, pero le resté importancia. La tomé del codo y la encaminé hacia una de las bancas que se encontraban en el jardín central.

—Bueno, ¿quieres que te hable de la gente del laboratorio? —le dije apenas nos estábamos acomodados en una de las bancas del jardín—. ¿En verdad te sentiste un bicho raro cuando estuviste en el laboratorio?

—Se nota que ellos están ahí por mucho tiempo, sentí que era la convidada de piedra que nadie quería.

Me recriminé a mí mismo al imaginarme cómo ella debía haberse sentido aquel día y lo sola que la dejé. Ni siquiera la presenté al grupo.

—Bueno, quizás fue mi error ponerte en un escritorio sin presentarte con mi grupo y sin hacer que te integraras amenamente. Pero ahora, veamos, ¿por quién quieres empezar?

—Por las mujeres, con ellas creo que podré tener un poco más de confianza para romper el hielo.

—Te veo bastante decidida, parece que quieres hacer un esfuerzo por encajar.

—Bueno, lo que quiero es hacer bien mi trabajo y... —En su rostro se reflejó un gesto de angustia y, mirando el suelo, hizo un esfuerzo mental por continuar con la oración—. Quiero sentirme aceptada en el grupo de trabajo.

Esa última frase me hizo recordar que su último empleo había sido muy exitoso en el Ministerio del Trabajo, pero que —por alguna razón que desconocía— también tuvo un término brusco y, al parecer, traumático.

—Patricia. —Le tomé el hombro para hacer que me mirase por un momento. Ella me volvió a mirar con cara de cachorro asustado—. No hay que ser adivino para saber que tuviste algún problema en tu último trabajo.

Parece que mis palabras dieron en el blanco, volvió a mirar hacia el suelo y un poco sollozando consultó:

—¿Tanto se me nota?

—Te conozco lo suficiente para saber que tú no eres así normalmente, y creo que aceptaste este trabajo solo porque estabas escapando de algo o porque buscabas mantener tu mente ocupada antes que estar martirizándote sola en tu casa.

Con mis palabras, aquella mujer firme que entró en mi despacho ahora se había transformado en una mujer sensible que no podía aguantar la compostura. Buscó en su cartera unos pañuelos para limpiarse las lágrimas antes que le corrieran el maquillaje.

—Espero que no te ofendas —me dijo sollozando—, pero a veces no sé si hice bien al aceptar este trabajo.

—Mira —le dije apretándole un poco más fuerte el hombro—. No creo que sea el momento de asfixiarte con preguntas. Te propongo que hablemos de tus nuevos colegas y en otra oportunidad, si se dan las cosas, podremos hablar más tranquilamente si fue bueno o malo tomar este empleo. ¿Te parece?

Patricia tomó un poco de aire, miró hacia arriba, se limpió la nariz con su pañuelo y movió su cabeza en señal de afirmación. Enseguida, le solté el hombro y me apoyé en el banco con ambos brazos en el canto superior del respaldo.

—Estoy seguro de que varios de ellos te van a caer bien —le dije de manera introductoria—. Partamos por orden de importancia, primero está Carolina López, ¿la ubicas?

Sin aún poder hablar, volvió a mover la cabeza en señal de afirmación. Era claro que ella no podría hablar mucho y decidí hablarle de todos los integrantes, sin mucha interacción de su parte.

—Bueno, Carolina es la segunda a bordo, es mi mejor amiga y con quien creamos el invento. Ella está en el proyecto como profesional contratada, pues ya tiene su título y un posgrado en Francia. Ella es súper trabajadora y cuando se concentra en algo, entonces pone todo su empeño con el objetivo de sacar su tarea adelante. Con ella tendrás que hablar más regularmente, pues sabe todo del proyecto, desde cuando lo empezamos hasta ahora. No te sientas mal por pedirle cosas o información, pues ella es la más interesada en que todo esto salga bien y que marche siempre hacia adelante. Ahora bien, si quieres tener algún tema de conversación con ella, entonces puedes hablarle sobre su pololo, Felipe.

Patricia escuchó todo el relato con atención y se notaba que quería hacerme un montón de preguntas, pero su estado de ánimo aún no le permitía articularlas. Finalmente, prefirió callar y seguir escuchando. Yo, por mi parte, seguí hablando del siguiente personaje en orden de importancia:

—La siguiente es Luisa López.

Patricia reaccionó exaltadamente al escuchar el nombre y se giró un poco molesta para reclamarme:

—¡¿Otra de apellido López?!

Por un lado, pude entender su exaltación, pues ahora había descubierto que su «acosador» tenía contratadas a otras dos muchachas con su mismo apellido. Eso pondría en estado de alerta a cualquiera.

—Te prometo que solo es un hecho fortuito —le respondí lento y de manera firme, para dar convicción a mis palabras—. De Carolina no puedes tener ninguna duda, pues con ella hicimos el invento y luego Luisa se acercó a ella para comentarle que tenían el mismo apellido. Fue así como se hicieron amigas, resultó que Luisa es una experta en computación y apareció en este proyecto.

Patricia se dio cuenta de que su exaltación no tenía justificación y enseguida tuvo que asumirlo, un poco avergonzada.

—Ok —me dijo disimulando su vergüenza, y volvió a mirar el piso para que yo continuara con mi relato.

—Como te comentaba… —le dije con un tono de queja por haberme interrumpido con su desconfianza—. Nos terminamos enterando de que Luisa pretendía sacar su doctorado en informática. Por nuestro lado, Carolina y yo habíamos logrado demostrar que era posible diagnosticar enfermedades mediante el reconocimiento visual de bacterias dentro de una gota de sangre. Cuando nos dieron presupuesto para armar el proyecto, el primer problema que tuvimos fue lograr la eficiencia en el manejo, almacenaje y reconocimiento de infecciones en la sangre; había que analizar millones de fotografías que debían tomarse para analizar una minúscula gota. Así que Luisa López fue nuestra principal y primera alumna contratada, y su tesis consistía en mejorar el manejo informático y de reconocimiento de imágenes. El pago no era mucho, pero aceptó de inmediato.

—Ella fue un poco pesada conmigo —me comentó Patricia con una voz muy baja, casi como si estuviera hablando en susurros.

—No te preocupes, con ella no tienes que hablar mucho, porque no tiene ninguna injerencia en lo que será tu trabajo. Además, si ha sido pesada es porque ella es... ¿cómo podría explicarlo? La veo como una gata: con su camada ella puede ser muy querendona y cariñosa, pero si eres ajena a su camada, puede sacar sus garras y arañarte. Ahora lo único que debemos hacer es darle tiempo para que te reconozca como parte del equipo... y de su camada.

—Pero, ¿cómo puedo conversar con ella si está tan agresiva?

—Con ella lo que puedo recomendarte es que no fuerces la conversación, ella puede reconocer a leguas de distancia cuando una persona está actuando de manera que no es natural. Pero si tienes algún problema o necesitas algún consejo, puedes pedírselo, porque es súper directa, sincera y te dirá las cosas tal como son.

Se notaba que Patricia había empezado a tomar nota mentalmente de todo lo que le conté, y empezó a interesarse en seguir preguntando, aunque luego miró su reloj y me comentó:

—Pucha, me queda poco tiempo, te quería hacer más preguntas, pero todavía me falta que me cuentes de los hombres del laboratorio. Por Jazmín no te preocupes, que ya he podido conversar bastante con ella el primer día que trabajé en tu oficina.

—Ok, veamos —le dije tomando una buena bocanada de aire y dándome el ánimo para hablar de las siguientes personas—. Cuando pudimos conseguir presupuesto, al fin logramos adquirir un potente microscopio y, con este aparato a nuestra entera disposición, logramos avances impensados. Conseguimos reconocer un montón de enfermedades y empezamos a evaluar el porcentaje de certeza de nuestro método, el que inicialmente fue solo de un 25%. El problema fue que nos entusiasmamos mucho y se nos empezó a agrandar el proyecto: para mejorar el porcentaje de certeza tuvimos que comprar computadores más potentes, entonces tuvimos que traer un programador que ayudara a Luisa a mejorar la eficiencia en el reconocimiento de imágenes de cada «bicho» que estudiábamos. Pusimos un aviso en la universidad y ahí llegó Jorge Pérez. A él lo elegimos porque muchos decían que tenía un don natural para programar. Entró como alumno en práctica y terminamos contratándolo cuando terminó su período. Aunque Luisa lo único que quería era despedirlo, porque siempre lo pillaba tratando de mirarla por debajo de su falda.

—Ups, veo que me dices que tenga cuidado con él —me comentó un poco nerviosa.

—Digamos que solo te estoy previniendo que el intentará abordarte, tal como ha tratado de hacerlo con todas las mujeres del laboratorio.

Patricia puso una cara de preocupación y me preguntó por los otros, como si temiera que fueran a salir igual de sinvergüenzas que Jorge Pérez.

—Te había dicho que el proyecto se empezó a agrandar, porque tontamente cometimos el error de agregar un plus en nuestro proyecto.

—¿Un error? ¿Agregaron un plus? ¿Qué es eso?

—Es que se nos ocurrió señalar que el potencial de nuestra teoría era que en el futuro se podrían detectar los microbios invasores en la sangre y eliminarlos selectivamente con un láser tan pequeño que solo podría destruir al bicho sin dañar las células sanas de alrededor.

—¿Y por qué me dices que eso fue un error?

—Porque esa presentación la vieron en el comité y dijeron que el verdadero enfoque del proyecto debiera ser ese, el de sanar a las personas, pues ahí se ve más dinero en ganancias y fama para la universidad.

—Mmm, aún sigo sin entender por qué fue un error.

—Porque para Carolina y para mí, el proyecto se alargó demasiado en los plazos y en las metas. Entonces nuestro juicio se nubló por todas las regalías que nos ofrecieron: un enorme presupuesto y ocupar, solo para nosotros, uno de los nuevos laboratorios que habían construido. Así, terminamos aceptando un proyecto mucho más grande y agotador, y que nos mantuvo amarrados con la universidad por más tiempo del que habíamos pensado originalmente. Antes, solo trataba de demostrar una teoría y sacar mi tesis de doctorado, en cambio, ahora llevo varios años sin titularme.

—¿Y Carolina qué gana con esto si ya está titulada?

—Mira, si le preguntas directamente dirá que le ofrecieron un buen sueldo y punto. Pero creo que nunca estuvo tan convencida de volver a Francia con su antiguo novio de allá. Finalmente, acá conoció a Felipe, tenía un sueldo fijo y entró en una rutina que la mantenía ocupada. Creo que este proyecto se ha transformado en un hijo para ella, pero que pronto dará a luz y finalmente quedará libre para salir de nuevo a explorar el mundo.

Patricia volvió a mirar el reloj y se puso aun más nerviosa, diciéndome:

—Pucha, ya me queda muy poco tiempo. Por favor, cuéntame algo corto de los otros.

En otra ocasión, me hubiese puesto más incisivo para tratar de adivinar por qué ella estaba tan apurada, pero ahora también me convenía que termináramos luego para irme a juntar con Carolina. Por lo cual, empecé a apurar mis palabras para referirme a los demás.

—Ok, entonces el proyecto tuvo un nuevo y más grande enfoque. Así fue como tuvimos que armar un segundo equipo de trabajo, compuesto por cinco personas, quienes de manera independiente tuvieron el objetivo de crear un microláser capaz de eliminar bacterias en una gota de sangre, pero sin dañar los glóbulos rojos y blancos. De ese equipo, ahora solo quedan dos en su etapa final: Esteban Silva y Mauricio Vásquez. El primero, Esteban, es alumno de doctorado en Ingeniería Mecánica y está terminando el desarrollo del sistema motriz para que el láser apunte y tenga la certeza de eliminar solo a los bichos malos. Mientras que Mauricio es alumno de doctorado en Ingeniería Electrónica y está trabajando en los últimos detalles del láser mismo para comenzar la fase de prueba.

—¿Y qué pasó con los otros tres?

—Fácil: el presupuesto era enorme, pero igual se nos acabó y los otros tres no estaban dispuestos a trabajar gratis en nuestro proyecto, entonces se buscaron otros en que sí les pagaran.

—¿Pero te dejaron el trabajo botado?

—En verdad, nos dimos cuenta de que esa fase del proyecto necesitaba una inversión más grande, así que cuando se nos acabó el dinero, nos enfocamos solo en tener un prototipo básico para pedir mucho más dinero para el próximo año.

—Y tú ¿vas a seguir el otro año? —me interrumpió Patricia—. ¿No me decías que solo quieres titularte para salir de acá? ¿Y qué pasa si sigues trabajando en el proyecto? ¿Te van a subir el sueldo?

Patricia comenzaba a atropellarse ella misma haciendo sus preguntas, estaba totalmente involucrada con mi relato. Dentro de mí, sentía un poco de regocijo al saber que ella mostraba preocupación por mí (por primera vez en la vida). Sin embargo, por ahora mi atención estaba puesta en el reloj y el poco tiempo que me quedaba para salir rumbo a la casa de Carolina.

—Si te empiezo a responder todas esas preguntas entonces vamos a necesitar más tiempo —le respondí cortante.

Ella se dio cuenta de que, efectivamente, eso la sacaba de su objetivo y casi reculó en la última pregunta que me podía hacer:

—Y los otros dos, ¿por qué se quedaron?

—Para Esteban el objetivo era claro: quería terminar su tesis y luego solicitar que lo dejaran en la universidad como profesor. Pero en Mauricio aún no lo tengo claro, nos dijo que no le preocupaba el dinero y se quedaba por gusto, pero aún trato de descubrir la verdadera razón por la que se quedó con nosotros. Él era mi compañero de curso, mucho más inteligente que yo, casi no estudiaba y aun así tenía muy buenas notas. Es excelente deportista y se la pasa casi todos los días jugando a la pelota y, para más remate, tiene tan buena pinta que le va muy bien con las mujeres. Siempre la vemos con muchachas muy regias, incluso ya tiene su fama de mujeriego.

Un poco agotado, hice un gesto notorio de mirar el reloj. Quise cerrar la conversación:

—Lo que sí puedo decirte es que los dos son muy buenas personas y que no tendrás problemas en acercarte a ellos.

Me quedó mirando y dio por terminada la conversación con un simple asentimiento, acomodó su cartera para pararse del asiento. También me paré y nos dimos un beso en la mejilla para despedirnos. Sin decirnos más palabras, partí rumbo hacia la estación del metro y Patricia se fue hacia otro sector de la universidad.

¿Para donde iba ella? No podía imaginarlo y, por ahora, tampoco tenía tiempo de preocuparme, pues ya estaba suficientemente atrasado para juntarme con Carolina.


Capítulo 20

Mi amiga

Salí en la estación del metro Estadio Nacional, en la comuna de Ñuñoa, cerca del edificio de Carolina, el cual se veía más envejecido que de costumbre. Fueron varias las veces que vinimos a estudiar a su departamento cuando estábamos en la universidad, pero luego dejamos de hacerlo porque el espacio interior era tan pequeño que era algo incómodo estudiar todos juntos. Ahora han pasado los años y la falta de mantención le pasó la cuenta de manera estrepitosa y el edificio presentaba un nivel de abandono evidente. Así y todo, Carolina y sus padres seguían viviendo allí, quizás por cariño o por falta de dinero.

El departamento de ella se mantenía tal y como yo lo recordaba, los mismos muebles y aparatos electrónicos, salvo la TV, que ahora era del porte de toda una muralla. Sobre la repisa, ahora se encontraban más cuadros con fotos de la familia, principalmente de Carolina: fotos de su titulación; de su viaje a París; de viajes con sus padres en una playa tropical, y una foto que me causó algo de risa, pues era una fotografía de Carolina con el famoso delantal blanco que nos obligaban a usar. Creí que debía ser motivo de orgullo para sus padres tener la foto de su hija convertida en científica.

Salió con un bolso tan pequeño de su habitación que al mirarlo se me ocurrió una broma:

—Creo que llevas todo en ese bolso: el bikini, el baby doll y unos colaless. ¿Para qué más, cierto?

—¡Eso te gustaría, picarón! —me respondió con esa risa cortita—. Estos son mis útiles personales y mi maleta está acá atrás.

Y de pronto sacó una maleta gigante. Al verla, abrí la boca y me quedé congelado de la sorpresa.

—¡Pero esa es mucha ropa! —le grité para darle una reprimenda—. Si solo vamos por un fin de semana.

—Pero una mujer debe estar siempre bien preparada —me aclaró levantándome una ceja y mirándome fijamente.

Sin reclamar demasiado, tomé la maleta y comencé a bajarla por los cuatro pisos del edificio, y después la llevé rodando hasta la estación del metro. Desde ahí hicimos un trasbordo y nos bajamos en la estación donde pasaba el tren bala. Por medio de mi reloj, pedí que nos asignaran asientos juntos y que cargaran su pasaje en mi cuenta.

Mientras caminábamos por el andén, divisé a Tamara Orellana, quien iba caminando delante de nosotros. Su paso era apurado y peleaba con su cartera tratando de encontrar algo dentro de ella.

—Hola, Tamara, nos volvemos a encontrar —la saludé mientras me acercaba por detrás para tocar su hombre.

La reacción de ella fue voltearse completamente cuando la sorprendí con mis palabras.

—Andrés, ¿cómo estás? —me saludó mientras extendía su cabeza para saludarme con un beso en la mejilla.

—Bien pues, hoy voy a Viña con una amiga. —Y estiré mi brazo para tomar a Carolina y presentársela.

—Carolina es una colega de trabajo y Tamara es mi compañera de viaje —les dije a ambas para presentarlas mientras se saludaban con otro beso en la mejilla.

—Oh, esto ya no parece novedad —respondió Tamara después de la introducción—. Andrés pareciera que anda trayendo varias amigas en este último tiempo —dijo con una notable ironía en sus gestos.

Se notaba que el comentario tenía una cierta intención, pero me apresuré a señalarles a ambas que empezáramos a caminar a nuestros vagones mientras yo debía ubicar de la pesada maleta.

—¿Quieres que nos vayamos juntos, Tamara? —le pregunté.

—No, gracias, creo que tienen un montón de cosas que conversar y no quiero interrumpirlos ni aburrirme oyéndolos hablar del trabajo —dijo mientras miraba hacia arriba, tratando de poner los ojos en blanco.

Así, Carolina y yo nos detuvimos para entrar en nuestro vagón mientras Tamara continuó su recorrido despidiéndose con la mano.

—Se nota que esa chica estaba celosa —me dijo Carolina mientras circulaba delante de mí por el estrecho pasillo que llevaba a nuestros asientos.

—Creo que era envidia más que celos —le respondí—, pues ella siempre se sienta conmigo y ahora iba a tener que viajar sola.

Giró su cabeza para mirarme y hacer una mueca de desagrado, diciéndome:

—¿Envidia? Déjame decirte que las mujeres tenemos un sexto sentido para estas cosas y esa cara seguro no era de envidia.

Después se percató de algo detrás de ella y me tomó del codo para apurar el paso.

—No mires atrás, descubrí que nos vienen siguiendo —me señaló seria—. Son dos hombres y los vi desde que salimos de mi casa. De seguro quieren robarnos porque andamos con esa maleta, deben pensar que somos turistas y andamos con algo de dinero.

El problema era que no podía saber si eran los investigadores contratados por Jean Pierre o los otros tipos de los que hablaba. Sin embargo, de algo estaba seguro: no nos harían daño.

—No vienen por tu maleta ni tampoco van a asaltarnos —le aclaré—. Te explicaré todo en el tren, pero ahora no te asustes y sigue caminando tranquilamente.

Ella me miró sorprendida, pero me hizo caso y siguió caminando sin volver a mirar hacia atrás hasta que logramos subirnos al tren. Mientras nos acomodábamos en nuestros asientos, me vi forzado a explicarle todo lo que sabía hasta el momento, salvo que el informante era Jean Pierre. La explicación abarcó todo el trayecto hasta mi departamento, incluyendo sus preguntas y mis respuestas. También repasamos las medidas de seguridad para evitar la fuga de información. Cuando ella terminó de asimilar las noticias, sacó sus propias conclusiones:

—Ya estamos terminando el proyecto —partió diciendo sin preocupación—. Creo que no alcanzarán a cumplir su objetivo a tiempo.

Pasamos a dejar las maletas a mi departamento. Ahí nos recibió mi madre, feliz de la vida por ver nuevamente a mi amiga. Luego la saludo también mi padre.

—Pamela —señalé hablando fuerte para cortar el interrogatorio de mi madre —. Carolina se quedará en la pieza de alojados.

—Entendido. gusto en saludarla nuevamente, señorita Carolina —se escuchó por los parlantes la dulce voz del sistema de control.

Luego salimos a tomar un café y comernos un trozo de torta en uno de los locales de avenida San Martín. De ahí nos volvimos caminando hasta mi edificio, motivados por una agradable brisa marina y lo encendida que se encontraba la calle por el ambiente nocturno generado por ser fin de semana. Terminé de explicarle todo respecto de las personas que nos seguían y le dije que el informante era un desconocido que le entregó la información a mi padre cuando estaba en un seminario en Tailandia. Finalmente, acordamos tomar más medidas de seguridad dentro del laboratorio y mantenernos en permanente contacto para ir informándonos acerca de las personas que nos anduvieran siguiendo. La idea era identificar cuáles eran los enviados por el «informante anónimo» y cuáles eran de los otros, es decir, «los malos».

Al entrar al departamento ya estábamos muertos de cansados. Sin mediar palabras de por medio, bastó con mirarnos para aclarar que solo queríamos acostarnos y dormir.

Me desperté un poco adormilado a la mañana siguiente, ya eran más de las 10:00 de la mañana, así que me levanté a ver si ya había despertado Carolina. Salí rascándome la cabeza y arrastrando los pies, pero no la encontré ni en su habitación ni en la cocina.

—Pamela, ¿dónde está Carolina?

—Ella se encuentra en el balcón, don Andrés.

—¿Y mis padres?

—Ellos salieron temprano a hacer las compras, don Andrés.

Entonces me fui al living del departamento y la vi a través del ventanal. Mi amiga estaba sentada en una esquina del balcón, aún con pijama y cubierta con una manta sacada de su habitación. Tenía una taza de café humeante en sus manos. Su mirada parecía perderse en el horizonte, contemplando el paisaje marino adornado por los gritos de las gaviotas que sobrevolaban el sector. En el rostro de Carolina se notaba que estaba sumida en pensamientos profundos y no quise interrumpirla, solo me dediqué a contemplarla y esperar el momento preciso para hablar con ella. Mientras tanto, me quedé pensando en que la conocía hace tantos años y aún seguía siendo una muy buena amiga. Vinieron a mi mente los recuerdos desde el día que la conocí: compartimos clases desde el primer año en la universidad, tomamos juntos casi todos los ramos de la carrera, sacamos nuestra tesis para titularnos al mismo tiempo. Después se fue a hacer un posgrado a Francia y yo me quedé sacando un magíster en la misma universidad. Allá conoció a Jean Pierre, terminó sus estudios y no quiso quedarse trabajando en ese país, prefirió volver a Chile y, por ende, terminó su relación con él. Por suerte, logré conseguirle un puesto de trabajo como investigadora acá en la universidad y se quedó apoyando varios proyectos de investigación, entre ellos el mío. El pago era poco, pero prometió acompañarme hasta que termináramos el proyecto, y su promesa se había extendido durante esos tres últimos años. Se involucró tanto en el proyecto que se quedó en trabajando 100% en él, y en ese momento se emparejó con Felipe, su pareja más estable hasta esa fecha.

—Pamela, sírvenos dos cafés, por favor.

—Muy bien, don Andrés. ¿Para la señorita Carolina lo sirvo con sacarina o azúcar?

—Ponle dos tabletas de sacarina.

—Muy bien, su pedido está en proceso.

Tomé las tazas de café, abrí como pude el ventanal del living con mis manos ocupadas y, luego de distraer la atención de Carolina, le entregué la suya. Ella retiró de sus piernas la taza medio vacía con el café helado y la puso en la mesita del balcón. Me senté en la silla mecedora que estaba frente a ella y enseguida le dije:

—¿Cuándo pensabas decirme que terminaste tu relación con Felipe?

Carolina se mantuvo en silencio, mirándome con ojos grandes y abrazando con sus manos la taza de café para abrigarlas.

—¿Por qué piensas que terminé con él?

—Bueno, porque después de tener una cita con él has estado muy bajoneada.

—Se supone que debería estar feliz, en verdad —me respondió desviando la mirada al mar y tomando un sorbo.

—No entiendo, ¿o sea que no terminaron?

—No, más bien estamos avanzando.

Mi amiga era complicada para expresar sus emociones y más difícil aún era saber qué pensaba. Sus respuestas con acertijos siempre fue su manera de responder consultas sin tener que entregar mucha información, pero ese no caería en su juego, puesto que la veía muy afectada y quería saber por qué.

—¡Carolina! —le llamé la atención echándome hacia adelante de la mecedora y apoyando mis codos en las rodillas, mientras seguía afirmando con ambas manos la taza—. Por favor, creo que hoy no es el momento de jugar a los acertijos. Tú sabías que viniendo a Viña conmigo iba a llegar el momento en que debías contarme todo. Bueno, ¡ahora es ese momento!

Ella bajó la cabeza y empezó a mirar su taza de café mientras le daba vueltas entre sus manos.

—Tienes razón, es que no sé cómo expresarlo.

—Entonces yo te ayudo. Si no terminaste, entonces, ¿te dijo que te fueras a vivir con él?

—No.

—¿Se va del país?

—No.

—Ya po’, se me están acabando las ideas. ¿O quieres decir que Felipe te pidió matrimonio?

Carolina dejó de improviso de dar vueltas a su taza de café y sus ojos se quedaron pegados en el suelo; no faltaban palabras para saber que esa era la verdad. Sentí que mi corazón dejaba de latir y que había recibido un balde de agua fría:

—¡¿Te pidió matrimonio?!

Ella asintió con su cabeza sin despegar los ojos del suelo. Me eché para atrás en la silla mecedora y traté de sobreponerme a una ola de sentimientos que me abrumaron. Celos, rabia, felicidad, desazón, angustia y un montón de sentimientos surgían uno tras otro, cambiando mi estado de ánimo según la ocasión. Necesité tomar mucho aire para continuar, comprendí de golpe que Carolina estaba en una tremenda encrucijada y en mi interior resaltaba el recuerdo de Jean Pierre diciendo que aún estaba enamorado de ella.

—Le pedí un tiempo para pensarlo —me dijo de improviso Carolina. Tomó otro sorbo mirando fijamente al suelo.

Con esa súbita frase, volví a sentir que entraba aire a mis pulmones y pude reaccionar para seguir asimilando semejante noticia.

—Cualquier mujer estaría feliz de que su pareja le pida matrimonio.

—Se supone que estoy feliz, porque quiero casarme.

—Pero no te veo muy contenta, ¿hay algo más?

Y ante su silencio, que evidenciaba una respuesta afirmativa, otra noticia se me vino directamente al corazón y disparó sin control del volumen de mi voz:

—¡¡Estás embarazada!!

Con ese grito me había puesto de pie, derramando un poco de café en el piso del balcón. Carolina me miró y sus ojos brillaron con una leve sonrisa.

—Qué tierno que te preocupas por mí.

—Pero, dime, ¿estás embarazada? —le pregunté con mucha ansiedad.

—No, no es eso tontito.

—Uff, ahora sí que me diste un gran susto.

—Cálmate, si parece que se te salen los ojos de rabia.

—No es rabia, es que te hubiese retado como una niña por no usar protección.

—Chisss, ahora te crees mi papá.

—No es eso, pero no cambies el tema y por favor no me des más sustos como esos. Ahora, sin rodeos, dime qué es eso que te complica.

Carolina suspiró hondo y mirándome a los ojos comenzó a explicarme sus tribulaciones.

—Es que Felipe me gusta mucho y pienso que sería muy lindo casarme con él, pero igual tengo el corazón dividido.

—Ahhh, ahí está. Por eso andas tan deprimida, te apuesto que todavía te tira el francés.

Carolina me quedó mirando por un par de segundos y, posteriormente, movió tímidamente su cabeza para confirmarlo.

—Pero si uno tiene que casarse enamorada y tú parece que no estás enamorada de Felipe.

—Es que igual me gusta Felipe y quiero casarme con él. Pero no sé qué hacer.

—Pero si te gusta el franchute también, o sea, no estás completamente enamorada de Felipe, ahí está el problema… ¿Y qué pasa con el otro?

—¡El otro no importa! —me respondió con un tono enérgico y decidido—. Hace rato que ya no me pesca y prefiero dejarlo así, porque no sé si algún día él me tome en cuenta seriamente.

¡Maldito franchute!, pensaba. Sabía que ese rubio la tenía loca, ya me imaginaba que Carolina se había quedado en Chile porque el francés no se mostraba muy entusiasmado con ella.

—Pero si no le tienes mucha fe al franchute, entonces ¿qué tiene él que te hace dudar de Felipe?

—Es que son muy distintos. Creo que el hombre ideal sería mezclarlos a ellos dos y me rendiría a sus pies.

—Bueno, okey, pero entonces veo claro que no deberías casarte si no estás segura.

—No quiero rechazar a Felipe, él no podría soportarlo y me dejaría.

—O sea, ¿no quieres casarte, pero tampoco quieres perder a Felipe?

Carolina asintió.

—¡Chuta, complicado lo tuyo! —le exclamé de manera jocosa, porque de alguna manera mi corazón estaba muy contento de que ella no se casara.

—Pero, mira, te propongo una cosa —le dije acercándome y tomándola de las manos—. Ya sabemos que no quieres casarte con Felipe y tenemos todo el fin de semana para pensar cómo decírselo sin que se enoje, ¿no es cierto?

Carolina me devolvió una sonrisa cómplice.

—Entonces, nos vestimos y vamos a dar una vuelta a la playa mientras lo pensamos, ¿te parece?

Ella me miró con ojos de ternura y, sin mediar palabras, nos pusimos de pie, nos dimos un cálido y fuerte abrazo y nos dirigimos a nuestras habitaciones para vestirnos.

El resto del fin de semana estuvimos bromeando y elucubrando varios argumentos posibles para rechazar la propuesta de su pareja; varias eran buenas y otras realmente tontas. Finalmente, Carolina se volvió el domingo en la mañana hacia Santiago con la intención de juntarse con Felipe para echar a andar el mejor plan que se nos ocurrió, y así convencerlo de seguir juntos sin tener que casarse.


Capítulo 21

Retorno

Lunes 18 de septiembre del 2028

31 días antes del homicidio

Era lunes y los problemas de la oficina me ayudaron olvidar rápidamente los recuerdos que me habían quedado del fin de semana. Al iniciar el día, hice una reunión con el grupo de trabajo y presenté oficialmente a Patricia, quien volvía a trabajar en el laboratorio. Expliqué el motivo de su contratación y lo importante que sería para conseguir fondos y continuar el año siguiente. Le di el énfasis necesario para que todos se preocupasen de ella y la apoyasen en todo lo que necesitara. Después de la reunión, ella me agradeció el gesto y me pidió una reunión para exponer su propuesta de cómo enfrentar las negociaciones futuras. Luego, volvió a ubicarse en el escritorio al lado de Jazmín y comenzó a trabajar inmediatamente.

Encontré que Patricia estaba muy motivada con el nuevo trabajo, incluso Alex me confirmó que ella había venido a trabajar el sábado y el domingo. Además, por el desorden de su escritorio, pude ver que había estado estudiando bastante. Sin embargo, una reunión a solas con ella me ponía un tanto nervioso, pues no podía borrar de mi mente la cara de preocupación de mi mamá cuando me pidió que la sacara del proyecto. Entonces, preferí que a la reunión asistieran también Carolina López y Carlos Concha.

Nos juntamos en mi despacho. Alex oscureció las ventanas y proyectó la presentación en la pared mientras Patricia nos iba explicando su propuesta. Me pareció que la exposición estaba correctamente presentada, se notaba que había estudiado mucho el proyecto porque varias de las preguntas hechas por el señor Concha las fue respondiendo rápidamente y, además, fue descartando algunas alternativas cuando surgían. Por su parte, Carolina solo se limitó a escuchar calladamente.

Al final de la presentación, Carlos se mostró muy satisfecho y nos recomendó hacer la misma presentación al comité que controlaba los proyectos de investigación.

—Con la aprobación de ellos ya podríamos salir a buscar financiamiento —nos dijo.

Posteriormente, se retiró dejándonos con la tarea de incluir en las presentaciones el presupuesto necesario para los próximos años y asociar estados de pagos según metas cumplidas. Para cumplir dicha tarea, preferí trabajar solamente con Carolina y excluí a Patricia, dejándola enfocada exclusivamente en los temas legales.

—¿Por qué dejaste afuera a la abogada? —me consultó de inmediato Carolina una vez que nos quedamos solos. Claramente se había dado cuenta de mi extraña movida.

—Tú y yo siempre trabajamos más rápido sin gente que nos interrumpa —le mentí para distraer su atención.

—Pero la trajiste para ayudarte y ahora la dejas fuera. Sigo insistiendo que algo te traes entre manos.

La quedé mirando sin saber cómo evitar preguntas más incisivas.

—¡El viernes terminé mi tesis! —opté por cambiar de tema.

—¡Por fin! —me respondió a modo de queja por haberme demorado tanto—. ¿Y ya la mandaste?

—Sí, ya la mandé a los profesores revisores y esta semana estaré desocupado porque estoy a la espera de recibir las observaciones. Estaba pensando que esta semana quiero relajarme y se me ocurrió que la mejor manera era pasar un tiempo contigo. ¿Qué tal?

Carolina se mostró gratamente sorprendida con esa propuesta, y tanto le gustó la idea que dejó de hacerme preguntas respecto de Patricia, disponiéndose a trabajar conmigo de modo jovial. Así, la semana se hizo verdaderamente relajante, volvimos a trabajar juntos como lo hacíamos en la universidad y también cuando comenzamos el proyecto.

La presentación frente al comité se fijó para el viernes en la mañana, así que durante la semana nos enfocamos solamente en trabajar para ajustar el presupuesto y ordenar los estados de pagos con el objeto de incluirlos en la propuesta final. Descartamos otras labores administrativas y las dejamos en manos de Luisa López. De vez en cuando, incluíamos a Patricia en nuestras reuniones, pero solo para ver temas puntuales y para alinearnos en responder eventuales preguntas que nos hiciera el comité. En fin, en toda la semana estuve trabajando a solas con Carolina y eso nos mantuvo inusualmente contentos. Aprovechamos de conversar una infinidad de cosas que, por razones de tiempo, no habíamos hablado hace mucho: sus padres, los míos, su casa, su alta cantidad de dinero ahorrado y sus planes para gastarlo, pero ambos descartamos hablar cualquier cosa que se refiriera a su novio Felipe. De vez en cuando, también nos deteníamos a pensar en lo que haríamos si el proyecto quedaba en manos de Carlos Concha. Ambos teníamos claro que dejaríamos el proyecto una vez que la tarea ya estuviera cumplida, sin embargo, eso significaba que nuestras vidas tomarían rumbos distintos, lo cual nos dejaba un poco melancólicos. Por eso, nos volcábamos a trabajar duro para pasar la pena.

Con Rebeca intercambiamos durante la semana escuetos mensajes. Le había escrito para decirle que aún tenía ganas de verla y ella me contestaba con algunas evasivas, aunque finalmente terminó invitándome a visitarla en la universidad donde trabajaba en su tesis. La cita había quedado fijada para el viernes en la tarde.


Capítulo 22

El comité

Viernes 22 de septiembre del 2028

27 días antes del homicidio

El viernes empecé el día con un buen pie, puesto que me llegó el reporte con las observaciones de los profesores que revisaron mi tesis. Al parecer las presiones de don Gastón tuvieron su efecto, porque no recordaba que a otro alumno le haya tomado tan poco tiempo obtener las observaciones de todos los profesores. Por suerte, los comentarios eran pocos y fáciles de corregir; debía agregar algunos gráficos adicionales y detallar las falencias que debían ser mejoradas para lograr un aumento en el porcentaje de certeza, pensando que otra persona debía continuar los estudios. Al final de cuentas, en una semana ya podría tener la tesis final.

La presentación del proyecto al comité la programamos en un auditorio, porque así podría ir todo el equipo de trabajo y sentarse en la parte de atrás del salón, pudiendo apoyarnos en las respuestas. Delante nos paramos a exponer Patricia, Carolina y yo, junto con Carlos Concha en un costado. Para que la primera no estuviera nerviosa, se me ocurrió oscurecer la sala, y así no podría ver a la gente del fondo. Tampoco notaríamos los rostros inquisidores de los miembros del comité.

Para iniciar la charla, me paré delante y me propuse hacer una introducción, sin embargo, antes de que pudiera empezar a hablar me interrumpió la presidenta del comité con un tono de reprimenda:

—Señor Montes, no es habitual que vengamos forzados por las presiones que el señor Gastón Martell está ejerciendo con su proyecto.

Miré hacia el lado buscando una explicación en el rostro de Carlos Concha, él hizo lo propio y levantó sus cejas con una leve sonrisa, confirmando que efectivamente había ejercido ciertas presiones. Mientras, la presidenta del comité me miraba por sobre unos diminutos lentes con marcos de color rojo. Ella era alta, delgada y tenía una edad considerable; con su cara de enojada hacía presagiar que se venía una complicada presentación.

—Pero déjeme decirle, señor Montes —prosiguió la presidenta—, que no tenemos ninguna intención de aprobar su proyecto si le encontramos falencias, aunque después me caiga encima el señor Martell. ¿Está claro?

—Sí —le contesté secamente, y me dispuse a empezar la introducción, pero ella nuevamente volvió a interrumpir.

—Su proyecto ya lo conocemos bastante, pues hemos ido viendo los progresos que ha tenido en estos años y le voy a pedir que vayamos directamente al grano. Por favor, sáltese todas las introducciones y los detalles sobre lo que trata su proyecto —me dijo moviendo su mano en círculos simulando que quería evitar todo el bla bla bla posible.

—O, entonces, saltándome la introducción... —le dije mirándola directamente—, pasaremos a plantear cómo queremos negociar el financiamiento para el próximo año, lo cual será presentado por la abogada Patricia López.

Enseguida, la señalé para que comenzara inmediatamente a explicar sus diapositivas. Se paró erguida y habló de las fortalezas de la patente de invención, las mejores opciones que esta podía brindar a los inversionistas, e igualmente mostró las debilidades que podría presentar, con lo cual descartó varias alternativas de negociación.

En mi interior, me felicité a mí mismo por haber incluido a Patricia en el equipo, pues demostraba bastante manejo en la charla, con desplante y seguridad de sí misma, lo que reflejaba en los oyentes un poder de convencimiento mayor del que podía esperar. Por otro lado, las preguntas que anteriormente le había hecho el señor Concha no se comparaban con el nivel de rudeza de las preguntas que le hicieron los miembros del comité; pude notar que estaban predispuestos a tratar de encontrar cualquier grieta o duda para justificar su rechazo a la propuesta. Sin embargo, creo que salió airosa de todas las preguntas que podía contestar respecto de temas legales, las demás preguntas sobre temas técnicos las fuimos respondiendo entre todos los miembros del equipo. Nuestra propuesta del presupuesto y de los estados de pago fue aceptada con rapidez, creo que más por cansancio que por convencimiento.

Fueron dos horas y media que nos dejaron totalmente agotados, pero finalmente todos los miembros del Comité, menos la presidenta, dieron su aprobación a la propuesta realizada. Así, gracias a Patricia logramos obtener en una semana el visto bueno para comenzar las negociaciones para el financiamiento del año siguiente.

Saliendo de la sala del auditorio, pude soltar toda mi euforia dando un gran y fuerte abrazo a Carolina, y luego, espontáneo, también le di otro a Patricia. Ella me correspondió el abrazo tiernamente, también contenta por haber cumplido su primera meta. Después, seguí abrazando a todos los miembros del equipo y festejamos un buen rato en los pasillos de la universidad. El señor Concha se quedó conversando con algunos de los miembros del comité.

Tan feliz estábamos con la noticia que decidimos, en común acuerdo, tomarnos la tarde libre. Para mí era muy conveniente, porque podía salir más temprano a visitar a Rebeca a su universidad. Así que partí corriendo a buscar mi mochila a mi despacho y me encaminé hacia la salida. En el trayecto vi que Patricia, Luisa, Esteban y Mauricio conversaban con alegría en el patio central. Me sentí bien por Patricia, pues vi que ello le ha servido bastante para ganarse la confianza del grupo y al fin poder integrarse, como era su deseo.

El laboratorio de Rebeca estaba muy cerca de la clínica de la Pontificia Universidad Católica, ubicada en calle Marcoleta, en el centro de la ciudad. No me costó darme cuenta de que casi toda la manzana era de la misma. Al parecer, les había ido tan bien que crecieron comprando todas las casas de los alrededores para ir construyendo nuevos edificios, junto con rehabilitar algunas antiguas para transformarlas en dependencias que pudieran descongestionar la clínica central. El edificio de Rebeca era nuevo y me entretuve en la recepción de la entrada viendo la enorme circulación de gente, mientras esperaba que ella viniera por mí a la entrada del edificio.

De la salida de los ascensores pude distinguirla vestida de forma casual. Tenía unos jeans rotos y con hilachas, zapatillas y un polerón azul marino con el logo de la universidad en el pecho. Detrás de ella aparecieron las dos amigas que estaban en aquella fiesta. Rebeca me dio un nervioso beso en la mejilla para darme la bienvenida, mientras que las otras dos me dieron un abrazo y muertas de la risa me decían:

—¡Qué rico que viniste, gallo!

Luego, ambas se despidieron y salieron de la universidad, dijeron que iban a comprar algo para comer y volvían. Rebeca me acompañó a pedir una credencial de visita y se dedicó a pasearme por el edificio para conocerlo. Encontré que estaba un poco distante y rígida en sus movimientos, pero me animaba a pensar que solo se podía sentir observada por sus amigos regulares de la universidad. Luego del tour, nos fuimos a su laboratorio, era el típico lugar con algunos microscopios, mesas metálicas y brillantes en el centro, junto con frascos de vidrio por todas partes, de todos los tamaños y formas que uno se podía imaginar. En el mismo laboratorio había unas cinco personas. A tres de ellos los había visto en la fiesta de Buin, entre los cuales estaba el festejado. Todos me extendieron la mano para saludar y volvieron a trabajar cada uno en sus labores. Con Rebeca nos dedicamos a conversar cosas triviales, pues ambos estábamos un poco nerviosos por si nuestras conversaciones eran escuchadas por otros.

Igualmente, el hecho de haber llegado más temprano tenía un poco complicada a Rebeca, porque me comentaba que necesariamente debía terminar lo que estaba analizando con un par de instrumentos electrónicos, porque en dos horas más le tocaba el turno de utilizarlos a otro alumno. Al parecer, tenían lista de espera con esos instrumentos y pasarían varios días para que pudieran volver a ocuparlos de nuevo. Como la vi tan poco interesada en que la acompañase, al final decidí volver a Viña del Mar y no tener que esperarla por dos horas o más hasta que se desocupara.

Ya de vuelta en mi habitación, recibí su llamado disculpándose por no haber podido tomarme atención en su laboratorio. No quiso que nos viéramos por videollamada y al teléfono se escuchaba notoriamente cansada, pero nos quedamos conversando por más de una hora. Después, prendí mi computador y preferí realizar las modificaciones a mi tesis para incluir las observaciones de los profesores revisores.

Así estaría todo el fin de semana, pensando en mi titulación y no en otro sábado y domingo sin sexo con ella.


Capítulo 23

Las negociaciones

Viernes 29 de septiembre del 2028

20 días antes del homicidio

A primera hora del lunes mandé mi tesis corregida a los profesores revisores, pues había trabajado todo el fin de semana en ella y, por suerte, los cambios resultaron fáciles de hacer. Al cabo de unas horas ya recibía el llamado de Carlos Concha para indicarme que iba a programar mi examen de graduación para la fecha más próxima posible, sin esperar el visto bueno de los profesores revisores. A estas alturas, Carlos ya me empezaba a dar cierta simpatía. Al principio consideraba que estaba siendo un entrometido, que lo habían mandado con la única intención de hacerse cargo de mi proyecto, pero en ese momento ya le estaba tomando cariño porque estaba ayudando y empujándome a sacar rápidamente mi proyecto y mi doctorado.

Por otro lado, Patricia empezó a estar cada vez más contenta en la oficina, su estado de ánimo había mejorado de forma notable y ya empezaba a esbozar esas sonrisas tiernas que mostraba hace años en el colegio. Todo parecía indicar que los logros alcanzados en la semana anterior la habían motivado bastante.

Temprano en la mañana, le pasé el listado de todas las empresas a las que queríamos mostrarles nuestro invento, incluyendo disimuladamente entre ellas a algunas empresas francesas con filial en Chile; una era la empresa de Jean Pierre. Patricia tomó el listado y, junto con el señor Concha, empezaron a contactar a cada una de estas. Para mi sorpresa, casi todas esperaban nuestro llamado y accedieron rápidamente a programar reuniones por teleconferencia. Por lo mismo, la agenda de esa semana y la próxima empezaba a colmarse. Las reuniones de teleconferencia con las empresas las programamos para asistir Patricia y yo, pues ni Carolina López ni Carlos Concha quisieron ir a tantas reuniones y tan largas, porque debíamos explicar todo el proyecto y luego ver los términos de negociación. Se programaron reuniones en las mañanas y en las tardes, con una duración establecida de dos horas y media cada una. Uff, iba pasar dos o tres semanas a solas con Patricia —aunque yo no quisiera— y eso me empezaba a dar dolores de estómago. Por un lado, estaba nervioso por la manera en que debía actuar con ella, y por otro se me venían a la mente las palabras de mi madre suplicándome que la sacara del proyecto.

Al fin, la tarde del lunes fue solo para juntarme con Patricia y ponernos de acuerdo en lo que hablaríamos cada uno, definiendo límites a la información que podíamos dar en cada reunión. Por lo menos aquel día fue bastante fácil trabajar con ella, porque su estado de ánimo era tan bueno que todo nos iba saliendo de maravilla, sin discusiones y sin sobresaltos. Además, de vez en cuando iba aprovechando de preguntarle algunas cosas cotidianas, por ejemplo, le pregunté por sus padres —ambos estaban jubilados y vivían en La Serena—, por su vida universitaria y por su vida en Santiago. Ella me respondió todas mis consultas sin ponerse a la defensiva ni contestando evasivamente, lo cual significaba un cambio radical de actitud frente a mí.

El resto de los días de la semana empezaron a ser casi rutinarios. Nos íbamos en la mañana a una sala de teleconferencias que nos fue asignada por tres semanas. Esta sala era como un auditorio pequeño, donde los asientos eran reemplazados por pantallas de televisores, distribuidas en arco y todas mirando hacia el frente, donde había una pantalla gigante para proyectar nuestra presentación. Justo a la hora citada de la teleconferencia, se prendían los televisores e iban apareciendo las personas. A algunas se les veía solo el rostro y a otras parte su cuerpo. En razón del tiempo yo empezaba inmediatamente la charla, hablaba de lo que trataba el proyecto y los avances que llevábamos hasta ese momento. Generalmente, las preguntan apuntaban a ver directamente los temas de dinero, pero les decía que eso lo veríamos después de la presentación de Patricia. Los menos interesados iban apagando sus televisores y los más interesados se mantenían atentos a nuestras palabras.

En general, todas estas reuniones me resultaban ser muy largas y tediosas, pues lo mío era hacer ingeniería y este tipo de encuentros en general se enfocaban en temas legales y de ganancias a corto plazo. Muchas veces pasábamos todo el día frente a un montón de pantallas viendo imágenes de personas muy serias, donde nuestra voz hacía eco entre las grandes paredes de una sala vacía.

Normalmente debía pararme frente a la cámara a responder un bombardeo de preguntas, donde la maldita resolución de alta definición mostraba cualquier indicio de sudor, enrojecimiento o tics que demostraban a los demás si sus preguntan me estaban reventando o si yo estaba fingiendo. Peor aun, la cámara me seguía a lo largo de toda la habitación para no perderse ningún gesto o mirada cómplice que pudiera hacer con mi acompañante. Por suerte, siempre entraba Patricia a salvarme de temas más complicados, incorporándose inmediatamente a discutir temas legales respecto de las preguntas que sí se podían responder y las que no. Cuando ella comenzaba sus parlamentos, trataba de esconderme en un rincón donde no me vieran las cámaras. Desde aquel lugar, la podía contemplar explayándose con tanta serenidad, con una voz suave y pausada para poder ser entendida, lo que a su vez dejaba establecido una suerte de empoderamiento en que no permitiría ser interrumpida para hacer consultas incisivas. Pude deducir que su pasada por el Ministerio de Economía le había legado un gran poder de negociación y también la había entrenado a fuego con modales de oratoria y posicionamiento frente a sus contrapartes. Era así como, cada vez que ella terminaba sus argumentos, no dejaba pie para desviar las discusiones y obtenía resultados rápidamente.

Para las mismas reuniones comencé a comprarme ropa elegante en mis tiempos libres. El hecho de andar bien vestido me agradaba, con pantalones con telas livianas y suaves junto con camisas de última tecnología que evitaban la sudoración. Eso me hacía presentarme frente a las cámaras con una mayor confianza.

Con el tiempo, fui sintiendo que nos íbamos complementando bastante bien con Patricia, empezando a lograr resultados satisfactorios más rápidamente en aquellas reuniones. Nuestra cercanía fue creciendo siempre. Salíamos juntos después de cada reunión a nuestra clásica mesa en la cafetería, caminando siempre con calma para así ir botando todas las tensiones, volviendo a animarnos para entrar a la siguiente reunión.

—Cada vez estoy más agotada —me comentó Patricia cuando ya estábamos terminando la última reunión de la semana.

—Pero cada vez vas resolviendo todo más rápido —le respondí con la intención de felicitarla—. Y también debo confesarte que estoy quedando sorprendido por ti, cada vez más.

Patricia me sonrió sintiéndose halagada y luego me preguntó por qué se lo decía.

Mientras seguíamos caminando, le expliqué de modo cercano:

—Si en la época del colegio alguien me hubiese dicho que en el futuro ibas a ser una abogada muy buena y que ibas a ser capaz de pararte frente a un montón de personas para manejar la reunión sin timidez ni titubeos, en ese entonces hubiese pensado que era imposible de creer.

—¡¿En el colegio tú encontrabas que yo era tímida y titubeaba?! —se quejó.

—Sí —le respondí—. Siempre te veía escondiéndote detrás de tu amiga Cecilia Morales y nunca te vi hablar tan firme frente al curso. Incluso llegué a pensar que ella te opacaba y no te dejaba resaltar tus virtudes.

Patricia iba mirando el suelo y escuchaba mis palabras sin sentirse atacada. Eso ya era un gran avance en nuestra relación.

—Es cierto que al principio me pasaba eso que tú dices —me terminó confesando—. Pero después fui tomando mi propio camino, y tú no pudiste verlo porque te habías ido del colegio.

—Me fui por varios motivos – le respondí también mirando el suelo, sentí que había tocado una fibra sensible en mí.

Ella se dio cuenta de eso y retomó la conversación desde otro punto de vista.

—Yo tampoco podía creer que a aquel niño tan delgado y tímido me lo iba a encontrar muchos años después exponiendo con tanta presencia y tan campal en un auditorio lleno de personas.

—¿Me encontrabas muy tímido en el colegio? —le dije.

—Pero si nunca te dignaste a hablar de forma directa conmigo —me recriminó mirándome fijamente para hacerme entender que ella lo había estado esperando.

Logró ponerme nervioso, no supe cómo reaccionar y tontamente preferí cambiar el tema de conversación.

—Que yo recuerde, estabas muy enojada conmigo cuando me viste en la presentación que hice en ese auditorio.

—Yo estaba muy entretenida con tu charla —me dijo de manera entusiasmada y enseguida cambió de semblante para decirme algo más serio—: El problema fue que al final de la presentación pediste que se quedaran contigo los que venían a la entrevista. Ahí me enojé mucho, porque recién en ese momento vine a caer en cuanta que tú me habías citado. Estaba tan enojada que salí huyendo en medio de la gente.

—Pero terminaste volviendo.

—Volví por otro motivo —me respondió de inmediato y su rostro se entristeció. 

Al darme cuenta de eso, quise desviar la conversación:

—¿Te he sorprendido solo cuando me viste en aquella charla o algo más?

Patricia suspiró y volvió a esbozar una sonrisa cuando empezó a recordar algunas cosas.

—También me sorprendió que manejaras un proyecto súper importante; me sorprendió que fueras capaz de exponer en un seminario de economía frente a miles de desconocidos y aun así lograr sacar algunas risas del público; también me sorprendió que fueras capaz de explayarte en estas reuniones con la confianza que nunca vi cuando estabas en el colegio.

Una vez que dejó de caminar, me quedó mirando a los ojos y me confesó:

—Igual voy quedando sorprendida de ti, cada vez más.

—Me da gusto que ya no me veas como el enemigo —le dije tomándole las manos.

Patricia dejó que se las tomará por un largo rato y luego me las soltó para que siguiéramos caminando.

—Es fascinante saber que ya tienes claro cómo conseguir que cedan fácilmente —la felicité para retomar la conversación en un punto en que ambos estuviésemos más relajados—. ¿Era así cómo actuabas en las reuniones del ministerio?

Patricia miró al cielo mientras caminaba, dejando salir un largo suspiro con una sensación que parecía de desahogo.

—Con los senadores de la oposición era muy complicado obtener resultados. —Se quejaba mientras dirigía su vista al suelo—. Lo peor es cuando algunas leyes necesitaban sus votos, eran largas y sucesivas reuniones con sus representantes para convencerlos de apoyarnos.

—Pero, si el trabajo en el ministerio era interesante, ¿te saliste o te despidieron? —le pregunté sabiendo que ese era un tema tabú, aunque creía que esa era mi oportunidad para hablar de ello, ahora que ya estábamos en confianza.

Ella seguía mirando el suelo y no dudó en responderme inmediatamente:

—Yo me fui.

—A ver si entiendo: si trabajaste de cerca con el mismísimo ministro de Economía y si él te tenía aprecio, entonces deduzco que alguien de su equipo te jugó chueco.

Patricia giró repentinamente su vista hacia mí y se detuvo en seco. Su mirada era de sorpresa y enojo.

—Si te lo cuento, me tienes que jurar no decírselo a nadie —me dijo con cara muy seria.

Le puse mi cara de cómplice, como si estuviera preparándome para escuchar el mejor chisme del mundo. Sabía que para ella sería algo muy serio, pero quería animarla tanto como fuera posible.

Nos encaminamos de nuevo hacia la cafetería y se dispuso a contarme todo desde un principio: desde el primer llamado que recibió para trabajar con el nuevo ministro de Economía, hasta las últimas leyes que alcanzaron a sacar juntos. Sin embargo, cuando ya se acercaba al final, la llamada de Carlos Concha interrumpió nuestra conversación. Eran buenas noticias: en primer lugar, había logrado agendar mi examen de grado para 3 semanas después y, en segundo lugar, dos de las empresas con las que ya habíamos tenido reuniones informaron que continuarían con el proceso de negociación para financiar el proyecto.

Cuando le conté a Patricia la segunda noticia, pegó un grito de emoción y empezó a dar pequeños saltitos en señal de felicidad. Enseguida nos dimos un fuerte abrazo que duró en mi mente por una eternidad. Esta vez fue sincero y no hizo ningún esfuerzo por separarse rápido de mí. Nos terminamos dando un beso en la mejilla y nos miramos muy contentos a los ojos, solo por un par de segundos. Mi corazón latía con fuerza y sentía algunas agujas clavándome el estómago. En otra ocasión hubiese aprovechado para besarla, pero no quise romper toda esa confianza que habíamos logrado hasta el momento.

—¡Al fin vas a poder continuar tu proyecto! —exclamó de felicidad.

—¡Nuestro proyecto! —la rectifiqué.

Ella me miro con una cara maternal y, poniendo su mano en la mejilla, me dijo:

—Tú sabes bien que me quedaré solo hasta fin de año.

Eso me volvió a la realidad y me hizo poner los pies en la tierra. Efectivamente, me había entusiasmado más de la cuenta.

—O sea, ¿me estás informando que decidiste irte aunque el proyecto continúe? —le pregunté tomando su mano, que tenía apoyada en mi mejilla.

—Tú ya sabías que vine a este proyecto forzada por una situación… «especial» —me dijo tratando de evitar darme alguna pista—. Desde que entré a tu proyecto tenía otro objetivo y luego de que lo cumpla ya podré marcharme.

La mujer que en ese minuto me hablaba era una Patricia mucho más madura y segura de sí misma, comparada con aquella que entró sollozando por primera vez a mi oficina. Sus sinceras palabras acerca de que se marcharía del proyecto hicieron que me entristeciera. Por su parte, ella notó que me había quedado un poco triste y prefirió hablar de la primera noticia que recibí.

—Supongo que ahora tendré que decirte doctor Montes.

Eso me sacó una risotada. Después nos dedicamos a bromear con lo que significaría tener un grado de doctor: imaginarios aumentos de sueldo, buena vida, un buen auto, etc., etc. Ambos sabíamos que eso distaría mucho de la realidad, y nos burlamos también de ello.


Capítulo 24

La sorpresa

Con Rebeca habíamos estado conversando bastante esa semana por teléfono y ese día viernes por fin podría verla. Además, quería celebrar con ella las buenas noticias que recibí: me faltaba poco tiempo para titularme y estábamos ad portas de lograr financiamiento para el siguiente año.

Como la semana anterior yo había ido a su laboratorio, ahora se me ocurrió invitarla a conocer el mío. Le propuse que viniera a las 19:00, porque a esa hora ya no quedaba nadie en el laboratorio y menos un día viernes. Después de darle un pequeño tour, seguro podríamos irnos a un pub a tomar algo y quizás por fin terminar en algo más. Igual le había avisado a mamá que no llegaría a casa, me estaba jugando todas las cartas con ella.

Le propuse esperarla en la estación Los Dominicos del metro, desde donde nos vendríamos en el metro hasta la universidad. Así dejaría pasar más tiempo y me aseguraba que efectivamente el laboratorio quedaría vacío para cuando llegásemos.

A las 19:00 en punto estaba en la estación del metro esperando el arribo de Rebeca, sin embargo, mientras la esperaba me encontré con Tamara Orellana. Ya era habitual encontrarme con ella y también era habitual verla con ese pesado bolso, aunque hoy ella estaba muy diferente en su vestimenta: usaba tacos bien altos y tenía un vestido de fiesta. Me contó que iba a una ceremonia de su empresa y que ella no quería asistir, porque eso la obligaría a quedarse a alojar en Santiago esa noche.

—¡Pero cómo se te ocurre que vas a ir a esa ceremonia con ese tremendo bolso! —terminé retándola en tono amigable.

—Necesito llevármelo a casa el fin de semana —trataba de justificarse sabiendo que era una locura llevarlo a la ceremonia.

Siempre creí que ella se llevaba el trabajo a casa porque simplemente era una trabajólica empedernida, independientemente de la carga de trabajo que tuviera. Sin embargo, debido a la amistad que ya habíamos cultivado en nuestros viajes, se me ocurrió ofrecerle una ayuda en ese tema y le dije:

—¿Por qué no dejamos tu bolso en mi laboratorio y venimos a buscarlo mañana?

A Tamara le pereció muy buena idea, pero luego reaccionó a la parte indirecta de mi pregunta:

—O sea, ¿tú también vas a quedarte a alojar en Santiago?

La quedé mirando, afirmándole que me había atrapado en mi jugada, aunque no tuve tiempo de contarle nada porque de lejos nos saludó Rebeca, quien venía bajándose del tren. Tamara dedujo todo y me hizo una mirada de desaprobación sin que Rebeca se diera cuenta. No sabía si no me perdonaba que haya llevado dos mujeres distintas a mi casa en Viña del Mar, o bien era porque estaba verdaderamente celosa.

Le expliqué a Rebeca nuestra conversación con Tamara y la idea de guardar su bolso en mi laboratorio, y luego nos encaminamos todos juntos a tomar el metro que nos llevaría hacia la ULDV. Tamara y Rebeca se pusieron a conversar con alegría, contándose todas las cosas que les habían pasado desde la última vez en el tren a Viña del Mar.

Una vez dentro de la universidad, la caminata hasta llegar a mi laboratorio fue uno de los viajes más agotadores de mi vida, porque acarreé el dichoso bolso por todos los pasillos y jardines; a veces me preguntaba cómo una mujer tan delgada como Tamara podía acarrear todos los días un bolso tan pesado. A la puerta del laboratorio llegué transpirando y con la lengua afuera, quise tirarlo al suelo, pero Tamara me lanzó un grito advirtiéndome que no se me ocurriera lanzarlo, por lo que lo puse con mucho cuidado en el suelo. Después pasé mi reloj por el sensor y puse la clave en el teclado numérico de la entrada.

Abrí la puerta y entré primero para pedirle a Alex que prendiera las luces, sin embargo, este no me respondió ni las prendió. A oscuras, busqué en las paredes los interruptores manuales de luz —nunca lo había hecho y no sabía dónde estaban—, mientras tanto Tamara y Rebeca se asomaban por la puerta para mirar hacia dentro, pero ambas se quedaron petrificadas cuando vieron que algo se movía en el interior.

Se asustaron y precipitadamente corrí a ponerme al lado de ellas para ver con quién se habían encontrado. Entre las sombras se podía distinguir a una pareja a medio vestir, habían estado besándose y ahora trataban de ponerse ropa con rapidez al ser pillados in fraganti. El primero que salió hacia la luz era el hombre mientras le daba tiempo a la mujer para vestirse. Se trataba de Mauricio Vásquez, el encargado del equipo láser.

No me extrañaba que él hubiera aprovechado de meter a alguna mujer al laboratorio. Incluso no me sentí molesto, porque de alguna manera lo envidiaba pensando que él podía tener sexo en la oficina, lo cual podría ser la fantasía de cualquier hombre en el mundo. Así y todo, la sorpresa fue mayúscula cuando del fondo de la sombra apareció muy afligida… Patricia López. ¡Ahí sí que me enojé!

Encolerizado, los empecé a retar a ambos por la locura que hacían y el riesgo de las consecuencias si esto se llegaba a saber, pues a ambos podían despedirlos de la universidad. También habían desconectado a Alex, quien vigilaba el laboratorio, no sé cómo lo habían hecho ni me interesaba saberlo en ese momento. Solo atiné a echarlos del laboratorio. Enseguida, dejamos adentro el bolso de Tamara y salimos huyendo del lugar, ni siquiera me preocupé de mostrarles mi laboratorio, me molestaba el hecho de poder encontrar alguna prenda de ropa que se les hubiese olvidado a esos dos.

Posteriormente, muy sonrojado, tuve que deshacerme en disculpas con Tamara y Rebeca por el bochornoso incidente. Entonces preferí mostrarles otras partes de la universidad para luego volver dejar a Tamara en la entrada y que pudiera tomar un taxi para llevarla a su ceremonia.

Cuando al fin estuve a solas con Rebeca, no podía dejar de pensar en el mal rato que había pasado y tampoco podía mostrar más interés en estar con ella. Después de todo, ella terminó un poco ofuscada y me dijo que volviéramos a su departamento en vez de pasar a tomarnos un trago en algún pub. Estaba tan deprimido que estaba dispuesto a volver a Viña del Mar, sin embargo, recordé que me había comprometido con Tamara para ir al día siguiente a buscar su bolso a mi laboratorio. Le terminé confesando a Rebeca que estaba obligado a quedarme en Santiago y no tenía otra alternativa que ir a alojar en su departamento. Ella pareció compadecerse y me dio un tierno beso en los labios. Después me tomó de la mano para encaminarnos hacia la estación del metro.

Ya en su casa me ofreció un té y par de galletas, nos sentamos alrededor de una mesa de vidrio y nos quedamos conversando tranquilamente. Aproveché de contarle las noticias de mi próxima titulación y las proyecciones de continuar con el trabajo el próximo año.

Rebeca me escuchó tranquilamente y, luego de un rato, se paró para buscar una botella de vino que tenía muy bien guardada dentro de sus muebles. Le costó bastante tratar de sacarla de donde estaba almacenada, supongo que había estado guardándola por mucho tiempo. Puso la botella en un pequeño aparato al que le sacó el corcho rápidamente y procedió a servir una copa para cada uno.

—Si no hubiese ido contigo a esa hora no me hubiese enterado de nada —le expresé melancólico mientras ella llenaba mi copa.

—¿Crees que hubiese sido mejor si no te enterabas?

En ese momento comenzaron a llegarme los recuerdos del tierno abrazo que Patricia me había dado el día anterior, cuando le había tomado las manos.

—Quizás hubiese seguido viviendo feliz en un mundo de fantasías, como lo había estado hasta ayer —le comenté un poco nostálgico—. Si solo me faltaba juntarme contigo para celebrar y poner el broche de oro a esta semana.

Después de confesarle los reales planes que tenía con ella, me tomé todo el vino de la copa.

—¿No me digas que igual pensabas llevarme a tu laboratorio y tirar conmigo sobre tu escritorio? —me reclamó.

Ya me estaba acostumbrando a su intenso análisis de mis palabras, pero esta vez no quise buscar respuestas complicadas.

—Todos los hombres somos iguales —le aclaré un poco pesado y le extendí mi copa para que volviera a llenarla—. La diferencia está en que eso es solo una fantasía para mí y para otros es una realidad.

Siguió mirándome y analizándome, no le di importancia, solo seguí extendiéndole mi copa para que volviera a llenarla. Sin embargo, no quiso hacerlo, sino que dejó el vino sobre la mesa y se dirigió hacia el interruptor de luz, bajando la iluminación al mínimo posible. Enseguida, se acercó, me hizo girar de mi asiento colocándome en dirección hacia ella y me dio un fuerte beso en la boca. Después se echó unos tres pasos hacia atrás y lentamente se empezó a hacer una cola en el pelo, y así yo podía distinguir en su silueta con claridad lo que era su cabeza, su cuello y luego todo su cuerpo. Enseguida empezó a desabotonarse la blusa de manera sigilosa y muy lentamente, no alcanzaba a ver sus manos en la oscuridad y menos podía ver lo que había debajo de su blusa; solo podía adivinarlo. A través de su silueta iba viendo a qué altura iban sus manos, desamarrando cada botón de su prenda. Durante todo ese tiempo solo se escuchaba el tenue ruido de la gente en la calle. Aquel era un bello espectáculo y, con su lentitud, iba logrando olvidar todos mis malos pensamientos, concentrándome solo en ello.

Ya con la blusa afuera, creía que mi respiración se escuchaba más que el tenue ruido que entraba por la ventana. Ella había logrado su objetivo, pues hizo que todos mis problemas se olvidaran, habiendo captado mi completa y efervescente atención. Terminó por sacarse toda la ropa lentamente y con calma, luego apoyó una mano en mi hombro y se sentó en mis piernas, teniéndome inmovilizado contra la silla. Con la otra mano acercó ambas copas y las volvió a llenar de vino. Posteriormente, me pasó la mía.

—Me encanta que seas tan sencillo y sobre todo honesto —me dijo mientras tomaba la suya chocándola suavemente contra la mía para brindar.

—¿Y a qué viene todo esto? —le pregunté un poco extrañado. Pensaba que volvería a dejarme con las ganas.

—Cuando fuera tu graduación pensaba hacer contigo alguna locura como la que hicieron ellos —dijo mientras se tomaba otro gran sorbo de vino—. Pero al ver a esos dos tortolitos pasándola tan bien, me dieron hartas ganas.

Después de confesarlo, volvió a tomar otro gran sorbo de vino. Enseguida, dejó su copa sobre la mesa de vidrio y me besó con ternura y luego con pasión. Cuando al fin salí del asombro, mis manos ya estaban recorriendo sus piernas, su trasero y su espalda; la besé con tanta ardor y fuerza como nunca antes había besado a otra mujer. Noté a ratos que trataba de detenerse, pero pronto sucumbió ante el nivel de erotismo que estábamos alcanzando.


Capítulo 25

Desorden

Sábado 30 de septiembre del 2028

19 días antes del homicidio

La fuerte luz de la mañana que entraba por la ventana terminó por despertarme, había dormido plácidamente y quería seguir soñando, pero la intensa luz me obligaba a abrir los ojos. Me giré y estiré el brazo para abrazarla, pero Rebeca no estaba en su lado de la cama. Me levanté a buscarla a la cocina y al baño, pero tampoco la encontré, entonces supuse que habrá salido a comprar algo y me devolví a tirar en la cama. Tenía un sueño tremendo, acompañado de un fuerte dolor de cabeza, típico de la resaca por habernos tomado toda la botella de vino. Me quedé dormido nuevamente y desperté más tarde aun. De pronto, recordé que ese día tenía el compromiso de juntarme con Tamara a las once y, cuando vi mi reloj, me di cuenta de que ya eran las diez y media.

—¡Chucha! —grité fuerte y me levanté corriendo a vestirme y lavarme los dientes.

Estaba en eso cuando sentí que la puerta de entrada al departamento se abría lentamente, como si Rebeca estuviera tratando de no meter ruido. Sin embargo, la hoja hizo el típico chirrido de puerta vieja con bisagras oxidadas. Rebeca entró despacito, en puntillas de pies, tratando de no hacer ruido, pero se encontró conmigo y con mi cepillo de dientes, en la entrada al departamento.

—Ah, hola, estás despierto —me dijo al verme de frente—. Fui a comprar el pan —me comentó señalando con su dedo índice la bolsa que traía en la otra mano—. ¿Quieres tomar desayuno?

—En verdad me encantaría, pero estoy comprometido a pasarle el bolso a Tamara para que pueda devolverse a Viña de Mar.

—Ah, bueno —me dijo tratando de restarle importancia—. Entonces, ¿te vas altiro?

—Sí, lo siento.

—Ok, entonces voy a aprovechar de darme una ducha mientras tú te vas. —Me dio un sencillo beso en la boca y partió a encerrarse en el baño para ducharse.

Cuando estuve listo, le grité a través de la puerta del baño para despedirme y ella, en medio de su ducha, hizo lo propio. Al salir de su edificio, me dirigí a hacia la estación del metro y a media cuadra me encontré una tienda con el mismo logo de la bolsa del pan que había traído ella.

— Cuando pase de vuelta vendré a esta tienda y le traeré el pan que le gusta, junto con algunas cosas para que podamos tomar varios desayunos juntos — pensé.

Iba llegando a la entrada de la universidad y en ese mismo minuto venía llegando también Tamara. La saludé con un beso en la mejilla y nos encaminamos hacia mi laboratorio. Ella venía agotada, pero con muy buen ánimo, y así me dijo que había logrado más de lo esperado aquella noche. Estaba contenta, pero se esforzó en aclararme que no se trataba de un hombre, sino que era algo estrictamente laboral. Como nunca me contaba mucho de su trabajo, solo atiné a suponer que logró algún tipo de ascenso o algo así.

Al entrar al laboratorio, ya con todas las luces prendidas, pude contemplar el desorden que habían dejado Mauricio y Patricia. En el sector del escritorio de aquel estaba todo desordenado y con un montón de cosas en el suelo. De inmediato me puse a imaginar que en ese escritorio habían estado arrancándose la ropa. Pude ver que en el fondo del mismo aún había dos copas y una botella de champagne. ¡El perla iba a hacer un brindis con ella!

Otros sectores también estaban un poco desordenados, y maliciosamente traté de imaginarme cuáles cosas habían desordenado el par de tortolitos o cuáles eran producto del desorden habitual de los que trabajaban allí. Mi estado de ánimo empezó a decaer rápidamente producto de los celos, y preferí que tomáramos el bolso de Tamara y saliéramos raudos del lugar. No quería encontrarme con otras sorpresas que me hicieran poner más celoso de aquella pareja.

Rebeca me mandó un mensaje diciendo que saldría a juntarse con una amiga. Así que, lógicamente, aproveché de irme con Tamara en el tren de vuelta a Viña del Mar, pero de nuevo tuve que acarrear tan pesado bolso por toda la universidad.

—¿Has pensado en dejar de ser tan trabajólica? —me quejé mientras íbamos caminando, agotado por acarrear semejante peso.

Tamara me miró compasivamente por el esfuerzo que hacía y con alegría me contestó que cuando le pagaran lo que le habían prometido, entonces iba a tomarse un descanso. A mí me parecía que eso no podía ser tan cierto, porque desde que la conocía había estado ensimismada con ese «agobiante trabajo», como le decía ella.

En el viaje en tren ambos nos quedamos dormidos, extenuados por los sucesos de la noche anterior. Solo nos reconfortaba el hecho de que llegaríamos a nuestras casas a darnos una ducha relajante con agua caliente.

—Algún día voy a encontrar la forma de agradecerte por todo —me dijo mientras subía su bolso a un taxi que la llevaría a casa. Luego me dio un rápido beso en la mejilla, se subió raudo a aquel y cerró la puerta.

El resto del fin de semana lo ocupé en dormir para reponerme de la resaca y armar mi presentación final para el examen de graduación. Tenía claro que debía terminarlo ya, porque en la semana siguiente seguiría con las largas y tediosas reuniones con las posibles empresas que nos podrían dar financiamiento.


Capítulo 26

Vuelta atrás

Lunes 2 de octubre del 2028

17 días antes del homicidio

El lunes en la mañana me tocaba mi primera reunión junto a Patricia. Esa semana serían varias las clínicas a las que nos tocaría ofrecer el producto, eran nuestras mejores candidatas para conseguir financiamiento. Lamentablemente, ella volvió siendo la misma persona seria y desconfiada que al principio, lo cual no era el mejor escenario para empezar ofreciendo nuestro proyecto. Tampoco alcanzamos a hablar de lo sucedido y tuve que esperar el término de las dos reuniones de la mañana para poder hablar a la hora de almuerzo.

—Discúlpame por hablarte en un tono tan fuerte aquella vez —le dije apenas salimos de la última reunión de la mañana.

—Tenías tus motivos para estar enojado —me respondió tranquila.

Ambos caminábamos tristemente por los pasillos que nos llevaban al comedor. Parecía que la gente que pasaba por el lado nuestro iba a cien kilómetros por hora, comparados con nuestra velocidad.

—¿Supongo que esto no lo sabe nadie más? —le empecé a hablar con un tono paternal.

—Nadie lo sabe —me respondió muy segura.

Después se giró para mirarme y me preguntó con un tono amenazante:

—¿Supongo que tampoco se lo contarás a nadie?

—Claro que no, estás loca, si esto se sabe pierdo a mi abogada y a un memorista importante en el proyecto.

Se quedó tranquila con mi respuesta y retomamos el rumbo al comedor.

—Qué mal que te enteraras así —me dijo después con tono avergonzado.

—Pero era fácil enterarme si vas a meterte a escondidas a mi laboratorio —le reproché mientras ella iba poniéndose roja de vergüenza—. ¿Y en algún momento tenías considerado contarme de esto?

—Bueno..., no... porque no pensé que duraría mucho tiempo.

—¿O sea que era un touch and go?

—No empieces a sacarme más información de la que necesitas saber —me dijo molesta.

Por mi parte, los celos ya empezaban a carcomerme y la rabia de aquellos recuerdos en mi mente empezaban a crecer en mi interior, pero debía tragármelos sin demostrarlos.

—Ok, pero al menos quiero pedirte que en el futuro seas lo suficientemente madura para no arriesgarte a ser descubierta en esta tontera —empecé a quejarme—. Si van a hacer algo, entonces que sea fuera de la universidad, donde nadie se entere.

—Está bien —me respondió ella con calma.

Enseguida, cruzamos la puerta de entrada al comedor. Debimos cambiar de tema a otros más triviales para que pudiéramos conversar con más gente alrededor.


Capítulo 27

La noticia

Martes 17 de octubre del 2028

2 días antes del homicidio

La cantidad de reuniones con empresas para presentar nuestro proyecto se extendió más de lo pensado inicialmente, al parecer nuestro proyecto despertó el interés de un diverso rubro de compañías. Sin embargo, las reuniones con la presentación fueron siempre lo mismo: teníamos que hablar de nuestro invento; de sus resultados; de sus proyecciones; de los costos; de las opciones para invertir con nosotros, etc.  A esas alturas, ya habíamos entrado en una rutina con Patricia, cada uno sabía cuándo hablar y cuando callar, sabíamos cuáles consultas yo debía responderlas y cuales debía responderlas ella. Ahora sólo nos bastaba algún gesto o alguna mirada para ir interactuando entre los dos, y así fuimos manejando de mejor manera las reuniones. Pero eso no era tan reconfortante como quisiera, pues no hablábamos más allá de lo estrictamente laboral en el café de los intermedios, manteníamos nuestras distancias y nunca hablamos de lo que pasó esa noche. El hermetismo sobre lo que sucedió, se mantuvo durante todo ese tiempo.

Salvo en una ocasión: estábamos aburridos esperando en la sala de teleconferencias para comenzar nuestra próxima reunión, y entonces se me ocurrió molestarla para romper el hielo y le comenté que el escritorio de la sala era «lo suficientemente resistente», por si querían venir a comprobarlo más tarde. Patricia entendió mi indirecta, se molestó y, arrugando el entrecejo, contratacó:

—Y tú no me has contado qué ibas a hacer con dos mujeres entrando a oscuras esa noche. ¿Pensabas hacer un trío?

No había caído en cuenta que en algún momento íbamos a terminar hablando de Rebeca, Patricia me vio con ella y con Tamara, pero nunca le expliqué por qué fuimos juntos aquel día a la oficina. Hasta ese momento pensaba que debía omitir toda explicación y quería mantener a Rebeca en el anonimato.

—Sí —le dije de manera campante. Se me ocurrió sacarle ventaja a esa situación, y quizás también darle un poco de celos—. Iba a ser mi primer trío, pero pasó algo que nos cortó la inspiración. —Moví las cejas con mi última palabra.

—No te imagino como una persona de esas —me dijo sintiendo el golpe.

—Pues quise probar algo nuevo, ¿o tú crees que soy siempre un nerd que vive y muere en un laboratorio?

—No te hagas la víctima ahora —me empezó a reclamar—. Y a ellas, ¿les tuviste que pagar?

Mi orgullo se sintió pisoteado y sentí el fuego de la ira subiendo desde mi estómago. Iba a responder con rabia, pero en ese minuto una tos casi inaudible salió de uno de los televisores de la sala de reunión. No nos habíamos dado cuenta de que, justo a la hora de la cita, los televisores se habían encendido y los asistentes escucharon toda nuestra discusión.

Muy avergonzado, ofrecí las disculpas del caso y partí rápidamente con mi presentación para que luego olvidaran el asunto. Apenas terminó la reunión, fuimos a la cafetería y quise continuar mi discusión con Patricia, pero el llamado del señor Concha no me lo permitió. En este caso, su voz era más seria que de costumbre: me pedía que me fuera inmediatamente a las oficinas de don Gastón en la universidad.

La secretaria del director me reconoció apenas se abrió la puerta del ascensor, se vino corriendo hacia mí y tirándome del brazo me lanzó adentro de la oficina del mandamás. Por supuesto, su oficina era enorme e imponente, con un gran escritorio en el centro y fotografías de la universidad por todas las paredes de la sala. Me llamó la atención la cantidad de muebles de madera que había en la oficina. Debía haberle costado una fortuna todo ese mobiliario, aun sabiendo que la madera se había vuelto muy escasa y, por ende, muy costosa. Don Gastón estaba atrás de su escritorio, sentado en su silla y con ambas manos apoyadas en el bastón. Carlos Concha estaba de pie, a uno de sus costados, y ambos me miraban muy serios cuando entré al salón.

—Señor Montes —me saludó amablemente don Gastón—. Tome asiento, por favor.

Me senté en una silla frente a su escritorio. Su mirada reflexiva me estuvo contemplando por un largo rato.

—¿Sabe usted que la información es poder? —me consultó cuando terminó de analizarme—. Lo aprendí cuando tuve que emprender con un nuevo diario. Tuvimos que empezar creando una extensa red de contactos e informantes, y muchas veces tuvimos que pagarles para obtener más información de la que se tiene a simple vista.

—¿Y eso tiene qué ver algo conmigo? —le pregunté algo extrañado.

Volvió a analizarme por un largo par de segundos.

—Voy a explicarle ahora por qué lo hemos llamado, señor Montes, pero debe prometerme que lo que voy a contarle no lo hablará con nadie.

Solo atiné a afirmar. Luego, don Gastón se echó hacia atrás y suspiró.

—Hace un tiempo atrás recibí un reporte que alguien estaba tratando de.... —empezó a buscar la palabra correcta—…inmiscuirse en su proyecto.

Eso ya me lo había advertido Jean Pierre hace un tiempo atrás, pero quise disimularlo y reaccioné sorprendido, soltando todo tipo de preguntas de manera irracional y preocupada.

—¿En mi proyecto? ¿Para qué? ¿Quién trata de hacer esa locura? Si la patente de invención ya está inscrita, ¿qué nos podrían robar?

—Ya llevo un tiempo tratando de averiguarlo, pero no he podido lograr todas las respuestas —me dijo desilusionado.

Después, se echó hacia adelante y me comentó en voz baja:

—Por eso le pedí al señor Concha que se involucrara en su proyecto, para descubrir quién filtraba la información.

En ese minuto miré a su ayudante, siempre tieso como un árbol, quien solo movió su cabeza levemente en señal de afirmación.

—¿Y ya saben quién es el espía? —les pregunté a ambos.

—Lamentablemente, no —me respondió don Gastón.

—¿Entonces por qué me cuenta todo ahora? —le consulté un poco ofuscado con esta situación.

—Porque hoy recibí del informante una noticia: han logrado robarnos mucha información.

—¡¿Qué?! —exclamé con un grito enojado, poniéndome de pie de un salto.

Don Gastón y el señor Concha esperaban una reacción así y no se sorprendieron con aquel exabrupto. Por mi parte, tuve que tranquilizarme ante la seria mirada de ambos y volví a sentarme, tratando de contener mi respiración agitada.

—¿Y se sabe por qué robaron la información? —les pregunté con la cabeza agachada.

—Ese es el problema —habló Carlos Concha esta vez.

Y don Gastón lo complementó diciendo:

—Me están pidiendo mucho dinero para decirme cuánta información han robado y para decirme quién es el espía.

Empecé a apretar los puños tratando de contener toda mi ira, mirando siempre el suelo para que no vieran mi cara de rabia.

—¿Y hay pruebas de que en verdad robaron información? —les pregunté.

En el acto, Carlos Concha tomó una tablet sobre el escritorio de don Gastón, le marcó su clave y me lo extendió. En la pantalla del aparato empezaron a pasar un montón de páginas con archivos de nuestro laboratorio, esquemas de planos y de los equipos, resultados obtenidos, etc.

—Hemos confirmado la veracidad de esta información —me aclaró el señor Concha—. Lo que falta es descubrir cuánta nos han robado y para qué.

En ese minuto no pude contenerme, me paré de mi asiento y empecé a pasearme de un lado hacia otro, diciendo un par de garabatos en mi mente y tomándome la cabeza para soportar todo lo que me estaban contando.

—Señor Montes —me llamó la atención don Gastón para pedirme que me calmara—. Ahora sucede que Carlos me ha confirmado que el sistema de control del laboratorio....

—Alex —le aclaró el señor Concha.

—Me ha confirmado que a Alex —aclaró él— lo han apagado desde las 18:00 horas del viernes hasta las 11:30 horas del sábado, cosa que resulta sumamente irregular.

Me detuve en seco. El sudor helado me recorrió el cuerpo y me tomé del respaldo de la silla para soportar las náuseas que me dieron en ese segundo.

—¿Usted sabe algo al respecto, señor Montes? —me preguntó don Gastón muy intrigado.

Apreté con fuerza el respaldo de la silla, en mi mente se me cruzó confesar todo sobre lo sucedido con Patricia y Mauricio, pero seguro terminarían despidiendo a Patricia por aquella situación y al final terminaría pagando los platos rotos por todo el alboroto. Eso me puso mal, me hacía sentir como un traidor. Entonces traté de evadir la pregunta con una afirmación:

—Si supiera que alguien fue causante del robo de información, de seguro se los diría de inmediato.

Carlos Concha y Gastón Martell me miraron muy serios y, después de un par de segundos, se mostraron satisfechos con mi respuesta. Luego, don Gastón me pidió que volviera a sentarme y me explicó lo que pensaba hacer.

—El monto que me piden por revelar al espía es demasiado alto, voy a tener que pensarlo si pagaré o no por dicha información. Por lo pronto, usted comprenderá que deberemos suspender las negociaciones con los interesados hasta no saber cuál de esas empresas ha estado espiándonos.

Sentí que un cuchillo se clavaba en mi pecho, penetrando lentamente hasta llegar a los pulmones y dejarme sin respiración. Entonces, un poco airado, lo encaré directamente:

—¿Usted me está diciendo que la continuación de todo el proyecto está peligrando solo porque alguien robó información, y que ni siquiera sabemos para qué va a usarla, siendo que los derechos por el invento son nuestros?

Carlos Concha se mostró sorprendido por mi arrebato. Por su parte, don Gastón sintió el golpe, pero con todos los años de experiencia en su vida de negociador no se iba a sentir disminuido con dicha confrontación.

—Mire usted, señor Montes —me rebatió, también ofuscado— lo que usted no entiende, por su juventud, es que siempre hay que negociar con una ventaja. Si soy dueño de una flota de camiones, entonces puedo presionar para que me rebajen el precio del combustible, sino me voy a comprarle a la competencia. Si soy dueño de un periódico, entonces puedo ofrecer publicidad en mi diario a cambio de algún favor. Es decir, siempre tengo algo que el otro desea tener. Pero si su invento se hace demasiado público, existirán varias copias ilegales o aparatos similares que hacen lo mismo y por un menor valor, entonces yo perdería años en juicios esperando una recompensa por los derechos de la patente, pero quizás nunca llegaría. Por eso, uno debe negociar la exclusividad del producto, eso le da un valor agregado al invento, y por eso mismo el diseño debe ser guardado con mucho recelo.

Su explicación me dejó sin argumentos, su nivel de convicción en lo que decía dejaba claro que había vivido algo similar varias veces en su vida. Insistió en que si hacían una copia de nuestro invento, podían hacerlo funcionar sin pagarnos ni un solo peso, sabiendo que los juicios eran eternos y los derechos por el invento solo duraban diez años. Para ellos sería más fácil pagar una multa al cabo de unos años que invertir tanto dinero en nuestro proyecto. Finalmente, tuve que resignarme a aceptar los dichos de don Gastón, enfrentándome al hecho de que iba a detener el proyecto si otro empezaba a desarrollar un aparato igual al nuestro. ¡Y gracias a toda nuestra información!

Apesadumbrado, me eché para atrás en la silla, completamente derrotado y sin ánimo de continuar la discusión.

—Okey, ¿qué hago yo ahora? —le consulté cruzando los brazos.

—Nada —me respondió él—, no haga nada fuera de lo habitual.

—¿Cómo? No entiendo.

—Mire, primero tenemos que averiguar quién es el espía, pero él no debe enterarse que lo andamos buscando, porque si se entera que estamos tras sus pasos, entonces eliminará todas las evidencias que lo incriminan y nunca podremos saber cuánta información ha logrado entregar a su cliente.

—Sería más fácil pagarle a su informante —le refuté.

—Sería más fácil cerrar su proyecto en vez de pagar semejante cantidad de dinero y solo para confirmar que efectivamente hay que cerrarlo.

—Me está diciendo que, por un lado u otro, mi proyecto se cerrará de todas maneras.

—Es probable, pero hay una solución intermedia —me dijo don Gastón mirándome de reojo. Incluso Carlos Concha se mostró sorprendido por la nueva opción que surgió, a juzgar por su expresión—. Ayúdeme a encontrar al infiltrado y averigüe qué tanto ha robado.

—Pero usted mismo dijo que solicitó a Carlos que lo buscara.

—Sí, pero él no es de confianza en su grupo, se necesita una persona de adentro que conozca a su gente y que sepa distinguir cuándo le están mintiendo.

—Me pone en una situación complicada —le indiqué después de digerir lo que me estaba pidiendo.

Don Gastón me quedó mirando, siempre con sus dos manos apoyadas en su bastón. La expresión de su rostro reflejaba que no me quedaba otra opción que aceptarlo. Finalmente, cuando vio que ya me había resignado a buscar al infiltrado, siguió con su amenaza:

—Le daré una semana para buscar al infiltrado y la información que robó, sino me veré en la obligación de decidir si pagaremos el chantaje o definitivamente cerraré su proyecto.

Acongojado, moví la cabeza para confirmar que me había quedado muy claro lo que estaba en juego. Después, me paré lo más erguido que pude y procedí a despedirme para salir de su oficina.

Cuando ya no estaba en su despacho, me puse a lanzar gritos y garabatos al aire, maldiciendo la situación y refiriéndome con insultos al maldito que había logrado sacar la información de mi proyecto. Incluso, llegué a darle un golpe de puño a una de las paredes que se encontraban a la salida del edificio. No podía creer que pudiera existir semejante nivel de espionaje, no podía creer que eso me hubiese pasado a mí. Me reproché una y mil veces a mí mismo por no haber tomado las medidas de seguridad que evitaran esta situación.

Ahora tenía una bomba de tiempo en mis manos, una bomba que explotaría exactamente en una semana...


Capítulo 28

Angustia

Luego de salir del edificio, deambulé por los pasillos y jardines de la universidad por un largo rato. Me encontraba desorientado, como si hubiera perdido el rumbo de mi vida y lo que veía en mi futuro. Debían haber sido un par de horas que estuve así, a ratos me sentaba en las bancas de los pasillos y contemplaba la gente pasar, veía en ellos la cara de despreocupación y de tranquilidad; me daban envidia. Yo solo veía que todos estos años en el proyecto eran arrojados a la basura, con un final marcado por la traición. La idea de salir derrotado de allí era algo que nunca se me había pasado por la cabeza.

Anochecía y no quería viajar a mi casa, no quería que mis padres me vieran así de abatido, no quería tener que contarles por lo que pasaba. No sabía qué hacer, estaba ahí botado en el medio de la universidad y solo tenía claro que debía huir de ahí. Así que, desesperado, me dejé llevar por mi instinto y marqué en el teléfono el número de la única persona a quien podría hablarle en ese minuto.

—¿Aló? —me contestó suavemente una voz femenina al otro lado del teléfono.

—Hola, Carolina.

—Uh, no suenas muy bien. ¿Te pasó algo?

—Sí.

—Chuta, si ni siquiera me hablas entonces debe ser grave. ¿Me lo quieres contar?

—Sí, pero no por teléfono.

—¿Dónde estás?

—En la universidad.

—Chuta, ya estoy en mi casa, pero mis papás no están porque salieron a una comida con el club de bridge. Te podrías venir para acá.

—Ok.

—Dale, te espero.

El viaje a casa de Carolina lo hice en medio de una leve llovizna primaveral, iba caminando lento y mojado desde la estación del metro a su edificio. Por suerte la llovizna era lo suficientemente cálida para no sentir frío. Di dos golpes secos a su puerta, abrió de inmediato, me esperaba con la mesa servida y lista para tomar once. Tenía dos puestos preparados, hasta se dio el trabajo de cortar algunas hojas de menta de la maceta de su madre y me tenía servida un agua de hierbas. Me trajo una toalla para secarme el pelo y la cara, me saqué el terno y lo puse sobre el respaldo de la silla. Luego nos sentamos en la mesa.

Tomé la taza con el agua de hierbas, le eché dos cucharadas de azúcar y empecé a revolverla muy lentamente, sin dejar de mirar la taza. Mientras tanto, le iba relatando a Carolina mi reunión con don Gastón y Carlos Concha. Le conté todo, incluso que había pillado a Patricia y Mauricio besándose semidesnudos la noche anterior. Ella estaba enojada, pero no tanto como yo lo estaba. En cierto modo, su forma racional de ver las cosas le hacían pensar que todos los sucesos tenían una razón y una lógica, dejando de lado los sentimentalismos.

—¿Que vamos a hacer ahora? —me preguntó una vez que terminé de contarle todo.

—No sé, no sé —le decía mientras me paraba de la mesa y me ponía a caminar en círculos alrededor de la mesita de centro que tenía en el living. No podía detenerme a pensar en lo que iba a hacer, porque a mi mente volvían a llegar los sentimientos de rabia y desazón.

—Pero ¿por qué te angustias tanto? —me preguntaba sin entender que estuviera tan abatido y sin saber qué rumbo tomar.

—Me entregué a este proyecto con tanta pasión que no puedo superar la rabia de ser traicionado y que se vaya todo a la mierda.

Carolina se paró de la mesa y vino hacia mí para darme un abrazo y calmarme. Sentí que eso era lo que me faltaba, me entregué a sus brazos como un niño pidiendo consuelo. Por un largo momento disfruté de aquel cálido abrazo, sin preocuparme siquiera que mi ropa mojada pudiera mojar también la de ella. Había dejado de importarme todo y solo quería poner mi mente en blanco bajo el suave ruido de la llovizna de afuera.

—No sé qué haría sin ti —terminé diciéndole mientras disfrutaba de aquel momento.

Ella me apretó con más fuerza y seguimos abrazados por más tiempo. Ya había anochecido y solo estábamos ahí parados, muy quietos en la oscuridad de la noche, abrazados.

—Te estoy mojando —le susurré al oído, aunque no dejaba de estrecharla en ningún minuto.

—Lo sé —me respondió ella restándole importancia.

Posteriormente, sin que ninguno de los dos lo hubiese querido, nos terminamos besando. Al principio fue un beso tímido, con aquel sentimiento de culpa por estar transgrediendo un límite impuesto por tantos años. Sin embargo, bajo la oscuridad de esa noche y la melodía del ruido que significaba una lluvia cada vez más fuerte, terminamos besándonos con pasión y desapego del sentimiento de culpa. Sin decirnos una palabra, le saqué la polera mojada y luego los sostenes, también mojados. Me ayudó a sacarme la camisa y mis pantalones, mientras yo abrazaba su cuerpo delgado y de tez morena, tratando de abrigarme con su piel cálida. Así seguimos por un buen tiempo más, hasta que por fin nos fuimos a su dormitorio a entregarnos por completo.


Capítulo 29

Un nuevo techo

Miércoles 18 de octubre del 2028

1 día antes del homicidio

Estaba despierto boca arriba, otra vez veía un nuevo techo y que no reconocía. Era uno que hace tiempo era blanco, pero que había sido transformado a un color más oscuro por el tiempo y el polvo. A mi lado dormía Carolina, descansaba plácidamente, dándome la espalda. En algún momento de la noche se había levantado para ponerse un camisón gris de algodón que la cubría casi por completo. Levanté mi cabeza para mirar alrededor: en una esquina estaba estirada mi ropa sobre el respaldo de una silla, expuesta a los primeros rayos de luz que asomaban por la ventana. Después de haberme quedado dormido, ella debió levantarse a recoger la ropa tirada en el living y la dispuso frente a la ventana para que pudiera secarse con el sol de la mañana.

No quise moverme para no hacer más ruido, tenía miedo de hacer algo que diera aviso a los padres de Carolina de que estaba en casa. Solo me quedé mirando aquel techo oscurecido y tratando de entender cómo fue que llegamos a eso. Esa noche todo fue extraño, lo hicimos en silencio, pues ambos sabíamos que no debíamos decir nada. Todo fue lento, con sensaciones, caricias y muchos besos. Nos entregamos sabiendo qué cosas nos gustaban y qué cosas podrían exaltar las sensaciones de nuestros cuerpos. Parecía que todos los años conociéndonos terminaran por darnos pistas indirectas de cómo debíamos interactuar para tener un sexo suave, pero muy carnal y profundo.

No podía negar que el sentimiento de culpa a ratos me hacía sentir deshonesto, pues la incipiente relación que comenzaba a tener con Rebeca, y lo bien que iban las cosas con ella, me hacían sentir que la había traicionado. Sin embargo, a ratos pensaba que por alguna razón el día anterior no marqué su teléfono, sino que el de la persona con quien tenía la mayor confianza en el mundo entero.

Carolina empezó a abrir los ojos y descubrió que yo ya estaba despierto, miró hacia la ventana y se asustó de ver tanta luz entrando a través de los visillos. Eso significaba que ya era tarde.

Se levantó tan callada y rauda como pudo, de puntillas fue hacia la puerta y la abrió muy lento. Salió acelerada, siempre en puntillas, y luego volvió nerviosa y apurada. Me hizo señas para que me levantara rápido, mientras tanto tomó mi ropa y me la tiró para que me vistiera.

Una vez que me vestí, se volvió a asomar por la puerta para asegurarse de que sus padres aún seguían durmiendo. Enseguida salimos ambos en puntillas hacia la entrada y me empujó hacia afuera, sin siquiera decirme «chao».

Desde afuera le escribí un mensaje de texto:

Me arrojaste a la calle con la ropa mojada, como un perro desamparado.

Su respuesta fue inmediata:

Ya estás grande para cuidarte solito, nos vemos en el laboratorio.

No tuve más remedio que llamar a Jazmín, seguro ya estaba en la oficina. Le pedí que cancelara la primera reunión de la mañana, indicando que era por «motivos de fuerza mayor». Luego, le mandé un mensaje a mi mamá para que no se preocupara por no haber llegado a casa. Hecho esto, salí al centro comercial más cercano a comprarme un desayuno y esperar que abrieran la primera tienda donde pudiera comprar ropa seca.

Al llegar al laboratorio, me esperaba Patricia López en la puerta del despacho. Ella sabía que el día anterior me habían llamado para que fuera a las oficinas de don Gastón y de ahí no volvió a saber de mí. Tenía los brazos cruzados cuando me vio llegar, siempre muy arreglada y lista para las próximas reuniones. Yo, en cambio, venía llegando con unos jeans, una polera y un polerón con capucha de la primera tienda que había abierto en la mañana.

Al verme, claramente entendió que las próximas reuniones no se harían y eso la preocupó aun más. Se encaminó directamente hacia mí:

—¿Qué pasó ayer con Gastón Martell?

—Nada del otro mundo —le mentí descarado.

En mi cabeza estaban aferradas las instrucciones de don Gastón: que no hiciera nada, que todo debía seguir normalmente, que debía buscar al «topo», que debía empezar a presionar a cada uno del laboratorio hasta descubrir quién era. Mi desconfianza estaba puesta sobre todos ellos, empezando claramente por Patricia.

—¿No hablaron nada de mí? —me preguntó muy nerviosa.

—¿Y por qué teníamos que hablar de ti? —Mientras le preguntaba, trataba de ver en su rostro algo que demostrara una segunda intención en sus palabras.

—Es que justo te llamaron cuando... —No pudo continuar la frase, forzándose a estar callada para que los demás no escuchasen—. Tú sabes, cuando pasó… eso. —Sus brazos cruzados y su zapato dando leves golpes en el piso demostraba que eso la ponía muy nerviosa.

—Me llamaron para preguntarme cuál empresa era la mejor candidata para empezar a negociar —le volví a mentir.

Ella suspiro profundamente, como si estuviera tratando que el corazón volviera a latirle normalmente.

—Uffff, era eso —me dijo aliviada después de volver a suspirar en un par de ocasiones—. Por un momento pensé que se habían enterado de todo y nos iban a despedir.

Le pedí que entráramos a mi despacho, cerré la puerta y le ordené a Alex que oscureciera los ventanales.

—¿Estás preocupada porque tienes miedo de que se enteren de tu affaire con un alumno o porque entraste a escondidas para tener sexo en el laboratorio? —Mi pregunta fue tan incisiva que incluso me llegué a sentir mal por lanzársela de modo tan directo.

Patricia seguía cruzada de brazos y, al parecer, se esperaba ese nivel de preguntas de mi parte. Trató de aguantar su enojo y me dijo tan serenamente como pudo:

—Estaba preocupada por Mauricio, él perdería su doctorado por mi culpa.

Posteriormente, se paró tan erguida como pudo y se fue de mi despacho. Caminaba con paso firme, como si tratara de disimular que estaba a punto de estallar en llanto.

—Alex, comunícame con Jazmín —le ordené al sistema. Mientras, estuve mirando por un largo momento la puerta que Patricia había dejado cerrada.

—Dígame, don Andrés —me dijo la suave voz de Jazmín por el intercomunicador.

—Hola, Jazmín, necesito que postergues todas las reuniones de hoy.

—Ok —me dijo profesionalmente, como siempre, sin notarse sorprendida y sin hacerme ningún otro comentario—. ¿Cuál motivo quiere indicar para suspender las reuniones?

—Dígales que estoy resfriado.

—Muy bien. —Y enseguida, me colgó.

Con esta decisión estaba rompiendo totalmente con los lineamientos que me había dado don Gastón. Me dijo que no cambiara en nada mi rutina, pero estaba suspendiendo todas las reuniones del día. Lo hacía porque creía que no tenía caso seguir exponiendo delante de toda esa gente que solo le interesaban las ganancias, cuando en ese momento me arriesgaba a perder todo el proyecto. Además, no quería hacer la presentación con Patricia cuando había salido tan enojada de mi despacho. Por el momento no quería verla, solo tenía la intención de dedicarme a encontrar alguna pista del traidor.

—Alex, ¿alguien que no sea yo ha trabajado en mi PC este último mes?

—No tengo registros de que alguien lo haya utilizado, don Andrés.

—¿Han entrado a mi PC vía remota?

—Tampoco tengo registros de ingresos externos, don Andrés.

Mierda, el único que tenía información de todo el proyecto completo era yo y nadie había accedido a mi PC.

—Pero si estuviste apagado parte del fin de semana, ¿es posible que alguien haya prendido mi PC y sacado información sin que tú tuvieras registros de eso?

—Efectivamente, en mi estado inactivo no es posible registrar los actos que ocurren dentro del laboratorio.

—¿Cuantas veces has estado apagado, Alex?

—En total tres veces, don Andrés.

—Manda a mi tablet la información de las veces que has estado apagado.

—Transfiriendo...

Estaba tomándola para ver los datos cuando unos golpes cortos en la puerta me distrajeron.

—¡Pase! —grité.

La puerta la abrió Carolina, quien se asomó y no pudo aguantarse una risa irónica al ver mi tenida casi adolescente. Enseguida, entró al despacho, cerró la puerta y fue raudamente a sentarse frente a mi escritorio.

—¿Crees que el espía es la abogada? —me preguntó con una expresión en el rostro que esperaba mi respuesta afirmativa. Aun sabiendo que se llamaba Patricia, la seguía llamando «la abogada».

—En este minuto todos son sospechosos —le aclaré serio para no darle en el gusto.

—Parece que has visto muchas series policiales.

Se mostraba un poco ofuscada por no obtener la respuesta que ella quería, aunque aún no apagaba la sonrisa que llevaba en su rostro.

—Todos son sospechosos —me imitó con voz agria y burlándose de mí—. ¿Y en serio no pudiste encontrar otra ropa que esa? —soltó con unas pequeñas risitas y sin darle importancia al tema de conversación anterior.

—Me sorprende que todo esto del espionaje lo tomes tan a la ligera —dije seriamente para devolverla al tema principal.

—Es que en verdad me cuesta creer que alguien pueda estar robando información —me señaló poniéndose un poco más seria—. Si lo que estamos haciendo no es nada del otro mundo, estamos mirando la sangre con una serie de microscopios y analizando las imágenes para buscar un bicho. Eso es todo. No hemos inventado la rueda ni una fórmula secreta que nos hará millonarios.

—Creo que cualquiera puede hacerlo sin estar necesariamente robándonos la información —me lo terminó aclarando de una manera tan calmada que aún no me dejaba de doler el hecho de que eso fuera verdad.

—Pero nosotros llevamos años desarrollándolo y esa información les ahorraría mucho tiempo —le rebatí tratando de justificar el espionaje.

—Nos demoramos años solo porque al principio nadie creía que pudiéramos lograrlo —dijo apuntándome con el dedo—. Y también hemos tenido problemas de presupuesto. Imagínate si esto pudieran hacerlo personas con presupuesto ilimitado, ¿lograrían lo mismo que nosotros en menos de seis meses?

Nuestra discusión se vio interrumpida por Alex anunciando una llamada de Carlos Concha. Tomé el teléfono para contestarle mientras le hacía señas a Carolina de que me dejara solo para hablar tranquilamente con él.

Al teléfono, Carlos se escuchaba un poco preocupado:

—Hola, Andrés, ¿por qué estas suspendiendo las reuniones?

—Hola, Carlos, las estoy suspendiendo porque no sirve de nada hacerlas ahora.

—Pero eso no es lo que Gastón te pidió —soltó un poco enfadado.

—Don Gastón me pidió que buscara al infiltrado y es eso lo que estoy haciendo —le rebatí firme.

—Pero si cambias la rutina, lo vas a poner en alerta.

—Digamos que estoy remeciendo el árbol para ver si caen las manzanas podridas.

—No me vengas con esos refranes antiguos —me interrumpió notoriamente irritado—. Me preocupa que no puedas controlar la situación.

—Mire, Carlos —empecé a dejarle las cosas en claro—. Tengo solo una semana para descubrirlo y estas reuniones me quitan el tiempo, por el momento no sirven de nada y solo dije que estoy resfriado, así que no es la gran cosa.

—Pero ¿qué va a pasar si Gastón se entera de esto?

—Se va a enterar de que las reuniones están suspendidas porque estoy resfriado. ¿Qué tan malo puede ser eso?

Después de pensarlo por un rato, el señor Concha volvió a calmarse.

—Está bien, pero espero no enterarme de mayores sorpresas.

Después, me cortó la llamada y me dejó con un sentimiento de inferioridad soslayada. Carlos se dio el gusto de amenazarme como si tuviera todo el poder sobre mí, y se suponía que estaba para ayudar.

Después de eso, me quedé varias horas buscando en mi PC alguna pista, algún dato o algo fuera de lo común que me diera algunas nociones sobre quién ha robado la información, sin embargo, los resultados fueron nulos. Entonces, me dediqué a pensar en una estrategia para presionar a cada uno de los miembros del equipo para obligarlos a contar la verdad, pero era difícil hacerlo si debía aparentar que no había pasado nada relevante esa semana.

Con el correr de las horas, ya sentía la cabeza estallar de tanto analizar la situación, además tenía un nudo en el estómago por el nerviosismo de no encontrar una solución. Entonces pensé que debía distraerme para ver el problema de otra manera. Con prontitud, marqué el anexo de Carolina y le pedí que me acompañara a comprarme otra tenida de ropa, pues no había tenido tiempo de pensar en ella y en lo sucedido la noche anterior.

En el trayecto traté de que Carolina me ayudara a buscar alguna estrategia para descubrir al infiltrado, pero ella me respondió simplemente que la traidora era «la abogada» y listo. De modo despreocupado, trataba de que habláramos de otro tema y no siguiéramos pensando en algo que ella no creía que hubiera sucedido en verdad.

En la tienda ya habíamos elegido unas tres tenidas para ver cuál me quedaba mejor y nos fuimos a los probadores. Yo estaba dentro de uno de ellos, tratando de sacarme la ropa en ese reducido espacio, mientras que Carolina me esperaba afuera y me conversaba aprovechando que no había nadie más en los otros probadores:

—No puedo creer que ayer te hubiese afectado tanto eso del robo de información.

—Por culpa de la traición, grandes generales han perdido una guerra —le decía mientras iba peleando con mis pantalones para tratar de sacármelos—. Es lógico que ayer me sintiera tan derrotado.

—Chissss, más que derrotado, yo diría que parecías un cachorro, solo, triste, abandonado y mojado —me dijo muerta de la risa, pero a su vez de una manera muy tierna.

—O sea, ayer te di pena y por eso te acostaste conmigo —le grité a través del probador.

No sabía qué cara había puesto, pero me hizo callar de inmediato como tratando de evitar que la estuviera escuchando más gente. De súbito, abrí de golpe la puerta del probador mientras tenía puestos solo mis calzoncillos. Ella estaba frente a la puerta sujetando las dos tenidas que me faltaba por probar. Al verme casi desnudo, se puso nerviosa y miró hacia ambos lados por si alguien entraba al lugar. Mientras, empujó la puerta del probador para tratar de volver a cerrarla.

—No me gustaría pensar que te acostaste conmigo solo porque te di lástima —le reclamé con un tono herido, a la vez que hacía un esfuerzo para no dejar que la puerta se cerrara.

Carolina abrió unos ojos inmensos, sorprendida por mis palabras, pero, aún nerviosa, seguía tratando de cerrar la puerta. La tomé de un brazo y la atraje con fuerza hacia dentro del probador. Aunque ella se resistió, poco pudo hacer si sus manos afirmaban la ropa que iba a probarme. Una vez dentro, y aprovechando que ella no podía oponer mucha resistencia, la abracé con ternura poniendo una mano en su espalda y la otra la metí con fuerza por dentro de su pantalón, apretándole con fuerza parte de su trasero mientras le decía al oído:

—A ver si ahora te estoy dando lástima.

Carolina aún no hallaba qué hacer, pues se encontraba congelada sin moverse ni decir nada. Yo tampoco sacaba mi mano de su pantalón ni tampoco dejaba de abrazarla, solo la miraba fijamente para que se decidiera a decirme que la soltara, o bien, que la besara. Al final, ella botó la ropa al suelo y puso ambas manos por debajo de mi calzoncillo para apretarme con fuerza las nalgas. Luego, nos besamos intensamente y empecé a tratar de sacarle la ropa en ese espacio tan reducido, pero tuvimos que detenernos cuando escuchamos que una persona entró al probador de al lado.

Eso nos quitó parte de nuestro entusiasmo. Carolina se echó a reír por la emoción y los nervios, aun cuando yo hacía esfuerzos por hacerla callar para que no nos descubrieran. Cuando finalmente se calmó, salió con disimulo del probador mientras yo terminaba de vestirme. Luego, tomé la ropa que me había probado y partí rumbo a la caja para pagar. De la tienda nos tomamos un taxi y nos fuimos directamente a un motel.


Capítulo 30

Exhausto

Entre cada respiración agitada contemplaba el brillo del nuevo techo que tenía sobre mis ojos. este era extremadamente blanco, como recién pintado, aunque se notaba que lo habían repasado una y otra vez. Suponía que iba a encontrar espejos hasta en el techo, pero no, la habitación era bastante sobria y sin ninguno. Tirado en la cama, me encontraba contemplando este nuevo techo, totalmente desnudo, sudado entero y extenuado al terminar nuestro último encuentro con Carolina.

La noche anterior todo había sido apasionado y lento, como si estuviéramos tratando de sentir hasta lo más profundo de la piel, cada caricia, cada beso, cada paso de nuestra lengua, cada roce que nos ponía la piel de gallina. Sin embargo, ese día fue todo lo contrario, todo fue rápido y entregados completamente a nuestros instintos más bajos. La primera vez, toda la ropa salió apenas cerramos la puerta de la habitación, ella saltó sobre mí y ni siquiera alcanzamos a llegar a la cama, con decir que me hizo arañazos en la espalda cuando trataba de aferrarse y que aún me arden al contacto con las sábanas.

Avisamos en la oficina que estaríamos toda la tarde afuera preparando una reunión, así pudimos dormir una siesta y al despertar pedimos algo para comer a la habitación. No tuvimos que decir nada para empezar de nuevo mientras esperábamos que llegara la comida. Esta vez nos fuimos a la ducha, nos refregamos mutuamente el jabón y luego lo hicimos bajo la tibia lluvia de agua que caía sobre nuestra piel, aún resbalosa, brillante y llena de espuma.

Luego de eso, nos vestimos para esperar la comida. Nuestra intención era comer e irnos inmediatamente a casa, sin embargo, volvimos a sacarnos la ropa una vez que terminamos. Esta vez lo hicimos sobre la cama, no sin antes entregarnos a un largo y entretenido juego erótico previo, donde nos reímos, nos abrazamos, nos tocamos y nos besamos. Terminamos así, totalmente agitados y jadeando después de todo lo hecho en la cama, extenuados de habernos entregado con fuerza y con muchas ganas.

—No tengo ánimo de volver a casa —le dije en medio de mi agitada respiración.

—Yo tampoco —me contestó también agitada.

Tomé mi celular del velador y le mandé un mensaje a mis papás avisando que me quedaría en Santiago. Carolina hizo lo mismo, avisándole a sus padres que se quedaría donde Felipe.

—Después de todo lo que hicimos, ¿utilizas a Felipe de excusa para quedarte fuera esta noche? —le reclamé.

—Tengo que aprovechar esta excusa antes que ya no pueda usarla —me dijo mientras ponía el celular nuevamente sobre el velador.

—¿Cómo es eso?

Carolina se dio vuelta hacia mí y se puso a jugar con los incipientes pelos que tenía en mi pecho, diciéndome de manera melancólica:

—Esa semana que volvimos a trabajar juntos tú y yo, hablamos mucho de lo que pasaría si el otro año ya no estuviéramos con el proyecto. Me quedé pensando en eso y me di cuenta de que en ninguno de mis planes estaba contemplado Felipe.

—No entiendo —le dije más extrañado aun.

—Es que había decidido que, independientemente de lo que pasara con nuestro proyecto, yo iba a terminar con Felipe cuando acabara este año.

—Pero si ya tomaste la decisión de terminar, ¿por qué quisiste prolongarlo hasta fin de año?

—No sé, creo que solo quería estar con él hasta fin de año, eso solamente.

—Y esto que pasó entre nosotros, ¿influirá en algo en esa decisión?

—No —me respondió secamente—. Tú tienes tus propios rollos en este momento y no quiero verme metida en eso.

—¿Y vas a poder verlo a la cara de nuevo sabiendo que le pusiste el gorro conmigo? —la seguí atacando para presionarla.

—¡Chisssss, tuvimos sexo unos días y ya crees que voy a cambiar mi vida por esto y salir corriendo a tus brazos! —me dijo para ponerme los pies en la tierra—. Yo ya había tomado la decisión de terminar con él, por eso fue más fácil dejar que pasara esto entre nosotros. Si decido dejarlo ahora, al otro mes o a fin de año, ese es mi problema y no tuyo.

—Ok, está bien, pero no te enojes conmigo.

Carolina me sonrió y enseguida siguió preguntándome mientras jugaba con los pelos de mi pecho:

—¿Y ya tienes pensado cómo atrapar al infiltrado?

Refregué la mano por mi cara y luego comencé a rascarme el pelo un poco nervioso y ofuscado.

—Todavía no se me ocurre nada —le dije—. El próximo martes se me acaba el plazo para atraparlo.

—Pero no veo que estés haciendo mucho esfuerzo por ello —me dijo moviendo las cejas, refregándome en la cara el hecho de pasar toda la tarde metidos en esa habitación.

—Estoy tan abrumado que esto era lo mejor que me había pasado para distraerme y volver a mirar todo desde otra perspectiva.

—¿Y cuál sería esa otra perspectiva?

—Bueno, tuve que ser muy golpeado en mi orgullo para que fuera a tu casa buscando consuelo, y así terminamos besándonos. —Ahora yo movía las cejas con una sonrisa picarona—. Quizás ahora tengo que buscar la forma de darles un fuerte golpe para hacer que el infiltrado lo confiese todo.

—¿Un fuerte golpe? ¿Y a quien vas a golpear primero para que suelte todo? ¿Vas a alcanzar a golpear a todos antes de que se acabe el tiempo?

—No lo sé, no lo sé, no lo sé —le respondí una y otra vez a su seguidilla de preguntas—. Quizás debo partir por los principales sospechosos.

—¿Y quién es tu principal sospechoso?

Dejando de lado a Patricia, todas mis sospechas saltaron a quien se transformó en objeto de toda mi rabia.

—Mauricio Vásquez —le dije sin vacilar un momento—. Él fue quien apagó a Alex, y lo han apagado tres veces —le comenté con celos—. Además, todavía tengo mis dudas de por qué se ha quedado en el proyecto, aun cuando nos quedamos sin dinero para pagarle. Quizá se ha acostado con las mujeres de este proyecto para sacarles información.

—Pero la abogada estaba con él cuando apagaron a Alex —señaló para que también considere a Patricia como sospechosa.

—A Alex ya lo habían apagado dos veces antes de que llegara Patricia —le rebatí.

—Bueno, ok —me dijo resignándose y poniéndose de espaldas sobre la cama—. ¿Y cómo vas a poder presionar a Mauricio?

—No tengo idea. —Seguí rascándome la cabeza—. Quizás me falta un poco más de distracción para seguir pensando con más perspectiva.

Carolina giró su cabeza para mirarme y luego entendió hacia donde apuntaba indirectamente mi comentario. Enseguida, lanzó una sonora carcajada y, después de calmar su risa, me abrió los brazos para que volviera a lanzarme sobre ella.


Capítulo 31

Compromisos

Jueves 19 de octubre del 2028

El día del homicidio

Nuevamente desperté mirando aquel techo impecablemente blanco, ya lo recordaba del día anterior, pero esta vez no me gustaba ver ese color. Desperté con un nudo en el estómago, como si estuviera sintiéndome mal por todo lo sucedido. Volví a mirar aquel techo blanco y solo sentí que extrañaba otro techo distinto, otro que estaba levemente más oscuro, con incipientes manchas verdes en las esquinas. Ese era un techo antiguo, pero se sentía como si fuese más hogareño. No podía creerlo, justo en ese momento me acordaba de las veces que había despertado en el departamento de Rebeca.

Carolina abrió los ojos de pronto, miró la hora en su celular y se levantó corriendo cuando vio lo tarde que era. Buscó su ropa desperdigada por toda la habitación y partió rauda a vestirse en el baño. Me quedé de espaldas en la cama, no tenía intenciones de llegar temprano a la oficina y tampoco de levantarme.

—Pide un desayuno acá y yo voy a cambiarme a la casa —me dijo Carolina una vez que salió arreglada del baño. Tomó su cartera y se fue corriendo de la habitación. Me gritó desde lejos mientras se iba cerrando la puerta—: ¡Nos vemos en la oficina!

Llamé a Jazmín y le solicité que cancelara mis reuniones de ese día, con el mismo motivo de ayer, o sea, que seguía enfermo. Posteriormente, solicité a la habitación unos huevos con jamón y una buena taza de café. Después me quedé tirado en la cama, mirando aquel techo impecablemente blanco, que no podía evitar compararlo con el techo de Rebeca.

Me gustaban ambos techos, por un lado, me gustaba el sexo impecable, limpio y perfecto con Carolina, mientras que por el otro lado me gustaba el sexo hogareño, desatado y sorpresivo de Rebeca. Me gustaban ambas y me encontraba en un dilema: ¿estaba saliendo con dos mujeres a la vez? No lo creía, en ningún momento se me ocurrió estar con ambas intencionalmente. Claro, el día anterior no tuve ningún problema para irme a ese motel con Carolina, pero fue porque siempre me estuve repitiendo que Rebeca no quería compromisos, que Rebeca no quería compromisos, que Rebeca no quería compromisos. Sin embargo, eso no era suficiente y el nudo que en el estómago lo confirmaba; el sentimiento de culpa me empezó a agobiar. Además ¿qué pasaría si Rebeca no quería compromisos? ¿Significaba que ella también iba a estar con otros hombres? Eso me apretó el estómago aun más. Quizás podía pedirle que formalizáramos nuestra relación, al menos hasta diciembre, hasta cuando ella se fuera. Por otro lado, Carolina me dijo que no pensaba terminar su relación con Felipe hasta fin de año, y yo no pensaba ser el patas negras por todo ese tiempo.

Estaba decidido, lo que pasó con Carolina había sido fenomenal, pero no volvería a pasar, no mientras ella tuviera otra relación. En cambio, me concentraría en Rebeca, le pediría que fuéramos una pareja formal hasta cuando se fuera.

En serio tengo ganas de verte, te estoy echando de menos.

Le escribí un mensaje a Rebeca apenas tomé la decisión. De alguna manera, quería contarle todo, pero obviamente no podía.

Qué tierno, yo también te he echado de menos, pero hoy no puedo, tengo mucho trabajo en la universidad.

¿Y si organizamos algo para este fin de semana?

No puedo tampoco el fin de semana, me voy a ver a mi mamá.

Pucha, y el lunes es mi examen de graduación.

¿En serio? No me lo habías contado.

Es que no te he visto para contártelo.

¿Dónde? ¿A qué hora? ¿Puedo ir a verte?

Te mandaré toda la información cuando vuelva a mi oficina.

¿Todavía no estás en tu oficina? ¿Dónde estás?

Ups, creí que había metido la pata. Y justo tocaban la puerta anunciando que llegaba el desayuno.

Es una larga historia, te la cuento después, me tengo que ir. Chao, un beso.

Casi me habían descubierto, y el corazón se me aceleró una enormidad. Así que en ese momento me tomé el desayuno, me di una ducha y me vestí para ir tranquilo a la universidad. En el viaje tendría que inventar una buena historia para contarle a Rebeca.


Capítulo 32

Un acto desesperado

En la entrada a la oficina, Patricia me esperaba muy enojada nuevamente.

—De nuevo cancelaste las reuniones y ni siquiera tuviste la caballerosidad de avisarme —me reclamó agitando su pie contra el suelo—. ¡De nuevo me tuviste esperándote como una tonta en la sala de teleconferencias!

—Pucha, lo siento —le respondí seco mientras la evitaba para dirigirme a mi despacho. Me siguió con los brazos cruzados.

—¿Por qué no quieres contarme qué sucede?

—¿Tú no me contaste algo que era mucho más importante? —le rebatí para desviar el ataque.

Ella se quedó parada. Se sintió tocada. Estuvo de pie mientras me alejaba y entraba a mi despacho.

—¡Iba a contarte que terminé con él! —me gritó mientras yo cerraba la puerta.

Alcancé a escuchar la noticia, pero igual terminé ignorándola y cerré la puerta. En otro momento, esa información me hubiese puesto muy feliz, pero ahora no podía darle ninguna importancia. El daño ya estaba hecho y ahora no tenía ganas de enrollarme con ese comentario.

No tuve tiempo a sentarme en la silla de mi escritorio y nuevamente recibí el llamado de Carlos Concha pidiendo explicaciones por la suspensión de las reuniones. Otra vez le insistí que esas reuniones no servían para nada y que enfocaría mi tiempo en ubicar al infiltrado. Terminé cortándole el llamado lo más luego que pude.

Me puse a revisar cuál era la información disponible dentro del laboratorio y que pudiera haber sido robada. En mi PC estaba todo: los reportes de avances, el método de trabajo, los presupuestos, los planos de los prototipos. Absolutamente toda la información de nuestro invento estaba en mi PC y al alcance para ser robada, pero había algo que yo no tenía en mi computador ni en el de nadie: era la base de datos de imágenes de los virus y el programa que creamos con Luisa para hacer el reconocimiento visual de infecciones dentro de la sangre.

—¡Luisa, ¿puedes venir por favor?! —le grité desde la puerta de mi despacho.

—Nunca me habías pegado un grito para llamarme —me reclamó ella cuando llegó y cerró la puerta para encaminarse al asiento frente a mi escritorio.

—Lo siento, es que hoy tengo una resaca enorme —le mentí—. Necesito preguntarte por el software que creamos contigo y sobre la base de datos de los virus y bacterias.

Luisa inmediatamente entendió que esto iba en serio y se sentó rígidamente en su puesto para hablar del tema.

—¿Me estás preguntando por la seguridad de toda la información que guardamos en un servidor sin acceso a la red, que está bloqueado para la entrada de cualquier persona extraña, cuya información está encriptada y que se inicia con un programa de reconocimiento de voz?

Me sorprendió su reacción ante mi consulta, pero más me sorprendió que hubiera tomado todas esas medidas de seguridad por su propia cuenta.

—Efectivamente, Luisa, me estoy viendo en la tarea de verificar la seguridad de nuestros sistemas —le respondí serio.

—Después de todo este tiempo juntos, recién te vienes a preocupar por la seguridad —se quejó cruzándose de brazos y echándose para atrás en su asiento—. Para que tú sepas, a todos los informáticos nos enseñan que todo lo que hagamos siempre tiene que estar protegido de ataques externos. El hacker es el principal enemigo de la informática.

—A ver si entiendo lo que me dices —le comenté echándome hacia atrás en mi asiento también—. ¿Nadie puede robar esa información si no tiene acceso a través de ti?

—Efectivamente, pero ahora me estás poniendo nerviosa. ¿De qué se tratan todas estas preguntas?

—Tengo miedo de que te hayan robado esa información —le disparé directamente.

—¡Imposible! —me gritó poniéndose de pie y mirándome sorprendida.

—Y Jorge Pérez, tu ayudante, ¿podría sacar esa información?

—No podría, porque él trabaja en su computador y yo cargo la rutina final en el servidor, así me aseguro de que ni él tenga acceso al programa completo.

—Pero entonces dime, ¿cómo alguien podría robar esa información?

—La única manera sería sacar el disco duro del servidor y hacerle una copia en bruto. Pero Alex lo sabría.

—Al menos que esté apagado —le dije.

Luisa pareció quedarse congelada y, después de caer en la cuenta que eso era posible, se sentó abatida. Me asusté por la expresión de su cara, se me ocurrió investigar algo y pregunté en voz alta:

—Alex, el día de la primera vez que te apagaron, ¿quiénes entraron a la oficina de las 19:00 horas en adelante?

—La primera vez que estuve apagado fue el 4 de agosto de este año —me respondió inmediatamente Alex—. Mi apagado ocurrió a las 20:00 y dos personas entraron a las 19:30. Fueron Mauricio Vásquez y Luisa López.

Mi sorpresa fue mayúscula. Totalmente asombrado, levanté la vista para mirar directamente a los ojos de Luisa, quien me miraba asustada y con cara de resignación.

—¡¿Tú le enseñaste a Mauricio los trucos para apagar a Alex?!

Ella se quedó con la mirada perdida, se asustó cuando confirmó que sí era posible que le robaran la información y que habían sido ella quien lo permitió inicialmente.

—¿Me estás diciendo que el maldito hijo de p… me utilizó para robarme? —reaccionó con ojos llorosos.

—Mira, Luisa —le hablé con un tono que pudiera tranquilizarla—. Si vas a encararlo ahora no servirá de nada, porque él puede negarlo, y de verdad necesito saber si esa información se robó o no.

—¿Y por qué no se lo preguntas y listo? —dijo aún enfadada.

—¡Porque nuestras vidas dependen de todo esto! —reaccioné airado.

Ambos nos miramos enojados por unos segundos y posteriormente nos calmamos. Entonces le conté todo muy lento, poniendo énfasis en que no bastaba con descubrir quién nos había robado, sino que necesitábamos saber cuánta información era. Luisa empezó a escucharme con calma y asimilando toda la información que le fui entregando. Finalmente, aceptó con tranquilidad, se secó las incipientes lágrimas y me preguntó cuál era mi plan para descubrirlo.

—Aún no lo sé —le respondí desconcertado—. Pero voy a hacer algo para descubrirlo este mismo día. ¿Supongo que me apoyarás en esto y no dirás nada?

—Ok, no diré nada —me respondió resignada, y enseguida se retiró cabizbaja de mi despacho.

Cuando salió, entró Carolina muy apurada, cerró la puerta y se vino corriendo a la silla frente a mi escritorio.

—Hoy hay un cóctel para celebrar la primera piedra —me dijo muy entusiasmada, pero con una voz suave, como si estuviera murmurando.

A mí no me parecía nada del otro mundo esa celebración, porque debíamos escuchar siempre los mismos discursos de cómo se gestó la universidad y de la ceremonia que se hizo para colocar la «primera piedra» del edificio donde partió todo. Dicha celebración me parecía entretenida las primeras veces, pero ahora las encontraba aburridas.

—¿Y por qué te emocionas tanto con eso? —le pregunté sin muchas ganas.

—¿No te das cuenta? —me dice sin perder su sonrisa con la idea del evento—. Ahí puedes emborracharlos a todos, y gracias al alcohol uno de ellos te contará la verdad.

—Esa idea es la mejor opción que tengo hasta ahora —le expresé—. Pero no sé si podamos lograr que todos queden lo suficientemente borrachos, hay que darles bastante alcohol.

—Bueno, entonces, después del cóctel los traemos al laboratorio y les seguimos dando más tragos hasta que terminen ebrios —me dijo riéndose con la intención de confabularse conmigo para la tarea.

—Podríamos decirles que vamos a tener nuestra propia celebración, porque tenemos un interesado en financiar el proyecto. Pero tenemos que entrar botellas de alcohol al laboratorio y eso está prohibido, a menos que...

Carolina me escuchó expectante y esperó paciente a que yo terminara mi reflexión para que le explicara mis conclusiones. Sin embargo, no le dije nada y tomé el teléfono de la oficina, marcando un anexo.

—Hola, Luisa —la saludé susurrando para que Alex no pudiera escucharme—. Tengo una idea, pero… ¿podrías apagar a tú ya sabes quién el día de hoy?

—Sí, no hay problema —me respondió ella susurrándome también—. ¿A qué hora?

—Los voy a invitar a todos a la ceremonia de la primera piedra, cuando hayamos salido tú te quedas apagándolo y te vas con ellos después.

—Ya, ok —me confirmó y luego cortó la llamada.

Carolina me miraba sorprendida y le terminé contando que Luisa ya lo sabía todo.

—Ah, por eso salió triste de tu despacho —dedujo ella en voz alta.

—Pero hay algo que me preocupa —le dije sin considerar sus deducciones y pensando en voz alta—. A Mauricio lo pueden engatusar entre ustedes las mujeres para que tome más de la cuenta, eso será fácil, pero ¿qué pasa si él no es el infiltrado? Entonces necesito asegurarme de que todos los demás también queden ebrios y eso será difícil. Creo que me falta algo... —Me quedé pensando mientras miraba el techo, era el típico techo de oficina con focos alargados y distribuidos por todo el despacho—. Necesito algo que pueda darles un empujón extra algo que abarque a todos los presentes—lo dije como si me hubiese iluminado una buena idea.

Enseguida me incorporé en mi silla, tomé mi mochila y le pedí a Carolina que se asegurara de que todos fueran al cóctel, que tomaran todos los tragos que pudieran y que luego volvieran al laboratorio. Me fui tan rápido como pude, sin darle más explicaciones.

Me dirigí raudamente al casino de la universidad, ya era la hora de almuerzo y me apuré para asegurarme de encontrar a cierta persona entre los primeros comensales del día. A ella siempre le gustaba comer de las primeras porque, según ella, así gastaba menos tiempo haciendo la fila para retirar su bandeja de comida. Pude divisarla de inmediato desde la entrada al comedor, porque ni siquiera se sacaba el delantal blanco para ir a almorzar. Partí corriendo a la fila donde retiraban la comida y le rogué al encargado que me permitiera colarme y pasar de los primeros, porque tenía una urgencia. Por suerte él me creyó, me dejó pasar y tomé la primera bandeja con comida. Enseguida cerré los ojos, suspiré tres veces y me fui caminado hacia ella.

Con Loreto Maturana habíamos pololeado un tiempo, en los primeros años de universidad. Nos habíamos conocido en la fiesta de un amigo mutuo y terminamos juntos por bastante tiempo, aunque la rutina de estudios y el poco tiempo libre acabaron por distanciarnos; terminamos nuestra relación de mutuo acuerdo. Igualmente, nos seguíamos viendo con cierta regularidad en la universidad. Ambos terminamos nuestros estudios de pregrado y nos quedábamos estudiando para un posgrado. En todo ese tiempo, seguimos conversando las pocas veces que nos encontrábamos en algún patio de la universidad. Finalmente, me quedé trabajando en mi proyecto y ella se quedó en el incipiente y prometedor laboratorio químico.

En un principio la ULDV realizó una fuerte inversión para implementar un moderno y tecnológico laboratorio químico, pensando en un inicio en dar servicio a farmacéuticas, evaluando remedios y probando sus efectos. Sin embargo, quienes tuvieron mayor entusiasmo por este laboratorio fueron la policía y el Ministerio de Salud, a quienes les adjudicaron grandes contratos para ir estudiando cada droga ilegal que salía al mercado. Como Loreto había partido con este laboratorio en ciernes, fácilmente pudo quedarse trabajando en aquellos importantes contratos, teniendo acceso a varios tipos de drogas.

—Tenía la esperanza de encontrarme contigo —le dije cuando llegué a su mesa.

—Hola, Andrés, tanto tiempo —se mostró sorprendida y nos dimos un beso en la mejilla para saludarnos. Después me senté con ella para almorzar.

—No te veía hace tiempo por acá.

—He estado muy ocupado tratando de conseguir las lucas para mi proyecto —le mentí un poco para disimular mis reales preocupaciones.

—Yaaaa, si desde que partirse con esa cosa has estado complicado con las lucas —se burló de mí mientras me daba un leve puñetazo en el brazo.

Lo que me gustaba de Loreto era que siempre estaba risueña, siempre mostraba interés en lo que le conversaba y siempre intentaba ayudar en lo que fuera. Por eso creo que pudimos durar tanto tiempo, porque encontraba en ella una chica muy buena onda para estar juntos y pasarla bien.

—Oye, ¿y por qué me andabas buscando ahora? ¿Pasó algo? —Me quedó mirando sonriente y expectante, dejando de lado su bandeja con comida.

—Es que ando un poco herido —le empecé diciendo con cara de cachorro triste para que comenzara a compadecerse de mí—. Resulta que en el laboratorio uno del equipo se robó algo valioso y nadie quiere confesarlo.

—¿Y por qué te sientes herido por eso?

—Porque se supone que yo elegí a cada uno de ellos, puse mi confianza en ellos y para mí esto es como un cuchillo por la espalda.

Loreto cayó en mi jugada y me hizo cariño en la espalda para consolarme mientras me decía:

—Pero tú no tenías manera de saber que uno de ellos era un ladrón. —soltó—. ¿Y tú quieres que te ayude en algo?

—Todavía no sé cómo me puedes ayudar tú —le respondí aun muy triste—. Pero estoy seguro que, dentro de toda la universidad, tú eres la persona más indicada para preguntarte qué puedo hacer.

—A ver, explícamelo y veré en qué te puedo ser útil —me dijo entusiasmada y poniendo ambos codos sobre la mesa para escuchar con atención.

—Es que hoy estoy planeando juntarlos a todos al terminar la jornada y hacer un pequeño brindis, con la excusa de celebrar que estamos a punto de conseguir los fondos para continuar el próximo año. Pensaba entrar unos tragos a escondidas y tenía la esperanza de que, impulsado por el alcohol, alguno de ellos pudiera confesar su culpabilidad.

—¡Mira tú! —exclamó Loreto con mi historia—. No te imagino rompiendo las reglas para entrar alcohol a escondidas a la universidad.

—Tampoco sé cómo voy a lograrlo sin que me vean, pero el problema principal es que deben tomar una buena cantidad para que puedan confesar el robo, eso es una limitante en mi idea.

—¿Y quieres que yo...? —me preguntó entusiasta.

—Bueno, quería consultarte si en tu laboratorio habrás visto algún producto que pudiera ayudarme para apurar que confiesen todo, algo como una droga de la verdad o algo así.

A Loreto le brillaban los ojos, la tenía muy entusiasmada el hecho de hacer algo que rompiera las reglas y, a su vez, que pudiera ayudarme.

—Yo puedo colaborar en eso —me dijo tan emocionada que no pudo seguir comiendo—. ¡Ven conmigo!

Dejó la bandeja de lado y se apresuró a salir del casino rumbo a su laboratorio. Me apresuré para alcanzarla, teniendo que dejar mi bandeja del almuerzo sin siquiera probar algo.

—El ingreso a mi laboratorio está muy restringido debido a las drogas que se manejan ahí —me dijo una vez que pude alcanzarla y ponerme a su lado para acompañarla—. Vas a tener que esperarme por detrás del laboratorio, donde se deja la basura.

Ella se fue con rapidez hacia su edificio de siempre y yo me desvié rumbo a la salida trasera, disponiéndome a esperarla detrás de dos contenedores gigantes de basura.  Se demoró unos quince minutos en salir y traía consigo una caja de mediano tamaño afirmada con ambas manos. Le hice una seña para indicarle que me escondía entre ambos contenedores, y ella puso la caja en el suelo cuando llegó frente a mí. Se quitó el sudor de la frente y, luego de tomar aire, me empezó a explicar.

—Te puse en esta caja un montón de frascos que teníamos vacíos, tenían agua purificada y no hay problema en llenarlas con algún trago. También le puse unos rótulos que saqué de otros frascos indicando que eran disolventes, así nadie se va a extrañar si sale olor a alcohol.

—¡Oye, te pasaste! Está genial tu idea.

—Pero me falta lo más importante —me dijo poniéndose una mano en la cintura y con la otra apuntando hacia la caja—. También te puse una bolsa con pastillas de la risa —lo dijo poniendo una cara de picardía que me recordaba aquellos tiempos en que estuvimos en pareja.

—¿Pastillas para la risa? —le pregunté extrañado.

—Estas son nuevas, las acaban de decomisar y nos mandaron una bolsa grande para investigarla. Saqué un puñado de las que sobraron y que se van para destrucción —me dijo disfrutando del hecho de portarse mal gracias a mí—. Estas tienen un compuesto especial que hace que no pares de reírte, pero además descubrimos que también tiene un efecto desinhibidor, o sea, hace que la gente empiece a contar sus temas confidenciales, por lo cual van haciendo que los demás se rían mucho más. Vimos un video de un grupo de adultos que tomaron esta droga. Uno de ellos confesó, por ejemplo, que usaba implantes de pelo y todos se mataban de la risa.

—Entonces, ¿puedo utilizarlas para que confiesen quién nos robó?

—Claro —me dijo levantando las manos en señal de triunfo—. Pero ten cuidado, de tanto reírte se sube la presión, así que no hay que tomar mucho alcohol. Se las puedes dar al comienzo, para que haga efecto con los primeros tragos que se tomen.

—¡Muchas gracias! —le volví a gritar mucho más emocionado y salté por sobre la caja para darle un abrazo tan fuerte que llegué a levantarla del piso.

Ella aprovechó de colgarse de mi cuello y se dejó abrazar hasta cuando no pude sostenerla más. Enseguida, una de sus manos me tomó del cuello y luego se levantó en punta de pies para darme un suave beso en la mejilla. Con la satisfacción de haber cumplido su misión, se fue corriendo a la puerta y me gritó:

—Vete en unos cinco minutos más para que no te pillen las cámaras.

Al cabo de dicho tiempo, tomé la caja y me fui a buscar un taxi que me llevara a la botillería más cercana. A los mismos vendedores les pedí que me ayudaran a vaciar las botellas de ron, vodka y pisco dentro de los frascos. La bolsa de pastillas la guardé en el bolsillo de mi mochila. En la misma caja aproveché de echar algunas bebidas y me fui de vuelta en otro taxi. Está vez pedí autorización para entrar con el mismo hasta mi laboratorio, puesto que la caja, a esa altura, estaba demasiado pesada. Normalmente hacía esto de entrar en taxi cuando venía con equipos delicados que servían para el proyecto.

Cuando llegué a la oficina, ya todos se habían marchado al cóctel y tuve el tiempo suficiente para desempacar las cosas de la caja. Intencionalmente, puse los frascos, las bebidas y los vasos en el escritorio de Mauricio Vásquez, pues quería asegurarme que él estuviera tan cerca del trago como fuera posible, para que no dejara de beber.

El grupo llegó de vuelta, cerca de las 20:00 horas, les di la bienvenida y enseguida Carolina junto con Luisa ayudaron servir los primeros tragos, mientras los hombres movían los escritorios y mesas para dejar más espacio en el centro. Solo a Jazmín le di permiso para retirarse, porque ella no tomaba alcohol ni yo tampoco quería involucrarla en esto.

Los hombres del grupo, Esteban Silva, Jorge Pérez y Mauricio Vásquez, se animaron para empezar tomando tragos de ron, mientras que las mujeres, Luisa, Carolina y Patricia, solo se tomaron una bebida.

Comencé el primer brindis indicándoles el motivo de la celebración y luego fue el turno de las típicas palabras de agradecimiento por el esfuerzo que hecho. Después de que todos nos tomamos nuestros primeros tragos, comenté que estaba tan contento de haber conseguido algo tan especial que, siendo un buen motivo de celebración, quería compartir algo con los demás. Ante la expectación de todos, fui a mi mochila y saqué la bolsita con las pastillas de la risa.

—¡Me ha costado un mundo conseguirlas, pero al fin las tengo en mi poder! —exclamé con la intención de que sintieran más ganas de probarlas—. Hace rato esperaba que llegaran a mis manos, porque han tenido una extensa publicidad entre los que la han probado. Son unas pastillas que estimulan la risa y ahora, por fin, voy a poder contarles un chiste que los hará reír.

Rieron todos al unísono. De inmediato abrí la bolsa y empecé a repartirles una pastilla a cada uno mientras podía ver de reojo que Carolina y Luisa se miraban cómplices y sorprendidas por mi jugada. Cuando ya todos tenían su pastilla, dejé la bolsa en el escritorio de Mauricio y también tomé una de ellas. Enseguida los incité a que la tomáramos todos juntos, así esto quedaría entre nosotros, sería nuestro secreto, como si fuera el sello de una cofradía recién conformada. Finalmente, grité:

—¡Salud!

Y así nos tomamos todos juntos la pastilla, aunque hice como si me tragaba la mía, pero en verdad la dejé siempre escondida en mi mano. Creía que, en cualquier otro momento, los presentes se podrían haber resistido a tomarla, pero de forma indirecta les apliqué una presión tal que no pudieron resistirse. Además, no les dije literalmente que era una droga ni tampoco los dejé que tuvieran mucho tiempo de pensar si de verdad lo era.

Después de brindar, nos dedicamos a esperar que la pastilla tuviera efecto. Conversamos del cóctel anterior y de lo aburrido que estuvo, como siempre lo era. Luego de un rato, ya empezaron a surgir los efectos y comenzaron a reírse como niños, cualquier cosa que alguien decía provocaba una risotada enorme entre todos los presentes. Al medio de ello, conté algunos chistes simulando también estar drogado. Empecé con confesiones falsas, por ejemplo: que me había robado las respuestas de una prueba y unos chocolates de la máquina expendedora. Esperaba con esto iniciar o contagiar a los demás para que hicieran sus propias confesiones.

De partida, supimos que Jorge Pérez estaba profundamente enamorado de Luisa López; que Esteban Silva iba regularmente al cine porno del centro de la ciudad; y que Mauricio Vásquez se había acostado con todas: Luisa, Carolina y Patricia. Por su parte, Carolina estuvo a punto de decir que nos habíamos acostado, pero alcancé a interrumpirla antes de que lo confesara. Patricia iba a hacer su propia confesión cuando un guardia nos vino a interrumpir. Nos pusimos tremendamente nerviosos, parecía que el efecto de las pastillas se había disipado. Le explicamos al guardia que era una pequeña celebración y nos dijo que solo podríamos quedarnos hasta las 20:30 horas, sino iba a reportarnos.

Cerramos la puerta y seguimos celebrando, aunque ya me empezaba a poner nervioso por no lograr que alguno confesara. Así que recurrí a Carolina y Luisa, haciéndoles una seña con mis cejas y movimientos con la cabeza en dirección a Mauricio, para que ellas fueran donde él y trataran de sacarle más información. Por suerte, comprendieron rápidamente mis gestos, se volvieron a mirar de manera cómplice y partieron a conversar al grupo de Mauricio mientras yo iba a distraer a Patricia para ver si conseguía alguna información con ella.

Esta había vuelto a estar tan arisca como antes, contestaba mis preguntas con evasivas. Tampoco pude convencerla de que se tomara algún trago para desinhibirla un poco. Tampoco quise tratar de que tomaran otra pastilla, porque su cara me decía que si lo intentaba no lo lograría. Al fin, desistí de seguir intentando sacarle algo de información, porque se acercaba la hora y pronto el guardia volvería para confirmar que termináramos la fiesta.

Busqué en los rostros de Carolina y Luisa la obtención de algo de información, pero sus caras serias y desanimadas me confirmaban lo contrario. Entonces, les comuniqué a todos que debíamos terminar la fiesta para que el guardia no nos reportara. Pedí que ayudaran a ordenar y que así no hubiera nada extraño al día siguiente.

Por mi parte, había quedado bastante desanimado y solo quería partir luego a Viña del Mar para ir a descansar. Entonces, le pedí a Luisa y Carolina que se encargaran de despachar al grupo y de dejar todo ordenado en el laboratorio. Enseguida, tomé mi mochila y me arreglé para partir rumbo a casa.


Capítulo 33

Dolor de cabeza

Viernes 20 de octubre del 2028

El día después

Desperté con un tremendo dolor de cabeza. Eran las 9:30 de la mañana, era viernes y no había amanecido a la hora habitual para ir al trabajo. Trataba de recordar qué pasó el día anterior, pero solo recordaba algunos momentos de lucidez.

—Pamela, ¿!por qué no me despertarte!? —le grité enojado.

—Si lo intenté, don Andrés, pero usted no despertó con nada —me explicó pasivamente—. Prendí la alarma y puse música. Al observar que usted no despertaba, revisé sus signos vitales y estos estaban correctos, aunque su temperatura era elevada. Entonces apliqué los protocolos de enfermedad referentes a la fiebre. Eliminé todo el ruido molesto, bajé la temperatura de la habitación y lo mantuve en etapa de reposo en su cama, cuidando que se mantuviera durmiendo bien y descansando.

¿Estuve con fiebre?, me pregunté mientras me tocaba la frente para ver si la sentía más caliente de lo habitual, pero lo único que podía percibir era el tremendo dolor de cabeza.

—Pamela, revísame a ver si tengo fiebre ahora.

—Un momento, por favor. Escaneando... Su temperatura es de 36,4 grados Celsius, lo cual se considera normal dentro de los parámetros de su edad y peso.

—Gracias, Pamela. ¿Tenemos alguna pastilla para el dolor de cabeza?

—Efectivamente, el botiquín tiene un surtido para dolores de cabeza desde leves hasta agudos. ¿Qué nivel de dolor tiene usted?

—¡Agudo! —le grité irritado.

—En ese caso, le recomiendo tomar un medicamento que además lo ayude a tranquilizarse, pues su tono de voz tiene mediciones mayores a las normales.

—¡Okey, okey, okey! —le volví a gritar—. Y prepara rápido la ducha que voy atrasado a trabajar.

Mi auto no estaba en el estacionamiento del edificio, pero no me preocupé porque en otras ocasiones lo había dejado en la estación del tren bala después de venirme con algo de alcohol en el cuerpo. Me fui en un taxi a la estación del tren bala.

Ya sentado en este hacia Santiago, fui revisando mi celular y verifiqué que la noche anterior había efectuado un pago de taxi por un viaje desde la estación al departamento, pero la hora del voucher indicaba las 22:30 horas.

¡Con razón no me vine en el auto a casa!, pensé. Debí haber estado muy borracho, aunque solo me había tomado un solo trago. De todas maneras, creí que estaba lo suficientemente consciente para darme cuenta de que no podía manejar y que debía irme en taxi.

En mi celular también vi una llamada perdida de Carolina, pero no la llamé de vuelta. También tenía cinco llamadas perdidas de Carlos Concha y, justo cuando estaba viendo la pantalla, entraba otra llamada de él.

De seguro se enteró que hice una celebración ayer dentro del laboratorio, pensé, y de seguro me llama para darme una tremenda reprimenda, pero ahora no estoy de ánimo. El dolor de cabeza aún me estaba martillando la frente y no tenía intenciones de partir el día con un reto de él. Rechacé la llamada.

El dolor de cabeza me acompañó todo el trayecto hasta la oficina. En el tramo que me tocaba caminar desde la puerta de la universidad hasta mi laboratorio, los dolores se agudizaban conforme iban pegando los rayos del sol en mi cara. Finalmente, el panorama cambió con rotundidad al entrar al edificio que me correspondía. Afuera se encontraban una buena cantidad de vehículos de la PDI, carabineros y una camioneta del Servicio Médico Legal. Obviamente, algo grave había ocurrido. La adrenalina me subió tan fuerte que salí corriendo hacia mi laboratorio.

Al girar en el último pasillo, choqué de frente con una pareja de carabineros que iba en dirección contraria. Les pedí disculpas por ir tan apurado y ellos se abrieron para dejarme pasar. Lo que vi fue un panorama completamente desolador: afuera del laboratorio, en el pasillo, estaba Jazmín llorando desconsolada abrazada de Esteban y Jorge, que trataban de animarla, mientras tanto, en el otro costado sollozaban juntas Patricia, Luisa y Carolina.

—¡¿Qué paso?! —les grité a todos cuando los tuve al alcance.

Jazmín me vio y, lanzando un grito de lamento, volvió a llorar cada vez más fuerte, mientras que Carolina y Luisa venían corriendo a abrazarme.

—¡¿Qué paso?!

—Anoche hubo un accidente —me dijo Carolina entre llantos mientras trataba de tomar aire para seguir contándome—. Jazmín entró al laboratorio y se encontró con alguien tirado en el piso, estaba muerto.

Mientras Carolina hablaba, de la puerta salían unos hombres cubiertos con overoles blancos que les tapaban hasta la cabeza, pasando rápidamente por nuestro costado.  Posteriormente, habló Luisa, muy angustiada:

—El que estaba tirado en el piso era Mauricio Vásquez.


Capítulo 34

El comisario

—¡¿Usted debe ser el señor Montes?! —me gritó desde la puerta de mi laboratorio un señor alto y bastante delgado. Su pelo canoso y la gran cantidad de arrugas que tenía me indicaban que estaba dentro de los setenta años, aunque por su vitalidad parecía que tuviera solo unos cincuenta.

—Sí, soy yo —le respondí sin dejar de abrazar a las dos mujeres que se aferraban fuertemente de mí.

Al ver que no me movería, se encaminó hacia mí y sacó del bolsillo de su pantalón una billetera de cuero, la cual volteó y levantó para mostrarme una placa brillante de policía.

—Soy el comisario Martínez. —Estiró la otra mano para saludarme

Tuve que dejar de abrazar a ambas chicas y me hice paso entre ellas para estrecharle la mano al comisario.

—Andrés Montes —le dije seriamente.

Mientras lo saludaba, veía en él una mirada tan inquisidora como la de mi madre cuando trataba de descubrir si yo le mentía.

—Usted es el jefe de este laboratorio, ¿no es así?

—En cierto modo, estoy a cargo del proyecto —le respondí tieso, como si tratara de confrontar su mirada para que dejara de analizarme.

La vestimenta del comisario era bastante antigua: un traje de tela negro, pantalones y terno. La camisa era blanca y brillante, con una corbata gris que se notaba que había sido lavada muchas veces en su vida.

—Veo que acaban de contarle que encontraron una persona muerta y usted ni se inmuta —me dijo mientras sacaba del bolsillo interior de su terno una pequeña libreta de papel y un lápiz.

Lo observé un poco extrañado, pues ya nadie utilizaba libretas de papel, todos utilizaban sus tablets o celulares para tomar apuntes.

—Aún estoy asimilando la noticia —le aclaré. Mis manos empezaban a tiritar, como si estuviera a punto de entrar en estado de shock.

—Déjeme explicarle, señor Montes, lo que pasa acá —me dijo mientras me tomaba del hombro para encaminarme hacia dentro del laboratorio.

Miré hacia atrás para ver que las chicas me miraban preocupadas y expectantes por lo que fuese a suceder. El escenario al interior era tal cual lo mostraban en las series policiales, pero esta vez era la vida real. Cerca del gran ventanal por donde pasaban los turistas estaba tirado un cuerpo, cubierto por una manta de plástico azul de la cual solo se asomaban los pies. Al costado de este se encontraba tirado en el piso el equipo láser; la mesa que lo soportaba estaba volteada. Millones de fragmentos de vidrios se encontraban dispersos por todo alrededor.

—El señor Vásquez fue golpeado en la cabeza por el equipo láser —me dijo el comisario mientras yo miraba atónito el bulto donde estaba el cuerpo de Mauricio.

—No puedo creerlo, ¡no puedo creerlo! —lo decía en voz alta, una y otra vez. A esas alturas ya no podía disimular mis manos, que tiritaban por completo.

—¿Anoche usted hizo una fiesta, no es verdad?

—Sí.

—¿Y el motivo de la celebración era...?

—Íbamos a celebrar la continuación del proyecto para el otro año —le respondí un poco abatido.

El comisario hizo una sonrisa sarcástica y comentó:

—Si sus fiestas son así para celebrar la continuación de su proyecto, no sé cómo va a terminar la fiesta cuando celebren su final definitivo.

Aquel comentario no me cayó en gracia, y se lo hice ver dándole una mirada fría y seria, pero sin decirle nada. Él hizo caso omiso y siguió con el interrogatorio mientras veía sus apuntes en la pequeña libreta.

—Según los testigos, usted se fue un poco antes de las 20:30 horas.

—A esa hora venía el guardia y había que dejar todo ordenado para que no nos reportara —le dije serio.

El comisario volvió a esbozar una sonrisa sarcástica y me soltó mientras me apuntaba con su lápiz:

—Supongo que usted entenderá que ahora lo van a reportar por algo con consecuencias mucho más serias.

No había terminado de asimilar sus palabras cuando a mi lado llegaba otro señor vestido con la casaca de la PDI.

—El detective Arriagada —me lo presentó el comisario mientras yo le estrechaba la mano para saludarlo.

—Ya viene el perito que verá la trayectoria de la sangre —nos dijo a ambos.

—¿Un perito para qué? —le pregunté extrañado.

—Yo le explicaré, señor Montes —me dijo el comisario a mi lado—. La hipótesis que estamos manejando es que el señor Vásquez se quedó en el laboratorio y, como estaba borracho, pasó a botar el equipo láser, el cual lo golpeó en la cabeza mientras iba cayendo. El perito vendrá a evaluar las manchas de sangre para identificar la trayectoria del golpe, desde dónde salió el aparato, qué velocidad tomó y la magnitud del impacto en su cabeza. —El comisario lo contaba con una emoción tal que a ratos se olvidaba de que estaba hablando de una persona fallecida y, más aun, de un compañero mío.

—¿Y yo puedo servirle en algo más? —le pregunté molesto.

El comisario lo notó y volvió a mirar su pequeña agenda para decirme:

—Por ahora no, es usted el primero que se retiró del lugar del suceso, así que no me sirve de mucho su información.

—¿Entonces me puedo retirar?

—Sí, sí, no hay problema —me dijo sin mirarme, siempre contemplando su libreta.

—¿Pero antes puedo pasar a sacar información a mi despacho?

—¿Para qué quiere entrar a su despacho? —me dijo extrañado.

—El lunes tengo que presentar mi tesis final para graduarme de doctor y en mi computador tengo toda la información que debo presentar.

De la mirada del comisario volvió a surgir esa mirada inquisidora, similar a la de mi madre, pero después de un par de segundos se relajó y me autorizó para ir a mi despacho.

—Pero, por protocolo, alguien debe acompañarlo —me indicó. Y enseguida le hizo un gesto al detective Arriagada para que me acompañara.

Partí a mi despacho, me senté en el asiento y prendí el computador. Mientras este arrancaba, vi que el detective se quedó mirándome desde donde estaba la puerta de salida. El computador encendió y le conecté mi celular para traspasar toda la información.

—Estos celulares de hoy tienen capacidad de guardar todo —le dije para distender el ambiente.

Sin embargo, el detective solo mostró una pequeña sonrisa y enseguida se puso a observar todos los libros antiguos que coleccionaba en la oficina.

Aprovechando de que estaba distraído, busqué con disimulo el archivo con el currículo de Patricia López y lo borré. La excusa de buscar la información para mi examen de grado solo era para lograr entrar en mi PC y borrar eso, pues quería evitar que lo vieran y que surgieran preguntas incómodas sobre mi pasado en el colegio con ella, lo cual justo podía salir a la luz cuando se supiera que estuvo emparejada con el fallecido.

Una vez que logré mi objetivo, desconecté el celular, apagué el computador y ambos salimos de mi despacho. El detective se fue hacia donde estaba el cadáver y yo me al pasillo a buscar a los chicos, sin embargo, afuera ya no había nadie. Desolado, me quedé pensando tratando de adivinar adonde se habían ido.

—¿Busca a sus amigos, señor Montes? —me gritó desde la puerta el comisario Martínez mientras venía encaminándose hacia mí. Luego, me abrazó por el hombro y me llevó hacia la salida del edificio.

—A sus amigos los llevamos a la comisaria para tomarles su declaración —me dijo alegre mientras caminábamos.

—¿Y me va a llevar a mí también? —le pregunté asustado.

—No —me dijo riendo—, ya le dije que usted fue el primero en irse de sitio del suceso y su declaración no servirá de mucho. Solamente me falta confirmar a qué hora se quedó solo el señor Vásquez dentro del laboratorio.

—¿Pero puedo ir a acompañar a mis amigos?

—Mmm, no lo creo recomendable, pues todos estarán en aislamiento hasta que les vayamos tomando su declaración.

—!¿Los van a dejar en aislamiento?!

—No se preocupe, señor Montes —dijo haciendo un gesto de camaradería con su brazo en mi cuerpo—, es solo por protocolo. El proceso puede durar varias horas, yo le recomiendo que se vaya a casa a preparar su examen del lunes.

Cuando llegamos a la salida del edificio, se subió al auto, donde lo esperaba el detective Arriagada, y partieron raudamente del estacionamiento. Me quedé sentado en una de las bancas asimilando todo. Volvió a palpitarme la sien mientras mis manos seguían temblorosas.

Finalmente, me fui a casa para contar a mis papás todo lo que había sucedido.


Capítulo 35

Visita inesperada

Sábado 21 de octubre del 2028

Ese día desperté tarde, estaba un poco adormecido y aún me pesaban los parpados. Tenía que hacer un gran esfuerzo por mantenerlos abiertos.

—Pamela, dime la hora.

—Buenos días, don Andrés, son las 11:35 a.m.

—Y mis papás, ¿dónde están?

—Sus padres fueron a la feria, como es habitual en los días sábados.

—¿Qué te dijeron mis padres sobre mí?

—Su madre me solicitó que lo dejara dormir sin interrupciones.

Sentí que había descansado bastante. Me había acostado a las 18:00 y venía a despertar a las 11:35. La pastilla para dormir que me dio mi mamá hicieron efecto y aún estaba arrastrando las consecuencias, pues iba caminando un poco mareado hacia el baño. De pronto, el timbre de la puerta sonó.

—¿El timbre? Qué raro —pensé en voz alta—. Pamela, pregunta al conserje por qué no avisó por citófono que venía alguien.

—Enseguida, don Andrés.

Pasaron unos segundos y el timbre volvió a sonar varias veces.

—Don Andrés, el conserje me indica que le prohibieron informarlo.

—Eso sí que es raro —seguí diciendo en voz alta mientras me encaminaba hacia la puerta de entrada.

—¿Quién es? —grité a través de la puerta.

—Don Andrés Montes, soy el comisario Martínez, ¿me puede abrir por favor?

Sorprendido, le abrí la puerta de inmediato. El comisario tenía una vestimenta muy similar al día anterior, mientras que el detective Arriagada —su acompañante— vestía jeans, polera y zapatillas. Ambos se quedaron un poco sorprendidos por recibirlos en piyama y aún sin peinar siquiera.

—Comisario, qué sorpresa —le dije mientras los hacía pasar al living de casa.

Me dio la mano y se encaminó a la mesa del comedor. Sacó su libreta del terno y la puso sobre la mesa. Igual hizo lo suyo el detective Arriagada, pero él apoyó una carpeta con una tablet adentro.

—El día de ayer fue una jornada muy abrumadora —dijo el comisario.

Me dispuse a sentarme en una de las sillas que se encontraban frente a él para escucharlo con atención.

—La primera vez que le tomamos la declaración a los testigos, todo fue sencillo y rápido —comentó.

—¿Usted dice «la primera vez», o sea, los interrogaron más veces? —pregunté extrañado.

El comisario me miró un par de segundos y luego empezó a revisar los apuntes de su libreta diciendo:

—En general, los testigos dijeron que se habían juntado a tener una pequeña celebración, que los hombres tomaron algunos tragos que usted había entrado a escondidas, que las mujeres se sirvieron solo bebidas, que luego se quedaron ordenando, que el guardia pasó a las 20:40 horas y que confirmó que todo estaba en orden. Entonces se retiraron todos juntos del laboratorio, cerca de las 21:00 horas, incluyendo el occiso —soltó en orden—. Usted comprenderá, señor Montes, que de alguna manera el señor Vásquez volvió a entrar al laboratorio después de esa hora.

De seguro quiso entrar con otra mujer para tener sexo, pensé mientras hablaba.

—Pero sucede, señor Montes —me dijo el comisario con un aire de triunfo en sus palabras—, que el perito informó desde la escena del suceso que el sujeto ya estaba en el suelo cuando el aparato que le golpeó la cabeza había caído.

No podía entender hacia dónde apuntaba con dicha afirmación y, sin prestarme mucha atención, el comisario prosiguió con su historia:

—De igual forma, me llegó el reporte de que el señor Vásquez, además de contener un alto grado de alcohol en la sangre, también tenía una alta dosis de sustancias ilícitas, lo cual nos hace pensar que el sujeto había muerto o estaba inconsciente por sobredosis cuando cayó el aparato en su cabeza. —Su mirada entonces se levantó y empezó a analizarme con su mirada inquisidora.

—¿Me está diciendo que alguien dejó caer el equipo láser sobre su cabeza?

—Efectivamente, señor Montes.

—Pero ¡¿eso sería homicidio?!

El comisario planteó su risa irónica para confirmar mis palabras y luego prosiguió:

—Entonces se nos ocurrió volver a tomar la declaración de los testigos, pero esta vez les dijimos que estábamos ante un posible caso de homicidio. ¡Y no sabe las sorpresas que nos encontramos señor Montes! —me dijo esta vez con una risa tan maquiavélica que logró que se me pusieran los pelos de punta—. Veamos —señaló mientras iba avanzando un par de hojas en su libreta—. Volvimos al sitio del suceso a requisar todos los computadores del laboratorio para hacerles las pericias de rigor. Ahí nos recibió el señor Carlos Concha, a quien le comentamos el giro que tomaba nuestra investigación. Este nos llevó a su oficina. —Hizo una pausa—. Nos informó que usted ha sido suspendido de su cargo, que van a iniciarle un sumario por las irregularidades y que obviamente su examen de grado ha sido cancelado.

A esas alturas, me temía que ser suspendido de mi cargo iba a ser algo inevitable y que se veía venir desde hace mucho tiempo, por lo tanto, no me sorprendió mucho. Pero lo que me dolió más fue la suspensión de mi examen de grado, esa debía haber sido mi meta principal en todo ese tiempo y recién en ese momento me daba cuenta de eso. Por otro lado, ya me empezaba a preocupar por qué había ido desde Santiago el mismo comisario para contarme todo lo dicho.

—Además, el señor Concha nos entregó una valiosa información. Nos comentó que usted recibió el lunes la noticia de que alguien había robado información muy relevante de su laboratorio, lo cual podría hacer fracasar su proyecto completo. Así, nos dijo que le dieron la misión de buscar al ladrón mismo. ¿Es cierto eso?

—Sí —le respondí seco, pues sabía que no debía dar más información de la necesaria. Eso lo aprendí de Patricia.

—A su vez, el señor Concha nos manifestó que usted quedó muy irritado luego de esa conversación, y que incluso habría golpeado una muralla a la salida del edificio.

—¿Y él cómo sabe eso? —le dije enojado, ante lo cual el detective Arriagada giró la pantalla de su tablet hacía mí y me mostró un video de una cámara de seguridad que me enfocaba golpeando la pared con el puño.

Luego, con su lápiz el comisario levantó mi mano para confirmar que yo tenía los nudillos dañados por el golpe dado a la pared. Una vez que ambos se miraran confirmando sus aprensiones, el mayor de los dos volvió a relatar el contenido de su libreta:

—El señor Concha nos contó también que en los días siguientes el comportamiento de usted, señor, era errático y agresivo, que le habían solicitado expresamente continuar su rutina habitual hasta dar con el infiltrado, pero usted empezó a cancelar todas las reuniones y se mostró irritado ante los llamados de él. ¿Es cierto todo eso?

—Claro que no —le respondí enojado—. Él está comentando solo una apreciación personal de mí que no es del todo cierta.

Ambos policías volvieron a mirarse seriamente y enseguida el comisario prosiguió:

—La conclusión del señor Concha es que le pusieron una presión tremenda sobre los hombros, la cual no pudo soportar. Terminó volviéndose loco al entrar alcohol al laboratorio y hacer una fiesta, nadie sabe con qué intención.

—¡Cómo se le ocurre pensar que me volví loco! —grité parándome del asiento.

Los policías no se mostraron sorprendidos, es más, pareció que estuvieran esperando una reacción mía. Ambos me miraron expectantes para saber cuál sería mi actitud posterior. Yo, en cambio, me quedé quieto y recordé las cámaras de alta definición que me filmaban en la sala de teleconferencia capaces de detectar cualquier gesto mío. Entonces, tomé aire y, sin ninguna expresión, volví a sentarme en la silla y seguí escuchando.

—Y eso es solo es la punta del iceberg, señor Montes —soltó el comisario prontamente—. Cuando volvimos a entrevistar a los testigos consultándoles por la sobredosis y alcohol, todos señalaron que fue usted quien había llevado unas drogas y que prácticamente los obligó a tomarse una pastilla. Además, usted también entró el alcohol al sitio del suceso, siendo que estaba terminantemente prohibido por la universidad. Supongo que no debiera sorprenderle el hecho de que lo han suspendido de su cargo, con un sumario abierto.

De verdad, no lo me lo había imaginado y fue un golpe duro saber que eso era algo inevitable. Sin embargo, no era el tema principal.

—Pero no puede decirme que yo drogué a Mauricio hasta causarle una sobredosis, si solo le di una pastilla —le dije comprendiendo hacia dónde iba su relato—. Estos son solo hechos circunstanciales.

—Para que haya un asesinato primero tiene que haber un motivo —me aclaró el comisario—. Y el motivo era que usted pensaba que el señor Vásquez era el ladrón de la información.

—¿Está tratando de culparme, comisario?

—Solo estoy repasando lo que dijeron los testigos —me respondió sarcástico. De nuevo, se puso a buscar información dentro de su libreta y continuó leyendo—: Pero también puede haber otro motivo más poderoso: los testigos dijeron que don Mauricio Vásquez confesó en algún momento haberse acostado con las señoritas Luisa López, Carolina López y Patricia López… Todas con el mismo apellido. Qué raro. Y a las tres las contrató usted, señor Montes.

—Solo es un alcance de nombres —le aclaré restándole importancia.

No muy satisfecho, el comisario siguió leyendo su libreta:

—La señorita Jazmín Cortés dijo que la última persona en ser contratada fue Patricia López, y que usted la había citado a entrevista junto con otros tres postulantes. Pero, ¿por qué usted terminó contratando a otra mujer con el apellido López?

—Su currículo era el que mostraba más aptitudes para el puesto —le respondí directamente y siendo consciente de que esa era una verdad ineludible.

—¿Su currículo? —me preguntó él muy extrañado y con un gesto burlón de haber conseguido lo que quería—. Sepa usted, señor Montes, que la señorita Cortés sacó de su tablet el currículo de los cuatro postulantes y me dijo que usted se los había transferido, pero cuando fuimos a buscar el mismo archivo en el computador, el perito descubrió que ese archivo había sido borrado… intencionadamente.

—Eso no demuestra nada —le respondí agresivo, sabiendo que me había pillado en mi trampa.

El comisario empezó a mirarme con una sonrisa entre dientes, como si supiera que yo iba a caer,  y continuó contándome sus hallazgos:

—Entonces se nos ocurrió entrevistar a la señorita Patricia López por su relación con usted, no sin antes comentarle que estábamos indagando un presunto asesinato. Ella se puso muy mal, nos dijo que ustedes habían estado juntos en un colegio de Calama y que en esa época usted estaba obsesionado con ella, que la acosaba y ella huía de usted. Nos dijo que la habían llamado a entrevista sin contarle que usted, precisamente, la entrevistaría y que llegó a creer que usted la estaba acosando nuevamente.

—Ah, lo dijo porque estaba molesta, pero después le di las explicaciones del caso y ella me perdonó —contesté tratando de evitar sus ataques.

—La señorita Patricia López también nos dijo que usted se había mostrado muy cariñoso con ella los días anteriores, pero luego los encontró besándose con el señor Vásquez en el laboratorio. Entonces usted se empezó a comportar muy mal con ella, le hablaba en un mal tono y la atacaba mucho por ese romance. Incluso dice que trató de avisarle de que había terminado con el señor Vásquez, pero que usted no quiso escucharla.

—¿Patricia piensa todo eso de mí? —le pregunté cabizbajo. Ese era un golpe anímico que no me esperaba.

—Efectivamente, señor Montes, ella piensa que usted tenía todos los motivos para asesinar al señor Vásquez por celos. Además, debo informarle: ella mandó su carta de renuncia a la universidad. —El comisario cerró su libreta y me miró para anunciar sus conclusiones—: Ahí está el motivo, señor Montes: fue un crimen pasional motivado por los celos y la rabia al pensar que el señor Vásquez le había robado la información de su proyecto y, además, la mujer que usted amaba desde la niñez.

Mi nerviosismo ya era evidente, me paré de mi puesto y empecé a dar vueltas alrededor de la silla.

—Pero hay una diferencia entre tener motivos para matarlo y en verdad llegar a matarlo. No estuve ahí en la noche en que murió, ¿cómo pretende culparme a mí?

—Usted declaró retirarse antes de las 20:30, pero su salida de la universidad fue a las 21:30. Estuvo dentro de la universidad durante una hora. ¿Qué hizo usted durante este tiempo? Es por eso que estamos acá, señor Montes, traemos una orden de registro para allanar su departamento y descubrir qué hizo durante esa hora.

Enseguida el detective giró su tablet y me mostró una orden del juez autorizando el proceso. Eso me dejó devastado y me quedé mirándolo atónito. De inmediato, el detective, apretó un botón en su reloj y dijo:

—Ya pueden entrar.

De la puerta empezó a hacer ingreso una gran cantidad de oficiales de la PDI, todos con su chaqueta identificadora y grandes iniciales en el pecho y en la espalda, acompañados de linternas, bolsos cargados de instrumentos y hasta un perro policial.

—Sabemos que usted ingresó las drogas —me dijo el comisario—. La orden de allanamiento es por tráfico, pero también vamos a aprovechar de buscar las pistas para demostrar que usted cometió el homicidio.

—Pero si ustedes no tienen ninguna evidencia de que yo cometí ese homicidio. ¿Cómo puede venir a mi casa pensando en inculparme?

—Para demostrar que usted cometió el homicidio, ya tengo el motivo, y ahora también tengo el testimonio de dos testigos. —El comisario volvió a tomar su libreta y buscó una página para leerla—: Por una parte, tengo el testimonio de la señorita Carolina López. Le quisimos preguntar por el acoso que usted estaba practicando sobre la señorita Patricia. En un principio ella no entendía nada, pero luego le explicamos que la abogada había estudiado en el mismo colegio que usted. Entonces, se molestó bastante y nos contó que usted no le informó del hecho de que la conocía de antes, diciéndole que su apellido era simplemente una coincidencia y que había negado tener otras intenciones con la señorita Patricia. También nos contó que usted se había obsesionado con atrapar al señor Vásquez, acusándolo de ser el ladrón de la información. Incluso la señorita Carolina quiso ayudarlo a buscar alguna idea para hacerlo confesar, pero usted había urdido un maquiavélico plan con alcohol y drogas sin contarle absolutamente nada a ella. ¿Se da cuenta, señor Montes, que este testimonio da cuenta que usted planeaba algo contra el señor Vásquez? —me señaló el comisario como si fuera un profesor retando a su alumno por hacer mal las tareas.

Contesté nervioso, pero intentando sonar relajado:

—Eso es solo un malentendido. Si solo pudiera hablar con ella podría aclararle varias de las cosas que hice.

—Veo que eso resultará un poco complicado, señor Montes. Ella estaba muy molesta y dijo que no quería verlo nunca más, que iba a renunciar inmediatamente y que se iría apenas pudiera a Francia a buscar a…

—¡No puede ser! —me levanté exaltado—. Tengo que llamarla inmediatamente.

—Lamento indicarle que eso no será posible, señor Montes, la orden de allanamiento incluye todos los celulares y teléfonos de esta casa.

—Pero, ¿cómo puedo hablar con ella antes de que se vaya?

—Creo que ese no es el mayor de sus problemas, señor Montes, pues aún falta que escuche lo que dijo el segundo testigo.

Si el relato del primer testigo era devastador, entonces tuve que sentarme para escuchar el segundo, pues ya adivinaba que no sería nada bueno. Una vez que me acomodé en mi asiento, el comisario empezó su relato:

—La señorita Luisa López dijo que ese mismo día usted se enteró de que le había enseñado al señor Vásquez a apagar el sistema de control del laboratorio, denominado Alex. Dijo también que usted se había molestado con ella y que le pidió ayuda para obligar al señor Vásquez a confesar su delito. Incluso usted le pidió expresamente que ese día apagara al sistema del control para cometer el ilícito y que no quedaran registros. Contó además que usted llevó las drogas y los obligó a tomarlas; que usted trajo el alcohol solo y que no trajo las botellas originales, sino que en otros envases; que nadie vio cuándo los preparó; y que nadie vio cuando les agregó drogas adicionales. —El comisario cerró su libreta y se puso de pie, siendo secundado por el detective Arriagada. Puso ambas manos sobre la mesa, se echó para adelante y me miró fijamente para decirme—: Ese testimonio da cuenta de que el homicidio fue premeditado, señor Montes: usted estaba muy celoso y enojado con el señor Vásquez porque le había quitado la mujer de su vida y, para más remate, robado información que destruiría su proyecto. Entonces, en el día de la fiesta se fue antes para evitar sospechas, pero se quedó dando vueltas por toda la universidad. Tenemos registros de videos de vigilancia, sí… —aclaró en medio de su monólogo—. Supongo que esperó a que todos se fueran y luego abordó al señor Vásquez aprovechando que lo había drogado. Lo trajo hasta el laboratorio y le dejó caer el aparato en su cabeza haciendo parecer que todo había sido un accidente.

Al instante el detective Arriagada sacó unas esposas de su cinto y me las puso en las muñecas, que estiró por detrás de la espalda mientras el comisario me decía de frente:

—Usted se encuentra arrestado por el homicidio de Mauricio Vásquez, tiene derecho a un abogado y a permanecer en silencio, pues todo lo que diga podrá ser usado en su contra.


Capítulo 36

Los interrogatorios

Lunes 23 de octubre del 2028

Las manos me temblaban tanto que ni siquiera podía sujetar mi cabeza con los codos apoyados sobre la mesa. Me encontraba agobiado, sentía mi rostro ardiendo y de seguro completamente enrojecido. Estaba a punto de llorar.

—¡¡Ya le dije que no lo sé porque no lo recuerdo!! —le grité al comisario una vez más, quien me miraba ofuscado, sin creer en mis palabras.

Empecé a refregarme los ojos para evitar que me escurrieran las incipientes lágrimas.

—Es sabido que ante fuertes sucesos —intervino mi abogado— las personas pueden quedar en estado de shock y no recuerdan nada. ¿Quizás eso le pasó a este muchacho?

Miré sorprendido y enojado a mi abogado, lo había conocido recién ese día, a pesar de que mi padre ya lo ubicaba. Pero yo no le tenía confianza. Desde un principio se había presentado como un anciano bonachón y simpático, pero durante el interrogatorio pude notar que solo buscaba argumentos para reducir mi posible condena, no para tratar de sacarme de aquel lugar.

—¡No me venga con esas patrañas ahora! —le reclamó el comisario muy enojado. Luego me apuntó con el dedo y golpeaba la mesa con la otra mano, diciéndome—: Tenemos todas las evidencias para demostrar que usted, señor Montes, cometió el homicidio de manera premeditada. Lo tenía todo planeado y ahora no me venga a decir que está en estado de shock.

En ese instante ya no pude contener mis lágrimas y finalmente exploté en llanto. Me encontraba totalmente abrumado por la impotencia de estar ahí sentado y con mis manos esposadas. Me decían que había cometido semejante barbaridad, pero no podía recordarlo.

El comisario me insistió unas tres veces más para que confesara el homicidio, pero yo ni siquiera podía hablar con lo fuerte que lloraba. Solo atinaba a mover mi cabeza, negando recordar qué sucedió esa noche. Pasó un buen rato para poder calmarme y que pudieran continuar con su interrogatorio. Esta vez fue el detective Arriagada quien me habló con un tono más amigable:

—Al menos podría decirnos las cosas que sí recuerda.

—Ya les dije todo lo que recuerdo de esa noche, no sé qué más puedo contarles.

—Me refiero a que nos pueda contar la historia de cómo empezó todo esto. Quizás así podamos entender cómo se gestó este homicidio.

Me quedé un momento pensando, era fácil acordarme del día que empezaron todos mis problemas. Lo recuerdo muy bien, porque ese día era mi cumpleaños…

Entre sollozos les conté lo que me había pasado desde ese día, lo conté con la mayor cantidad de detalles que pudiera recordar, desde la primera llamada de advertencia de mi padre hasta la confirmación del robo de información por parte de don Gastón. Me sirvió para desahogarme, quizás para tratar que se compadecieran de mí, quizás para aplacar mi conciencia, quizás para ver si lograba recordar algo de esa noche. Omití solo algunas cosas, la mayoría respecto de mi relación con Rebecca, Carolina o con Patricia, esos eran temas que no le compete a la policía.

—¿Al menos me va a decir de dónde sacó la droga que le dio al occiso? —me preguntó resignado el comisario, para volver a enfocarnos en el homicidio.

Me tuve que sonar y secarme las lágrimas para poder responderle.

—De dónde saqué esas pastillas no tienen ninguna implicancia en el caso y solo servirá para que usted siga buscando argumentos para inculparme.

—¿Y al menos me va a decir cuál es específicamente la droga que usted utilizó para matarlo?

Miré a mi abogado y lo encaré:

—¿Y usted no va a defenderme? ¿No se da cuenta de que él quiere inculparme indirectamente con sus preguntas? Quiere hacerme preguntas sin sentido para que yo caiga en su juego. ¡Haga algo, por favor!

En mi mente quedaba el recuerdo de mi papá diciéndome por teléfono que aquel abogado era el único que tenía algo más de experiencia en Chile en casos de homicidios. Pero cada vez más me preguntaba si siquiera habrá ganado algún juicio.

—Usted ya debería saber qué pastillas son —le respondí al comisario cuando entendí que el abogado no me ayudaría en nada—. La bolsa con las pastillas quedó encima del escritorio de Mauricio, las dejé ahí y no las saqué cuando me fui. Se me olvidó.

—Debo decirle, señor Montes, que en el lugar del suceso no encontramos ninguna bolsa con drogas. Por eso obtuvimos una orden de allanamiento de su morada, para buscarlas entre sus cosas.

—Obvio que no encontraron nada, ¿cierto? —encaré al comisario mirándolo fijamente.

No me respondió. Su silencio confirmaba mis sospechas.

—Si no las encontraron, entonces uno de los presentes las tomó para quedárselas.

—Ya entrevistamos a todos y ninguno indicó que las tenía.

—¿Y buscaron entre las cosas de Mauricio? Si murió de sobredosis, seguro se dejó la bolsa con pastillas para tomarse unas adicionales.

—Tampoco encontramos nada entre sus cosas —intervino el detective Arriagada, quien no había participado mucho en el interrogatorio.

Para mí eso era bastante raro. Si la policía no había sido capaz de encontrar las famosas pastillas significaba que alguien se había dado el trabajo de esconder la bolsa. Eso implicaba que debía tomar una decisión muy importante.

—¿Puedo conversar un minuto en privado con mi abogado? —le consulté al comisario.

Este sonrió pensando que al fin iba a confesar e hizo señas al personal para que saliera de la sala. Cuando al fin nos quedamos solos, estuvimos conversando con el abogado de si era conveniente que yo les informara el tipo de droga que le di al grupo, ante lo cual concluimos que se iba a terminar sabiendo de cualquier modo. Entonces, le di un par de instrucciones y luego solicitamos al comisario que volviera a la sala.

—La bolsa contenía pastillas de la risa —le informé una vez tomé aire suficiente para decirlo sin aspavientos—. Mi abogado se encargará de contactar a la persona que me las dio y solo revelaremos su nombre si de verdad tiene implicancias en la muerte de Mauricio.

Mientras les daba la información, el detective Arriagada empezó a teclear en su tablet y se puso a buscar algo en la pantalla. Cuando encontró lo que buscaba, le dio unos golpes con el codo al comisario y le mostró lo que decía la pantalla, pero en silencio. Cuando terminaron de leer, ambos se miraron y en sus rostros se reflejaba su sorpresa.

—La droga de la risa tiene compuestos que efectivamente estaban en la sangre del cadáver —partió diciéndome el comisario—. Pero además la sangre tenía otros compuestos que no tiene la droga de la risa. Eso quiere decir que usted le dio otra droga adicional.

—O bien que lo que se suponía que era una pastilla de la risa tenía otros componentes letales —intervino mi abogado—. Eso disminuye los cargos de homicidio premeditado a homicidio involuntario.

¡El maldito no estaba tratando de demostrar mi inocencia, sino disminuir mi condena!

—Pero no podremos saberlo si no tenemos la muestra de las pastillas —le respondió el comisario—. Y aunque usted me traiga una muestra de ellas, nada me asegura que sean las mismas que tomó Vásquez.

—¡¡La bolsa con pastillas las había guardado en mi mochila!! — dije con fuerza.

—¿Y eso que significa? —me preguntó el comisario.

—Que quizás hay polvo de las pastillas en el bolsillo donde las guardé.

El comisario entonces le pidió al detective que trajera mi mochila para que yo pudiera indicarles específicamente el bolsillo donde estaban guardadas. El detective salió raudo de la sala a buscarla, mientras tanto, el comisario siguió haciéndome preguntas acerca de las pastillas, las cuales fui contestando en la medida que no tuviera que delatar a mi amiga. No quería que perdiera su trabajo por mi culpa.

Al cabo de un rato, el detective Arriagada abrió la puerta trayendo en su mano mi mochila envuelta en una bolsa de plástico transparente y rotulada con letras grandes y rojas: evidencia. Pero apenas pasó por el umbral de la puerta, empezaron a sonar unas alarmas y se encendieron luces rojas de advertencia.

—¡Esa alarma avisa que han entrado un micrófono espía a la sala de interrogatorios! —nos gritó el comisario para explicar la situación. Debía hablarnos bien fuerte para hacerse escuchar con todo el ruido de la alarma.

De inmediato llegaron otros policías con aparatos rastreadores e indicaron que nadie salía del edificio hasta encontrar el micrófono. La búsqueda fue bien corta, porque sus aparatos empezaron a sonar apenas pasaron por encima de mi mochila.

—¿Puede hacernos el favor de abrir su mochila? —me pidió un policía una vez que se apagaron las alarmas.

Me pasaron unos guantes de nylon y abrieron la bolsa transparente para que yo pudiera sacar el bolso. La puse sobre la mesa y empecé a vaciar mis cosas. Ahí cayeron una serie de bolsas de colación, un viejo libro, mi Tablet, las llaves del auto, una montaña de envoltorios de comida y otras cosas, además de dos pequeños regalos envueltos con cinta brillante.

—¿Y esos regalos? —me preguntó el comisario.

—Me los dieron por mi cumpleaños.

—¿Y por qué no los ha abierto?

Recordé que Carolina me dijo que debía abrir su regalo cuando estuviera solo para que no se rieran de mí.

—Porque no me había acordado de que los tenía.

—Bueno, es el momento de que los abra porque vamos a abrirlos nosotros si usted no lo hace.

Me quedé contemplando ambos presentes. Entonces, con su lápiz el comisario me acercó uno de ellos: era el regalo de Carolina. No tuve más remedio que abrirlo delante de todos, y así apareció un pequeño envase brillante y con letras grandes que decía: PRESERVATIVO XS. Abajo, se indicaba el texto: TAMAÑO ULTRA PEQUEÑO.

El comisario tomó unas pinzas de su saco y me quitó el preservativo para tratar de leer la etiqueta. Se largó a reír cuando entendió lo que decía. Luego, empezó a pasar las pinzas con el preservativo a cada uno de los presentes, quienes también —menos mi abogado— se largaban a reír cada vez que lo leían. Carolina siempre me jugaba bromas y esta era una más de ellas.

Para acallar las risas tomé rápidamente el otro regalo, el que me había dado Tamara, y todos se quedaron expectantes. De seguro pensaban que otra broma también saldría del paquete, sin embargo, esta vez apareció una caja de cartón con un broche metálico que tenía el escudo de las motos Harley-Davidson. El broche era bastante grande y verdaderamente bonito, de seguro Tamara me lo había regalado porque una vez le comenté que quería comprarme una moto de esa marca para llegar en ella al trabajo.

El comisario se quedó observando el broche y de improviso le quitó uno de los aparatos a los policías, pasándolo por encima. Fue entonces cuando el instrumento empezó a sonar. De inmediato, tomó el artículo con las pinzas y dijo:

—Si este broche tiene un micrófono escondido, entonces lo grabó cometiendo el homicidio… ¡Al fin lo atrapé, señor Montes!

Luego salió corriendo de la sala y lo siguieron todos los policías, volviendo a quedar en la sala solo el abogado y yo. Al cabo de un rato, apareció otro funcionario diciendo que debían terminar el interrogatorio porque necesitaban la sala. Así fue como me mandaron de vuelta a mi celda.


Capítulo 37

El aparato

—En la universidad dijeron que te habías vuelto loco —partió diciendo mi papá una vez que los dejaron visitarme.

Mi mamá seguía llorando desconsoladamente mientras me abrazaba con fuerza.

—Seguro esto tiene algo que ver con esa niñita —me dijo mientras se sonaba la nariz—. Te dije que nada bueno iba a salir de esto.

—Me dijeron que cerrarán tu proyecto indefinidamente —siguió disparando mi padre nervioso.

—Hijo, no entendemos nada de lo que está pasando, ¿por qué la policía dice que tú mataste a ese chiquillo? —me empezó a preguntar mi madre sin importarle los comentarios de papá.

—Ellos creen que yo lo maté, pero solo soy el sospechoso número uno. Voy a poder salir cuando descubran al verdadero autor del asesinato.

—¿O sea que en verdad hubo un asesinato? Creí que había sido un accidente —dijo mi mamá.

—Me dijeron que ya no vas a poder titularte de tu doctorado —siguió retándome mi papá, notoriamente afectado por toda la situación.

—Y Carolina, ¿por qué está tan enojada contigo? —siguió preguntando mamá—. Cuando la llamé para avisarle que estabas detenido, me dijo que no quería saber nada de ti y que estaba tomando un avión para irse a Francia hoy mismo.

—Solo está enojada porque le mentí, mamá, y ahora por mi culpa cerraron el proyecto que la tuvo involucrada todos estos años. Es lógico que quiera huir de todo esto.

—Ahora necesito pedirles algo —les indiqué y los tomé a los dos de las manos para poder llamar toda su atención—. Primero, necesito cambiar a mi abogado, porque este que me trajeron no tiene intenciones de demostrar que soy inocente.

—Pero, hijo, este fue el mejor que me pudieron encontrar, era el único que tenía experiencia en estos temas —me respondió mi papá aún nervioso.

—Lo veo como si estuviera seguro de que va a cobrar un suculento cheque, ya sea que me declaren culpable o inocente. Necesito uno que dé la pelea por mi inocencia.

—¡Te lo dije! —le reclamó mamá pegándole unas palmadas en su brazo—. Te dije que a ese abogado solo le interesaba ganar dinero. Te dije que no me tincaba.

—Papá, por favor, busca a alguien que al menos pueda trabajar en paralelo con este abogado y sea más jugado para ayudarme —le terminé suplicando.

—Bueno, hijo, voy a seguir pidiendo referencias, pero te aseguro que ninguno tendrá la experiencia de este.

—Ese es el problema, no busques entre tus contactos a los abogados de cuello y corbata, tienes que buscar uno que tenga que lidiar con estos problemas a diario, uno que viva defendiendo gente inocente, que pase todo el tiempo sacando a la gente de la cárcel.

—Está bien, hijo —me respondió no muy convencido mi papá.

Iba a pedirles un segundo favor cuando nos interrumpió el guardia y me señaló que debían llevarme a la sala de interrogatorios nuevamente. Enseguida, mamá agarró firme a mi papá del brazo y se lo llevó. Conociéndola bien, seguro había tomado la iniciativa para buscar otro abogado que al menos la dejará tranquila a ella. Mi padre, aún desorientado, solo atino a despedirse alzándome las cejas con cariño.

En la sala de interrogatorio esperaban mi abogado y el detective Arriagada. Después apareció el comisario muy molesto, con la bolsa transparente y, dentro de ella, mi mochila.

—Señor Montes —me saludó enojado tirando la bolsa sobre la mesa—. Debo decirle que este caso me tiene molesto, usted no quiere confesar nada y empiezan a aparecer otros condimentos que solo ayudan a enturbiar esta situación.

—Lo único que usted quiere es inculparme —le reclamé también enojado—. No se da cuenta de que todo sería más fácil si usted acepta que yo no hice nada.

—Eso aún tiene que demostrármelo —me refutó amenazante. Luego sacó de su bolsillo una bolsa con el broche de Harley-Davidson y también lo tiró sobre la mesa—. Este resultó ser un sofisticado aparato espía que solo transmite audio y ubicación, no es una grabadora.

—O sea, de verdad me estaban espiando —pensé en voz alta.

—Pero eso no quita el hecho de que usted mató al señor Vásquez —me aclaró inmediatamente—. Aunque esto me distrae de mi verdadero objetivo, tendré que seguir esta pista con la esperanza de ver si logro alguna otra evidencia que ayude a resolver el homicidio.

El detective Arriagada se dedicó a explicarnos la alta tecnología del aparato espía y el alcance que tenía para transmitir la información, la cual era de unos cincuenta metros, lo suficiente para poder seguirme por GPS y escuchar mis conversaciones sin que yo pudiera darme cuenta. Luego debí explicar todo lo que sabía respecto de ese broche y entonces les hablé de Tamara Orellana, la amiga que siempre me encontraba en el tren bala, quien, supuestamente, vivía con su mamá, aunque era bien reticente al hablar de ella y de su «agobiante trabajo», como ella siempre le decía.

Mientras les relataba la historia, en mi cabeza iba entendiendo por qué siempre me encontraba con ella en el tren bala, me estaban siguiendo desde hace tiempo. Y después de que me dio el regalo, empecé a encontrármela incluso hasta en las estaciones del metro subterráneo, con ese aparato podían rastrearme y escuchar todo lo que yo hablaba.

Una vez que terminé de darles la escasa información que tenía de Tamara, el detective Arriagada salió apresuradamente de la sala mientras que el comisario me dijo:

—El hecho de confirmar que usted estaba siendo intervenido no quita el hecho de que mató al señor Vásquez porque usted creía que era el espía, así que igual permanecerá detenido hasta su audiencia.


Capítulo 38

El nuevo abogado

Martes 24 de octubre del 2028

Desperté temprano en la mañana, boca arriba, como ya estaba siendo costumbre. De ese modo podía contemplar el nuevo techo que tenía sobre mí, era un techo muy sucio, se nota que nunca le han hecho aseo. Claro, quién iba a preocuparse de quitar el polvo del techo en una celda. No podía evitar compararlo con los otros techos que me había tocado observar, este de un gris oscuro, los otros tenían tonos más blancos. Este era del tono más oscuro que había visto, tal como estaba veía todo en mi vida: “Oscuro”.

El guardia de mi celda me sacó de mis pensamientos, anunciándome que venía a visitarme mi abogado. No estaba muy animado de volver a verlo después de su desconcertante comportamiento el día anterior, pero me sorprendí cuando me encontré con uno tan joven como yo, que vestía con pantalón de tela y una camisa blanca ajustada al cuerpo, junto con una delgada corbata negra colgando del cuello. Tenía el pelo ondulado, pero lo suficientemente corto para evitar que se le viera desordenado. Al parecer se había echado bastante fijador para lograrlo.

—Señor Montes —me saludó parándose de la mesa y viniendo hacia mí para extenderme la mano.

El cambio en la actitud era bastante notorio respecto del abogado anterior. Su agilidad me causaba muy buena impresión, puesto que luego de saludarme volvió rápidamente a sentarse y volver a leer los papeles que tenía sobre el escritorio.

—Debo decirle que su madre es bastante convincente —empezó diciéndome una vez que me senté en la silla frente a él—. Ella está tan segura de su inocencia que me ofreció mucho dinero solo si lo declaran inocente, y muy poco si lo encuentran culpable.

—¿Y cómo te encontró ella?

—No lo sé, la verdad, no tenemos ningún conocido en común. Ayer llegó directo a mi departamento, cerca de las once de la noche, y me dijo que tenía una oferta que no podría rechazar. Ni siquiera me llamó previamente para ver si estaba dispuesto a escucharla.

—Bueno, así es mi mamá. —Le levanté los hombros para tratar de explicarle, con eso fue suficiente.

—Hoy en la mañana la vi para firmar el contrato e inmediatamente me vine directo para acá. No tenemos mucho tiempo y quiero pedirte que partas contándome todo con lujo de detalles, porque tengo que buscar cualquier indicio que me permita sacarte de aquí lo más luego posible —dijo—. Porque eso me dará un bono extra, según tu madre. —Hizo un gesto de complicidad, sonriendo.

A mí me pareció que el abogado se veía lo bastante joven para manejar un caso así, pero siempre he confiado en la agudeza de mamá para ver a través de los ojos de la gente. Creí que ella había ido a su departamento solo para poder verlo a los ojos. Si este abogado había logrado convencerla, entonces debía confiar en él para que me sacara del lugar.

—Por cierto, mi nombre es Martín Estévez —dijo extendiéndome la mano nuevamente.

Posteriormente procedí a contarle toda la historia, lo cual se extendió casi toda la mañana. Al final, tomó sus apuntes y se fue a la universidad a investigar los datos que le había dado.

En la tarde se presentó en mi celda el detective Arriagada, quien me contó que en la administración del tren bala no había registro de pasajes vendidos al nombre de Tamara Orellana; estos eran facturados a una empresa fantasma cuyas direcciones no existían en realidad. No había forma de encontrar a esa mujer.

También me señaló que el regalo no tenía las huellas digitales suficientes para escanearlas y me preguntó si ella había tocado algo mío o alguna parte de mi ropa que pudiera quedar con su ADN. Enseguida recordé lo reticente que era Tamara para expresar sus emociones, con lo cual mucho menos se atrevía a tocarme. Ni siquiera me había dado un abrazo en el día de mi cumpleaños.

Así que no pude darle más datos al detective, quien se fue ofuscado por la poca información que le proporcionaba. Solo aprovechó de informarme que el día de la audiencia era en dos días más.


Capítulo 39

La audiencia

Miércoles 25 de octubre del 2028

Las paredes de la celda se encontraban rayadas de manera alborotada, con textos casi ilegibles y escritos en distintas direcciones. No existía un solo rincón de las paredes sin rayar, todas estaban llenas de textos, dibujos y garabatos. Entre todas esas rayas había buscado material de entretención para soportar esta larga y tensa espera. La televisión pasaba todo el tiempo encendida, sin embargo, ya había dejado de tomarle atención hace un buen rato, no había manera de estar pegado viendo la TV por tantas horas. Era antigua, pero se cuidaba como un tesoro, porque si fallaba entonces el aburrimiento se tornaba insoportable. ¡Qué irónica es la vida!, pensaba. Con mi padre estuvimos visitando varias cárceles de Chile cuando estaba escribiendo uno de sus libros, pero nunca pensé que me tocaría conocer una de ellas desde el interior de una celda.

Allí todo el tiempo se detenía, solo quedaba esperar que pasasen las horas y los días, con la única esperanza de ver al guardia pararse frente a la reja para traer alguna noticia. Pero ese era el gran día, tenía un sudor helado y las manos me temblaban de nervios. Debo tener todo listo, por si acaso, pensaba repetidamente una y otra vez, con la idea de que esa vez sí podría salir.

Me paseaba de un lado hacia otro, por todos los rincones de la celda. Tenía los antiguos libros guardados en una maleta y todo listo para marcharme de la maldita celda. Los botones de la camisa los había abrochado una, dos, tres y mil veces, pero los volvía a revisar mientras me miraba al pequeño espejo ubicado al fondo de la celda. La imagen era borrosa porque solo era una plancha metálica pegada a la pared, sin vidrios ni nada cortante.

—¡Señor Andrés Montes! —se escuchó a mis espaldas el tono seco y agrio del guardia de turno—. Lo vengo a buscar para ir al tribunal.

En la sala de la audiencia de formalización estaban mis dos abogados. Según mamá, el primer abogado no se oponía a que yo tuviera un segundo abogado, mientras le siguieran pagando lo mismo.

Al inicio de la audiencia, el fiscal se dispuso a presentar todas las pruebas que el comisario logró reunir para justificar que yo había cometido el asesinato de manera premeditada, aunque finalmente no pudo entregar ninguna evidencia demostrando que yo era el autor material del homicidio. Aun así, seguían diciendo que lo era y me negaba a confesar con el argumento de no recordar nada, lo cual era sospechoso.

Posteriormente, habló mi primer abogado que, según yo, solo dijo pelotudeces acerca de las pruebas circunstanciales, que había prestado toda la colaboración posible y que debían ser válidas como «atenuantes». Es decir, que yo era culpable pero que me dieran una condena pequeña. Por suerte habló también el segundo abogado y sacó una evidencia que ni el fiscal ni el comisario mencionaron: en mi sangre habían encontrado rastros de una droga que inhibe la voluntad y borra la memoria de las víctimas. Esta droga era conocida comúnmente como la droga de la violación, por eso yo no podía recordar nada. Igualmente habían encontrado la droga en la sangre de Mauricio y en la de todos los hombres que estuvieron en ese momento, demostrando que habíamos sido drogados por un tercero.

El juez le preguntó al fiscal:

—¿Por qué usted no informó de esta situación?

Fue el comisario quien pidió la palabra para responder.

—Porque el señor Montes pudo haber cometido el asesinato y luego tomar esa droga para hacerse pasar por una de las víctimas, justificando que no recordaba nada. Así cometió el crimen y luego queda libre de toda sospecha porque su nombre está dentro de todos los que fueron drogados. Se debe recordar que el señor Montes fue quien repartió la droga a todos los presentes, eso lo pueden respaldar todos los testigos de esa noche.

Luego, mi abogado continuó hablando acerca del caso de espionaje y planteó la teoría de que Mauricio Vásquez le entregó toda la información a su cliente y este, para ocultar el rastro, lo terminó asesinando para que no pudiera delatarlo si se arrepentía. Además, la policía no había sido capaz de encontrar a la principal sospechosa del caso de espionaje, aquella persona que se hacía llamar Tamara Orellana, a quien creía mi amiga.

Por fin, el juez de la audiencia determinó mi libertad, con arraigo nacional y prohibición de acercarme a la universidad, justificando principalmente que no había evidencias sustanciales que demostraran que yo había cometido el asesinato. Además, me prohibieron acercarme ni contactar a ninguna persona que fuera testigo de esa noche.

Mis padres me llevaron a Viña del Mar y ahí me dediqué a dormir, dormir y dormir, disfrutando de mi acogedora cama. Nunca me había dado cuenta de lo cómodo que podía ser una cama con un colchón blando.


Capítulo 40

Desconcertado

Martes 31 de octubre del 2028

Traté de comunicarme con Rebeca desde que salí de la cárcel, sin embargo, siempre me contestaba la voz que decía «el teléfono de nuestro cliente se encuentra apagado o fuera de servicio, por favor dejé su mensaje después de la señal». Rebeca era la única persona a quien podía ver sin afectar la prohibición del juez, y también era la única que deseaba ver; quería apoyar mi cabeza en su regazo y respirar aliviado. Lamentablemente, no podía comunicarme con ella y no tenía otra forma de ubicarla si no iba a Santiago a buscarla. Así que partí de inmediato.

Primero fui a su laboratorio en la universidad, pero el guardia me informó que ella no estaba. Además, confidencialmente me dijo que llevaba varios días sin verla, haciendo un gesto con las cejas. Obviamente sus gestos se referían a que su paso por la entrada siempre era más notorio que los demás.

Preocupado, me fui a buscarla a su departamento, pensé que estaría enferma o algo así, pero en allí tampoco había nadie. Estuve parado afuera de su puerta por algún rato tocando el timbre, era obvio que ya nadie abriría, pero la desesperanza me tenía con la mente vacía y mi única entretención era tocar el timbre cada un minuto mientras pensaba qué hacer.

—¿No se da cuenta de que nadie le va a abrir? —salió a reclamar una vecina, aburrida de escuchar que el timbre sonara en su pasillo.

—Es que necesito verla —le dije algo distraído mientras seguía tocando el timbre de manera inconsciente.

La señora se quedó analizándome un segundo, creo que pensaba en llamar a Carabineros, pero finalmente debió haberla convencido mi cara demacrada y mi actitud desanimada.

—La niña se fue de viaje con una maleta grande —me dijo con las manos en la cintura.

La cara que puse hizo que la señora se acercara con un poco de compasión.

—La muchacha vino a pedirme que le cuidara el departamento —me señaló con cara de pena—. Me dijo que se iba a estudiar a Estados Unidos y que iba a venir una corredora a venderlo.

—¿Pero no le dejó algún dato para contactarla por si había una urgencia?

—Solo me dejó el nombre de la corredora de propiedades, se suponía que ellos vendrían a pedirme las llaves.

—O sea que no tengo como ubicarla —lo pensé en voz alta mientras me llevaba las manos a la cara.

La señora volvió a mirarme con compasión y, un poco preocupada, me dijo:

—Pero el joven que la vino a ayudar podría darle su teléfono.

Reaccioné sorprendido y eufórico. Le pedí que me dijera quién era, sin embargo, ella no lo conocía y solo pudo darme unas descripciones de sus rasgos, los que calzaban perfectamente con el dueño del departamento en la comuna de Buin y que trabajaba con Rebeca en su laboratorio.

Le di las gracias a la señora y partí corriendo de vuelta al laboratorio de Rebeca, esta vez le pedí al mismo guardia que tratara de ubicar al tipo que trabajaba allí. Finalmente lo ubicaron y vino a conversar conmigo en la entrada. De inmediato noté que venía enojado.

—¿Qué quieres? —me preguntó delante del guardia.

—Hola, es que estoy buscando a Rebeca y no he podido ubicarla, pensé que tú podrías ayudarme a encontrarla.

De inmediato hizo una risa burlona y, evidentemente contento, me preguntó:

—Entonces, ¿ni siquiera te avisó que se iba?

—No pudo avisarme porque estuve incomunicado —le respondí para que no pudiera seguir burlándose de mí.

—Claro, porque estuviste preso —me aclaró en voz alta para el guardia pudiera oírlo bien, quien de inmediato se puso alerta y se llevó la mano al cinto para tomar la pistola que tenía en su funda.

—Veo que estás enterado de todo —le dije sin dejarme apabullar por su comentario—. ¿También sabrás que no demostraron nada en mi contra?

—Si estás acá es porque así fue —contestó irritado.

La situación era bastante tensa y el guardia con su mano en la pistola me tenía algo nervioso.

—¿Entonces puedo pedir tu ayuda y que me das algún dato para contactarla?

—¿No te das cuenta de que no le importas nada? —me respondió con aire de triunfo—. Y si no le importas, entonces no tengo por qué darte más información.

Luego de eso, le pidió al guardia que no me dejara entrar más y se fue de vuelta su laboratorio.

Desconcertado de nuevo, salí del edificio totalmente perdido, sin poder entender todo lo que había sucedido y sin lograr imaginar por qué ese tipo fue tan duro conmigo. No era así cuando lo conocí.  Mi regreso a Viña del Mar fue más desolador de lo que había pensado.


Capítulo 41

Plan de acción

Miércoles 1 de noviembre

En esa misma tarde, Martín —que ya se había convertido en mi único abogado— fue a nuestro hogar en Viña del Mar. Su intención era evaluar junto con mis padres los pasos a seguir para prepararnos para el juicio. Definimos un plan de acción y programamos varias reuniones en Santiago para ir revisando las evidencias que existían en mi contra, buscando maneras de desacreditarlas. Mi madre había propuesto que nos fuéramos de vacaciones, pero el abogado fue enfático en señalar que el tiempo jugaba en nuestra contra para encontrar pruebas que me exculpasen de todo.

—«El tiempo borra todas las huellas» —nos decía aquel refrán para hacernos entender de su problema.

Ese mismo día nos fuimos con Martín a una cafetería para analizar el tema del espionaje. Él me comentó que había mantenido buena comunicación con la policía por ese tema, y le contaron a su vez que no existían avances para encontrar a Tamara, o como se llamase. Todavía estaba sorprendido por lo bien que logró engañarme, manteniendo escondidas sus reales intenciones todo ese tiempo, pero lo que más me tenía intrigado es que aún no podía entender cómo había logrado robarme la información del proyecto. Estaba seguro de que al encontrar esa mujer podríamos encontrar al asesino, incluso podía haber sido ella misma. Por lo mismo, quedamos de acuerdo con Martín en que mañana iríamos a visitar al detective Arriagada para ver si podíamos ayudar en algo para encontrar a Tamara. De algún modo, el detective también estaba muy ofuscado porque no podía hallarla.


Capítulo 42

Sorpresa

Jueves 2 de noviembre del 2028

Martín consiguió que nos recibieran a las 15:00 horas en los cuarteles de la policía en el centro de Santiago. Nos hicieron entrar a una inmensa sala llena de computadores; en la pared estaba pegada una serie de fotografías de Tamara. Todas las fotos eran de la estación del tren bala en Viña del Mar y de las estaciones del metro de Santiago, donde ella se movía. En muchas de esas fotos aparecía conmigo o siguiéndome unos pasos atrás. Todas eran grabaciones de las cámaras de seguridad de las estaciones.

—Este computador tiene la capacidad de reconocer los rostros en millones de videos de la ciudad —me explicaba el detective Arriagada mientras yo miraba atónito la pared llena de fotografías.

—No puedo creer que ella estuvo siguiéndome todo este tiempo —le dije un poco agobiado.

—El problema es que todas las fotos son de las estaciones, pero le perdemos la pista una vez que sale de ellas —me comentó el detective, también agobiado.

En todas las capturas se veía a Tamara observándome seriamente o bien vigilando sus alrededores. Pero particularmente me llamó la atención una donde aparecía comiendo un trozo de pan: tenía un pedazo grande en la boca y se le veía un gesto de satisfacción en el rostro, como si hubiese estado muerta de hambre todo el día. Me quedé observando la fotografía por un largo tiempo, tratando de adivinar qué la habrá motivado a seguirme todo el día y por qué estaba comiendo un pedazo de pan en el medio de la estación, quizás por hambre o porque no podía moverse de ahí hasta que yo llegara.

De pronto me llamó la atención otra cosa que se veía borrosa en esa fotografía: en la otra mano le colgaba un bulto que parecía una bolsa de papel, la cual tenía un símbolo que me parecía haber visto. Entonces le pedí al detective que ampliara la imagen y ellos le hicieron un procesamiento digital para que pudiera visualizarse mejor; lo recordé apenas lo vi. Era el logotipo de la panadería donde Rebeca compraba el pan, que se encontraba a una cuadra de su departamento. Pero no se lo dijimos al detective hasta que él aceptara que Martín y yo los acompañásemos a ese local.

El detective Arriagada llamó al comisario para comentarle nuestras intenciones y este autorizó el procedimiento de mala gana. Según él, el tema del espionaje solo era una distracción del su objetivo principal. Enseguida partimos a la panadería mientras que dos policías se quedaron en la sala procesando esa foto para ver si obtenían más información.

Cuando llegamos al local, el detective le mostró su placa al personal para solicitar acceso a sus cámaras. Sacó un aparato de un bolso, lo conectó al equipo de vigilancia y llamó por teléfono a los policías de la central para que iniciaran el software de búsqueda de rostros. De inmediato empezaron a aparecer fotografías en la tablet del detective con imágenes de Tamara comprando cosas en esa tienda. Debían ser unas treinta o cuarenta fotografías de varios días distintos, pero una de ellas de ellas me dejó pasmado...

En la foto aparecían, comprando juntas, Tamara Orellana y Rebeca Bustamante.


Capítulo 43

El departamento de Rebeca

—¡Mire los problemas en que usted me ha metido, mijito! —me reclamó la vecina de Rebeca mientras le pasaba las llaves del departamento al comisario, quien fue en persona a supervisar todo el proceso cuando tuvo la orden de allanamiento en sus manos.

El comisario se puso los guantes para tomar las llaves y caminó lentamente hacia la puerta del departamento de Rebeca, no sin antes encontrarse frente a mí en el pasillo.

—Con usted siempre me encuentro con sorpresas —me reclamó—. ¿Por qué nunca nos contó de esta señorita?

—Se supone que ella no tenía nada que ver con todo esto —le aclaré—. Hasta que apareció su fotografía en la panadería.

—Creo que usted nunca cuenta toda la verdad, señor Montes —me lo dijo profundamente enojado y con el ceño fruncido—. ¡Hasta cuándo me va a tener sorpresas!

—Hasta que usted encuentre al culpable.

Ambos nos miramos de manera desafiante, y luego el comisario procedió a abrir la puerta de entrada al departamento. Apenas la abrió, de inmediato entraron los policías a revolver todo, tal como lo hicieron con el mío, mientras que a Martín y a mí nos dejaron esperando afuera en el pasillo. La espera fue eterna, y para pasar el nerviosismo y la ansiedad me dediqué a escuchar las historias de Martín y de las personas que le había tocado defender. Casi todos eran personas humildes que caían en la cárcel porque habían sido estafados o engañados.

—¿Y todos eran inocentes de verdad? —le consulté extrañado.

—¡Todos tienen algo de inocente y de culpable! —me dijo a modo de introducción—. Pero la pregunta correcta es: ¿vale la pena que paguen con cárcel por sus errores cuando tú sabes que son personas buenas?

—¿Y alguno también tenía cargos por homicidio?

—No, tú eres el primero —me dijo riéndose—. Echando a perder se aprende —me aclaró soltando una sonora carcajada, lo cual también me hizo reír bastante.

En eso nos interrumpió un policía que salió del departamento y bajó corriendo al primer piso. Como dejó la puerta abierta, aprovechamos de asomarnos a mirar hacia adentro. Todo estaba demasiado revuelto, incluso más que el desorden que habían dejado en mi pieza. Frente a la cocina estaban todos de pie y callados, miraban fijamente un cable que salía de la pared. Tuve que moverme para poder obtener un mejor ángulo de visión y así pude ver un pequeño aparato negro que asomaba en la punta del cable.

El policía volvió con uno de los aparatos usados cuando estuve en la sala de interrogatorios y lo empezó a mover sobre el pequeño dispositivo que asomaba de la pared. De inmediato empezó a sonar, lo que confirmaba lo que los policías sospechaban: era otro micrófono espía.

Luego, el comisario llamó por radio y solicitó la presencia de un experto en estos aparatos, mientras tanto nos señaló con el dedo a Martín y a mí y nos hizo pasar a la habitación de Rebeca. En el que había sido el lugar donde tuve el mejor sexo de mi vida estaban tirados un montón de bolsas plásticas con el ya conocido rótulo de evidencia. El comisario tomó una bolsa y la puso sobre la cómoda para explicarnos.

—Estos son dispositivos de radiofrecuencia —nos explicó educado señalando un diminuto aparato—. Te pones este aparato en la oreja y puedes recibir instrucciones. —Luego tomó otras bolsas de la cama y las fue poniendo una a una sobre la cómoda—. Este es un micrófono de espionaje; este es un rastreador satelital; esta es una microcámara fotográfica; y este es un micro USB que se instala en los PC para robar información. ¿Le parece alguno de estos conocidos? —me cuestionó luego de su exposición.

—No, ninguno lo he visto antes.

—Qué raro, porque encontramos estos micro USB instalados en el PC de su dormitorio en Viña del Mar —terminó diciéndome el comisario con cara de análisis. Para variar, quería estudiar cada una de mis expresiones.

No dije nada, solo me quedé quieto y sorprendido. Eso terminaba por confirmar que Rebeca también estaba coludida con Tamara para robarme la información, pues había puesto uno de esos aparatos en mi PC.

—No me diga que no lo sabía —me recriminó el comisario—. Cualquier estúpido se daría cuenta si una mujer está con uno por interés.

Martín intervino y amenazó al comisario para que cuidara sus palabras, sin embargo, este se burló señalando que estábamos en ese lugar solo porque él lo había permitido. Luego soltó la última bolsa de evidencia sobre el escritorio y partió a la cocina con la satisfacción de haber logrado humillarme lo suficiente.

Martín también salió de la habitación y yo me quedé solo contemplando la cama de dos plazas. Mis recuerdos de aquellas veladas románticas pasaban como una película delante de mis ojos, y luego se iban borrando cuando fui entendiendo que todo había sido una mentira.

Los gritos de Martín llamándome desde la cocina me hicieron despertar de mis pensamientos. De inmediato me sumé al grupo que observaba a un hombre que había llegado y tenía conectado un par de cables al aparato en la pared.

—Es un micrófono de corto alcance —dijo el experto—. Eso significa que debe haber un aparato receptor a menos de cien metros de distancia.

—Lo suficientemente cerca para ir corriendo y volver —lo pensé en voz alta cuando recordé a Rebeca llegando agitada al departamento—. Alguna vez salió mientras yo dormía —les aclaré.

El comisario entendió mis palabras y le hizo señas al experto para que procediera. Entonces este último sacó otro aparato de su bolso y empezó a calibrarlo moviendo unas perillas junto al micrófono espía. Mientras tanto, los otros policías prepararon sus armas y chequearon que estuvieran bien puestos sus chalecos antibalas.

Un leve beep que sonó del aparato del experto le dio la partida y este bajó al primer piso seguido de todos los policías, incluyendo el comisario. Nosotros nos quedamos un poco más atrás, acompañados del detective Arriagada.

—El aparato que tiene el hombre calza con la frecuencia de emisión del micrófono —nos explicó el detective Arriagada mientras iba caminando detrás del contingente de policías—. Y permite seguir la frecuencia hasta donde está el receptor.

Ya en el primer piso, el experto empezó a mover el equipo en distintas direcciones y avanzó en la dirección donde volvía a sonar un pequeño beep. Atravesamos la panadería y llegamos a un edificio que estaba al frente de esta. Tuvimos que esperar a que el experto pasara su aparato por cada uno de los pasillos del edificio y por cada una de las puertas, hasta que aquel volvió a emitir un pequeño beep cuando apuntó a una de las puertas del cuarto piso. Entonces el hombre lo confirmó con su dedo pulgar y se movió sigilosamente al fondo del pasillo, detrás de donde estábamos nosotros. Los demás policías desenfundaron sus armas y uno de ellos abrió la puerta de una certera patada.

Todo lo demás fue muy rápido, el grupo entró apuntando a cada uno de los rincones del departamento gritando:

—¡Policía! ¡Que nadie se mueva!

No se escuchó nada más hasta que uno de ellos se asomó para confirmar que el lugar se encontraba sin moradores. Obviamente a Martín y a mí nos dejaron afuera, pero esta vez pudimos observar desde la puerta abierta. En donde debía estar el living había un gran escritorio con una serie de computadores, otros aparatos y una gran antena satelital al fondo, frente a la ventana, apuntando directamente al departamento de Rebeca. Todo significaba que habíamos llegado a la base de operaciones de toda esta trama de espionaje.

—Sobre el escritorio se ve un café recién servido —me señaló Martín—, se nota que aún está humeante. Eso quiere decir que salieron huyendo de este lugar, seguro estaban escuchando a los policías en el departamento de Rebeca.

—Pero Rebeca se fue a Estados Unidos —le aclaré.

—Quizás estos tipos no lo sabían —me aclaró.

En eso estábamos cuando el comisario nos tapó la vista con su cuerpo y volvió a reírse con su mirada maquiavélica. Su gesto de ansiedad demostraba que encontró algo que lo tenía muy alegre.

—Encontramos las grabaciones de todas sus conversaciones, señor Montes, el regalo que usted tenía en su mochila era un micrófono espía que podía transmitir todo lo que usted decía —me dijo con aires de triunfo—. Ellos lo grabaron y ahora podré saber cómo mató usted al señor Vásquez. Por ahora creo que ustedes ya no tienen nada más que hacer acá —nos dijo cerrándonos la puerta frente a nuestras narices.


Capítulo 44

Las amigas

Viernes 3 de noviembre del 2028

Al día siguiente, de nuevo me encontraba caminando en Santiago cerca de los cuarteles de la policía en el centro de la ciudad. Nos volvieron a citar a las 15:00 horas, pero esta vez nos recibiría el mismo comisario. Seguro quería tener la satisfacción de refregarme en la cara que él siempre había tenido la razón. Martín me dijo que viniera preparado por si volvían a dejarme en la cárcel; esta vez, me aseguró que me acompañarían mis padres para apoyarme. El problema era que yo no quería que mis papás me pusieran nervioso y preferí viajar antes a Santiago con la mentira de hacer unos trámites en el centro, así no tenía que venirme en auto con ellos. Eran las 14:00 horas y tenía tiempo suficiente para buscar algún restaurante por allí cerca.

En uno de ellos pude distinguir a través del ventanal a las dos amigas de Rebeca, aquellas que me saludaron en la fiesta de Buin. Ellas se dieron cuenta de que las miraba a través de los ventanales e instintivamente trataron de esconderse para que no las viera, sin embargo, eso resultó en vano.

—De seguro ya saben que estuve preso —las encaré mientras tomaba una silla y me sentaba en el puesto que estaba al medio de ellas.

Ambas se miraron asustadas, tratando de acordar si debían confirmarlo o negarlo, pero en verdad ya no podían negarlo a estas alturas.

—Dicen que mataste a una persona. —La morena me apuntó con el dedo.

—¿Y ustedes en verdad creen que soy capaz de eso? —les reclamé.

—Yo no lo creo —me dijo la rubia—. Con esa carita de ángel no creo siquiera que tengas las ganas de matar a alguien.

—Caras vemos, corazones no sabemos —le retrucó la morena con aquel conocido refrán.

—Supongo que también saben que esa noche me drogaron para que yo no pudiera recordar nada y así poder incriminarme —les interrumpí su discusión—. Por eso me dejaron libre.

Ambas volvieron a mirarse asimilando la noticia.

—No lo sabíamos —me aclaró la morena.

—¡Entonces si eres inocente! —dijo la rubia poniéndose contenta.

—Ahora… —Me puse serio para hablarles—. No me vayan a decir que ustedes no sabían que Rebeca me estaba espiando.

—Lo sabíamos todo —me aclaró de inmediato la morena.

—Si nosotras la alentamos para que lo hiciera… —lo dijo intempestivamente la rubia, y luego se calló cuando se dio cuenta de que se había equivocado.

La morena le dio una tremenda mirada y luego le hizo unos claros gestos para indicarle que se quedara callada.

—Y también sabemos que le pusiste los cuernos a Rebeca con tu amiguita —me reclamó la morena para seguir atacándome, mientras movía su cabeza a ambos lados cuando se refería a mi amiga.

—Rebeca me dijo que no quería amarrarse sentimentalmente conmigo porque se iba a estudiar afuera —les aclaré—. No me dio ninguna opción de tener una relación más seria con ella.

—En eso te equivocas —dijo enojada la rubia.

La morena esta vez le pegó un codazo para volviera a quedarse callada, luego me objetó:

—No tenemos ninguna prueba de que tenías buenas intenciones con Rebeca.

Me las quedé mirando, en parte ellas tenían razón, porque me acosté con Carolina cuando aún me comunicaba con Rebeca. Luego de respirar hondo, traté de apelar a su lado más humano.

—Chicas, en una hora más voy a donde la policía, porque al fin sabré si esa noche hice algo malo o no, ya que en verdad no lo recuerdo. Y si me vuelven a dejar preso, al menos tengan la compasión de decirme qué pasó con Rebeca. Ella ya está lejos y no alcancé a pedirle que formalizáramos nuestra relación, no quería acostarme con otras mujeres si ella me daba alguna esperanza de seguir juntos.

—¿En verdad ibas a pedirle pololeo? —me preguntó emocionada la rubia.

—Sí —les dije de manera fuerte y clara—. Se los juro.

—Ahhh —suspiraron tiernamente y a la vez.

Entonces ambas volvieron a mirarse y me dijeron que iban a ir a discutirlo al baño. Se demoraron una eternidad. Aproveché entonces de pedirme una bebida y un sándwich.

—Si te contamos todo, tienes que prometernos que no te vas a vengar de ella —me amenazó la morena.

—Y debes prometer que no vas a meterla en la cárcel —complementó la rubia.

—Me hizo mucho daño —les aclaré—. Lo saben, ¿cierto?

—Pero no te hizo daño a propósito —me dijo la rubia poniendo su mano sobre la mía.

«Todos tienen algo de inocente y de culpable». Se me vino a la mente aquella frase de Martín cuando hablaba de sus clientes, y lo que dijo después de eso se ajustaba perfectamente a esa situación.

Sus palabras hicieron eco en mi conciencia y terminé aceptando la condición de las dos muchachas. Entonces se dispusieron a contarme todo desde el principio.

—Resulta que una empresa multinacional —empezó diciendo la morena mirando hacia arriba para aclarar que esa empresa era muy grande— contactó al Juan para que pudiera convencer a Rebeca de obtener información sobre ti.

—¿Quién es el Juan? —le pregunté.

—Su mejor amigo, tú lo conoces, el dueño del departamento en Buin.

—Ah, ese tipo me trató pésimo ayer.

—Pobrecito, también quedó despechado —lo comentó la rubia—. No te enojes con él, si también su corazón se partió en dos cuando Rebeca se fue.

—Pero no te saltes de tema, después hablaremos de él —le reclamó la morena y se volvió a acomodar para seguir su historia—. Entonces, la empresa multinacional supo que te habías acostado con Rebeca, no sé cómo supieron que el Juan era su mejor amigo y lo contactaron para ofrecerle un suculento cheque si lograba convencer a Rebeca de que te sacara información. Ellos decían que estaban interesados en invertir mucho dinero en tu proyecto, pero querían estar seguros de si tus resultados eran verdaderos o solo estabas mintiendo para sacarles dinero y estafarlos.

—Entonces Rebeca nos contó todo y nos preguntó que opinábamos nosotras —interrumpió la rubia, emocionada de involucrarse en la historia.

—Ambas la convencimos de que lo hiciera —me aclaró la morena—. Si tú decías la verdad, entonces ibas a ganar mucho dinero. Y, si estabas mintiendo, entonces podíamos acusarte a la policía por estafador.

—Yo siempre creí que decías la verdad —interrumpió la rubia.

La morena, molesta por la nueva interrupción, siguió su relato:

—En ambos casos, a la Rebeca le ofrecieron un dinero tan alto que alcanzaba a cubrir toda su estadía en Estados Unidos mientras obtenía su posgrado. Además, siempre tuvo la esperanza de que tú estuvieras diciendo la verdad, así todos ganaban. A ella igual le pagarían un buen dinero y tú obtendrías un suculento contrato con esa empresa.

—Por eso no quería tener sexo conmigo —pensé en voz alta—, porque sabía que nos estaban espiando.

—No quería tener sexo contigo porque se estaba enamorando —me corrigió la rubia—. ¡Qué tonto! Los hombres nunca se dan cuenta.

—Como sea —dijo la morena—. Todo iba bien, con la información que ellos obtuvieron pudieron confirmar que los resultados eran ciertos.

—¿No se dan cuenta de que en verdad la estaban utilizando para robarme la información? —les reclamé ofuscado.

Ambas se volvieron a mirar y se mostraron tremendamente sorprendidas por mi pregunta.

—No lo sabíamos —me respondió la morena—. Te prometo que no sabíamos nada de eso y creo que tampoco lo sabía Rebeca.

—¿Entonces por qué se fue? —les pregunté más molesto aun.

Ambas no se atrevían a darme la respuesta.

—Después ocurrió eso del asesinato —me dijo un poco asustada la chica morena—. Rebeca se puso histérica cuando supo que sabías lo del espionaje y más histérica se puso al pensar que tú podías haber matado a alguien por ese motivo. Ella pensaba que querrías hacerle daño cuando lo supieras todo.

—Cuando se enteró de que estabas saliendo de la cárcel, no pudo soportarlo más y salió huyendo a Estados Unidos —me dijo la rubia —tenía miedo que vinieras a vengarte con ella también.

—¿Y al menos le pagaron por haberme espiado?

—Le pagaron solo una parte y le dijeron que le darían el resto solo cuando estuvieran seguros de que no iba a delatarlos —siguió.

—Por eso seguían vigilando su departamento… —me quedé pensando en voz alta.

—¿La estaban espiando a ella también? —me preguntó preocupada la rubia.

—Lo supe ayer, tenían intervenido su departamento con micrófonos escondidos.

—Eso tampoco lo sabíamos —me aclaró la rubia.

—O sea que ¿al final Rebeca me estaba espiando solo para saber si soy un buen tipo?

—Y para ganar dinero también —me aclaró la morena.

—Y para confirmar si podía enamorarse de ti —clarificó también la rubia.

—¿Y qué pasa con el famoso Juan?

La morena me comentó, notoriamente molesta con él:

—El pelotudo cobró su cheque y compró el departamento en Buin, tú fuiste a su fiesta de inauguración. Pero se enojó con Rebeca cuando supo que se estaba acostando contigo, y más se enojó cuando le contó que se estaba empezando a enamorar de ti.

—Pobrecito, solo estaba celoso y despechado —dijo a modo de consuelo la rubia—. Se dio cuenta de que, por su culpa, todo se fue a la chu... ¡perdón!

Me quedé un largo rato callado, asimilando toda la información que me habían dado las muchachas, luego miré mi reloj y me di cuenta de que ya era hora de partir. Entonces me paré de la mesa y les pedí que le dijeran a Rebeca que la perdonaba y que le deseaba mucha suerte en Estados Unidos.

Ambas se pararon y me dieron un cálido abrazo de despedida.


Capítulo 45

Las grabaciones y mi verdad

En la oficina del comisario ya estaban esperándome mis padres y mi abogado, a quienes habían hecho pasar a la sala de reuniones contigua. Para mí eso ya era una novedad, puesto que no era la sala de interrogatorios a la que ya me estaba acostumbrando. A mi llegada, el comisario llamó al fiscal y entraron juntos a la sala de reuniones.

Ambos tenían grandes ojeras, se notaba que estuvieron trabajando casi toda la noche, de seguro la cantidad de información que recolectaron era demasiada para analizar. El comisario no se detuvo a mirarme en ningún momento y el fiscal empezó a hablar:

—Señor Montes, ayer fue un día realmente excepcional —partió diciendo—. Podría decirse que han logrado desarticular una banda de espionaje internacional.

En mi cabeza solo se me imaginaba la foto de Rebeca con el típico cartel con su nombre, cuando proceden a encarcelarte. Era una imagen que me ponía los pelos de punta.

—Con la información que logramos obtener —prosiguió el fiscal— pudimos identificar a la banda; tenemos huellas dactilares de todos ellos. Y hemos procedido a emitir una orden de arresto internacional para la banda completa, porque de seguro ya salieron del país con identidades falsas.

En ese instante apretó el botón de un aparato que tenía en la mano y, donde se supone que había una pared, se prendió una pantalla del tamaño de toda la muralla. Apareció una serie de fotos de varios sujetos.

—Esta banda fue contratada específicamente por una empresa internacional llamada MC&W TECH, que se especializa en producir aparatos médicos y que estaba muy interesada en robar su información.

Entre las fotos de la pantalla apareció la  de Tamara, pero esta vez aparecía con una polera rota y el pelo liso y largo, no ondulado como yo siempre la conocí.

—A la señorita a quien usted conoció, señor Montes —me señaló el fiscal cuando se dio cuenta de que me estaba fijando en ella—, en verdad se le conoce como La Valentina, una chica huérfana que fue reclutada por esta banda y se terminó especializando en abordar, enamorar y embaucar a las víctimas.

—¿O sea que ahora podemos demandar a esa compañía? —preguntó mi papá cambiando el tema completamente, porque le gustaba hablar de números y de dinero.

—Esta banda es especialista, señor Montes —le aclaró el fiscal—, no dejaron ningún registro incriminatorio con el que pudiera establecerse legalmente un juicio contra ellos. Todo es evidencia menor que puede ser fácilmente desacreditada por sus abogados. ¡Pero estamos seguros de que fueron ellos!

—¿Y qué pasará con Rebeca? —le pregunté inmediatamente al fiscal, sin importarme el otro tema.

El hombre suspiro hondo y me aclaró:

—Los registros de audio que dejó la banda muestran que ella fue completamente engañada para hacerla creer que lo estaba haciendo por una buena causa; solo era para confirmar si usted era un estafador. Con esta información no podemos emitir un orden de arresto contra ella... ¿Al menos que usted quiera poner una denuncia específica en contra para enjuiciarla acá en Chile?

—Creo que ya aprendió su lección, prefiero dar vuelta la hoja y seguir adelante —le aclaré haciendo gestos con el rostro y los ojos, como si el tema no tuviera importancia. Pude ver que Martín entendía todo y me cerró el ojo sin que nadie se diera cuenta—. Pero ¿al menos confirmaron que ellos asesinaron a Mauricio? —tuve que preguntar apurado y nervioso por saber la verdad que más necesitaba escuchar.

—Ellos no fueron —me aclaró tajantemente el fiscal, y su rostro se puso tan serio que me llegó a dar miedo.

Entonces el fiscal miró al comisario y le entregó el aparato que tenía en la mano. Este último, resignado y abatido, apretó el botón para que las fotos de la pared desaparecieran. Pronto apareció la imagen de un reproductor de audio.

—Este es el registro de lo que usted hizo esa noche —me dijo el comisario.

—Ya sabemos quién le entregó las pastillas y también confirmamos que todo lo que usted dijo era cierto —interrumpió el fiscal a modo de introducción.

—Pero en esta parte se registra al audio posterior a su salida del laboratorio, después de que llegara el guardia a las 20:40 —continuó el comisario, y luego le puso play al programa.

El registro empezaba con una serie de ruidos de gente pasando y conversando. El comisario explicó que di vueltas por los pasillos de la universidad, luego llegué a la portería principal y me devolví hasta el laboratorio a las 21:15 horas. Esto ya lo sabían, porque cuadraba con las grabaciones de las cámaras de la universidad. Lo interesante venía después, cuando se escuchaba en el registro que yo apretaba las teclas para ingresar la clave de la puerta del laboratorio, la que no se abría.

—Mierda —digo en la grabación.

Enseguida se escuchaban unas leves risas de mujeres, tras lo cual golpeé la puerta con los nudillos. Luego de un buen rato, se abrió la puerta.

—Hola, chiquillas.

—Hola, Andrés —me saludó Luisa.

—¿Está todo bien? —les pregunté.

—Estamos ordenando —me respondió Carolina.

—¿Quieren que las ayude?

—No, no, no —dijo Luisa.

—No es necesario —completó Carolina—. No te preocupes, nosotras podemos solas.

—Mmmmmm… —Hice una pausa—. Me devolví porque quería guardar las pastillas, no quiero que caigan en malas manos.

—¡Ya las guardamos! —contestó apresuradamente Luisa—. Mañana te las entregamos.

—Bueno, está bien —les contesté un poco aturdido—. Mejor así, porque parece que el trago se me subió a la cabeza.

—Anda a descasar nomás —me dijo Carolina—. Nosotras nos estamos encargando de todo.

—Está bien —les contesté—. Lo dejo en sus manos, chao.

—¡Chao! —gritaron ambas, y cerraron la puerta.

El comisario detuvo la grabación y me preguntó:

—¿Supongo que no se acuerda de nada de esto?

—De nada —le afirmé.

—Las dos muchachas no tenía signos de la droga de la violación en su sangre —continuó hablando el fiscal—. Y en sus testimonios no hablaron de nada de esto, y no tienen argumentos para decir que lo olvidaron.

—En los videos de seguridad se ve que el occiso nunca salió de ese edificio — complementó el comisario.

—Entonces las chicas estaban con Mauricio adentro —terminé concluyendo en voz alta.

—Afirmativo —respondió el comisario.

Luego de eso se hizo una pausa, propiciando el silencio entre los presentes.

—Hemos procedido a dar una orden de arresto y allanamiento para las señoritas Carolina López y Luisa López —terminó diciendo el fiscal para romper el silencio—. Los allanamientos se están realizando en estos momentos por el detective Arriagada.

—¿Y por qué van a arrestar a las chicas? —le pregunté tontamente.

—En la sangre del occiso se encontraron rastros de la pastilla de la risa que usted le dio —partió diciendo el comisario—. Además, tenía rastros de la droga de violación que estas mujeres se encargaron de echar en las botellas con los tragos.

Entonces procedió a mostrar la foto con los envases de licor envueltos en plásticos y un rótulo que decía evidencia.

—Creímos que usted había vaciado esa droga en las botellas —me señaló el comisario—. Las chicas testificaron que no sabían nada sobre las drogas.

En ese minuto recordé que habían sido ellas las que se ofrecieron a repartir los tragos, perfectamente pudieron haberles echado la droga, y luego ambas tomaron jugo, al igual que Patricia.

—Pero además el occiso tenía trazas de una tercera droga —continuó el comisario—. Por eso estamos buscando en todas las pertenencias de las mujeres, para identificar la última droga que ellas le dieron a la víctima y que, en definitiva, causó su muerte. A las dos no pudimos arrestarlas porque figura que partieron juntas a Francia un día después de que las interrogué.

—¿Entonces las detuvieron en Francia? —le consulté.

—No, la interpol nos informó que tienen paradero indefinido.

Luego de eso, el fiscal me informó que todos los cargos en mi contra serían retirados y me pidió disculpas por todo lo sucedido, aduciendo que el comisario había sobreactuado al llevarme detenido tan prontamente. La cita se cerró dándonos la mano con el fiscal.

Aliviados, volvimos con mi familia a Viña del Mar.


Capítulo 46

La cafetería

Viernes 24 de noviembre del 2028

Varios días habían pasado y la tranquilidad de mi hogar me empezaba a abrumar. Los días se hacen eternos cuando no tienes nada que hacer ni en qué pensar. Así que, hablé con mis padres para contarles que quería salir a recorrer Europa, pues nada podía hacerme olvidar que había perdido mi proyecto, mi titulación y mi reputación. Había pasado a la agencia de viajes en el centro de Viña del Mar para comprar unos pasajes a España y también un tour por toda Europa. Me salió bastante caro, pero lo pagué con el dinero que estaba ahorrando para cambiar el auto.

Después me detuve a tomar un café en la cafetería de siempre, la habitual desde que salgo a caminar al centro de Viña del Mar. Me dediqué a leer el diario en el tablet y, de vez en cuando, busqué avisos de ofertas de trabajo, los que finalmente no terminaron convenciéndome. Ese día la mesera se acercó con un teléfono y extrañada me lo extendió diciendo:

—Dice que necesita hablar con usted.

Tomé el teléfono también extrañado y, cuando lo acerqué a mi oreja, escuché un simple «Hola». Su voz de gata era inconfundible.

—¡¡Luisa, si te comunicas conmigo te van a pillar!! —le grité apenas supe que era ella.

—No te preocupes, este teléfono no lo tiene interceptado la policía, no sabrán nunca que hablé contigo, porque la llamada la estoy haciendo encriptada.

Llegué a conocer a Luisa tan bien que estaba seguro que tenía la capacidad y el conocimiento suficiente para asegurarse que así fuera.

—¿Aún estás en Francia? —partí consultándole.

—Sí, estoy con Carolina viviendo en un escondite que nos facilitó su exnovio.

—¿Y puedo hablar con ella?

—Ella no quiere hablar contigo, aún está muy enojada porque le mentiste.

—He mentido en muchas cosas —le aclaré—. Podrías ser más específica.

—Le mentiste sobre la abogada —me aclaró enojada—. Le dijiste que no te interesaba y en verdad querías enamorarla desde que estabas en el colegio.

—¿Tanto le molestó eso?

—¿Y tú nunca te diste cuenta de que Carolina estaba enamorada de ti? —me siguió reclamando.

—Pero, pero, pero… —empecé a tartamudear—. Carolina me dejó en claro que tenía su corazón dividido entre el franchute y Felipe.

—Eso es lo que tú entendiste —me aclaró ella—. Carolina en verdad estaba enamorada de ti, pero tú nunca le diste importancia a ella y eso la tenía desconsolada, por eso estaba con Felipe.

—Pero ahora volvió con el franchute, ¿no es cierto?

Hubo una pausa en la llamada.

—En rigor ese «franchute», que tú dices, es muy guapo y Carolina ya me dio permiso para conquistarlo.

—¿O sea que Carolina no se fue a Francia para estar con él?

—Nos fuimos porque estábamos asustadas de que nos metieran a la cárcel. Él solo nos ayudó a escondernos por este tiempo.

—Dice el comisario que ustedes lo mataron —la encaré de manera más directa—. Dice que ustedes lo drogaron y por eso murió.

—En verdad, le dimos la droga de la violación porque teníamos el plan de quedarnos esa noche con Mauricio y excitarlo tanto que confesaría todo para así tener sexo con nosotras dos juntas.

—Pero el comisario dice que ustedes le dieron otra droga adicional.

—Nosotras no se la dimos, él la tenía y se la tomó solito.

—¡¿Cómo?! —grité extrañado—. ¿Y cuál era esa droga?

—¡El maldito se tomó un viagra! —me gritó ofuscada—. Justo cuando pensamos que iba a confesar todo, en verdad estaba teniendo un infarto y se murió ahí mismo.

—Pero ¿por qué no le dijeron eso a la policía?

—Porque entramos en pánico cuando se murió, pensamos que la policía no iba a creernos y nos meterían a la cárcel. Entonces Carolina le dejó caer el equipo láser para que todos creyeran que solo había tenido un accidente.

Volvió a haber un silencio en la llamada.

—Pero el policía ese —continuó diciendo— vino después a decirnos que había sido un asesinato y que pensaba que tú lo habías matado. Entonces nos pusimos nerviosas y declaramos que todo había sido preparado por ti, así lo distrajimos mientras nosotras podíamos comprar pasajes y salir del país. Lo hicimos así porque sabíamos que, a la larga, tú podrías demostrar tu inocencia.

—Pero estuve preso —me quejé un poco enojado.

—Fue un error en nuestros cálculos —me explicó de manera ingenieril—. Ahora ya estás libre y a nosotras no podrán atraparnos.

—¿Y ya sabes que el espía no era Mauricio?

—Sí, lo sé —me dijo un poco apenada—. Pude hackear los computadores de la policía y tengo toda la información del caso.

—¿Y qué sabes de esa empresa MC&W TECH que nos robó información del proyecto?

—Ya me encargué de ellos —me dijo con tono de triunfo—. También pude hackearlos e introducirles un gusano que borró toda la información que obtuvieron de nosotros. Cualquier procesador que se conecta a la red se infecta con el gusano, identifica nuestros archivos y los borra. Ya supe que funcionó porque están volando cabezas en sus gerencias.

—O sea, ¿no los podemos perseguir legalmente, pero ellos ya no tienen nada de nuestro proyecto?

—Correcto.

—Tú siempre me has sorprendido, Luisa.

Hubo otro momento de silencio en la llamada.

—¿Sabes que te quiero mucho, cierto? —se lo dije un poco emocionado.

—Yo también te quiero. —Se escucharon algunos sollozos al otro lado del teléfono.

—¿Y qué van a hacer ahora? —le pregunté secándome unas pequeñas lágrimas que quisieron brotarme de los ojos.

—Mientras todo no se solucione, nos quedaremos disfrutando de las bondades de Francia.

—Me acabo de comprar unos pasajes a Europa, quizás pueda pasar a verlas.

—Ya sé que compraste pasajes a España y un tour por todo Europa, por eso te llamé.

—Supongo que no debo sorprenderme de que sepas todo, incluso antes de que te lo cuente.

—Tú sabes que soy buena en lo que hago —me lo dijo de manera firme—. Te estaré contactando, ¡nos vemos!

—¡Nos vemos!

Y la llamada se cortó...

Posteriormente, llamé a Martín para darle la información que me dio Luisa acerca de la muerte de Mauricio, de seguro él sabría qué hacer con eso. También le aseguré que MC&W TECH ya no tenía ningún respaldo de nuestro proyecto y que ya no debíamos preocuparnos de ellos, aunque aún no sabíamos cómo habían robado la información desde nuestro laboratorio.


Capítulo 47

Martín, mi amigo

Viernes 1 de diciembre del 2028

Una semana había pasado desde mi última conversación telefónica con Martín Estévez, mi buen abogado. Mi viaje a Europa partía en una semana más y esta era la noticia que esperaba con ansias: Martín confirmó con la policía que la tercera droga en la sangre de Mauricio efectivamente era viagra y que él la había consumido habitualmente, aun cuando sabía que tenía una arritmia cardiaca. Eso quería decir que el paro cardiaco había sido causado por él mismo, y que además las otras drogas no eran gatillantes de su muerte. Así, los cargos contra Luisa y Carolina por asesinato por sobredosis serían retirados. De seguro la primera ya estaba enterada de eso.

—Pero aún queda el hecho de que le tiraron el equipo láser sobre su cabeza —le comenté intrigado.

—Hablé con el fiscal sobre ese tema y desestimó seguir la causa porque las penalidades serían bajas. Además, las muchachas no aparecerían mientras se mantuviera la orden de captura en su contra, por lo tanto, sería una pérdida de tiempo seguir por ese camino.

—Debo reconocer que eres bueno en tu trabajo, Martín —le dije felicitándolo—. Pero de todo lo que me cuentas, me asalta una duda: ¿cómo demostraste que Mauricio consumía habitualmente el viagra?

—Pude ubicar a Patricia López y explicarle el problema. Ella estuvo dispuesta a testificar que Mauricio había tomado varias veces esa pastilla cuando estaba con ella.

—Wow, al menos Patricia colaboró con todo esto.

—Es simpática ella, se puso contenta de saber que no tuviste nada que ver con todo esto.

—Bueno, no queda más que agradecerte, Martín, de seguro tú estarás feliz con el último cheque que te dará mi mamá.

—Ja, ja, ja. Ahora ya tendré el pie para comprarme el departamento.

—Menos mal que yo no era culpable —le dije en tono de broma—. Si no, no recibías ningún peso.

—¡Todos tienen algo de inocente y de culpable! —me dijo mientras me cortaba la llamada.


Capítulo 48

La última llamada

Lunes 4 de diciembre del 2028

Tres días después, Martín me tenía otra novedad. Me pidió que nos juntáramos en la comisaría porque el detective Arriagada quería mostrarnos algo. Temprano en la mañana, nos juntamos en el despacho del policía y este nos saludó cordialmente. Su trato obviamente había cambiado cuando confirmaron que yo no cometí el homicidio, y además había entablado una buena amistad con Martín.

Después de saludarnos, procedió a sacar un bolso que tenía guardado bajo su escritorio. Lo reconocí de inmediato: era el bolso que utilizaba Tamara en sus repetidos viajes conmigo, estaba seguro de que era su bolso porque era tan pesado como el que me tocó transportar una vez. Lo noté por el esfuerzo que hizo el detective para tratar de ponerlo encima del escritorio.

—Vimos en las fotografías que La Valentina entró este bolso a su laboratorio junto con usted —partió diciéndome el detective.

—Sí, estúpidamente me ofrecí para que guardar su bolso en el laboratorio mientras ella iba a una supuesta fiesta.

—¿O sea que este bolso estuvo toda la noche en su laboratorio? —me preguntó dándole unos pequeños golpes.

—Sí.

Una vez que lo confirmé, el detective sacó de su cajón un control remoto bastante robusto que tenía una pantalla en el medio y varias perillas de control. Apretó el botón de encendido y algo empezó a moverse dentro del bolso. De pronto el cierre superior se abrió y emergió un robot bastante robusto, que tenía una cámara en su cabeza y varios brazos con distintos tipos de herramientas. El robot fácilmente pudo salirse del bolso y desplazarse por todo el escritorio.

—Este robot es de última generación en espionaje —nos contó—. Es capaz de desarmar un computador por completo para conectarse directamente a su disco duro y robarle toda la información. Después vuelve a armar el computador y no quedan registros de que fue intervenido. Es decir, no se infiltra en los computadores por la red, sino que entra al disco duro manualmente.

—Y tampoco Alex lo pudo detectar —pensé en voz alta—, porque no era humano ni tampoco hizo ruido.

—Afirmativo —me dijo el detective.

—Así fue como robaron la información de tu laboratorio —me terminó confirmando Martín—. Tú dejaste el bolso adentro y al otro día salió con toda la información copiada de sus computadores.

—¿Y cómo pudieron obtener este bolso? —le pregunté intrigado.

—Con las huellas dactilares de toda la banda pudimos hacer un seguimiento de sus movimientos y terminamos allanando un departamento frente a la estación del tren bala en Viña del Mar. Ahí alojaba La Valentina, quien esperaba que llegaras para cruzarse contigo en el andén. Terminó dejando abandonado su bolso cuando ya había logrado su objetivo.

—Ahora lo usamos de juguete acá en la central —dijo de manera alegre, y luego procedió a apretar unos botones para que el robot se pusiera a bailar. Así, todos los que observaban se pusieron a reír y a celebrar el show del pequeño aparato.

A la salida de la central de la policía, nos fuimos con Martín a tomar un café para conversar de lo que acababa de enterarme. Sin embargo, no alcanzamos a conversar mucho cuando en mi reloj apareció un aviso: «Llamada de Gastón Martell». Preocupado, tomé el celular y lo puse en mi oreja.

—Don Andrés, supongo que estará sorprendido de recibir mi llamada —me dijo el anciano.

—Don Gastón, las dos veces que usted me ha llamado ha sido para “morirme” de la emoción —le respondí un poco preocupado.

—Y esta creo que será igual de sorprendente —partió riéndose—. He recibido una llamada del extranjero que me tiene muy conmocionado. Pero necesito contárselo en persona, ¿puede usted venir a mi oficina?

—Estoy acá, en el centro de Santiago, si gusta puedo ir hoy mismo.

—Bien, véngase lo más pronto posible. —Y me cortó la llamada.


Capítulo 49

La última noticia

Apenas aparecí frente a la secretaria de don Gastón, esta vino corriendo para llevarme casi a empujones dentro de su oficina. Él estaba de pie, con las manos afirmadas detrás de su espalda. Miraba a través del ventanal.

—Don Andrés —me saludó emocionado. Me extendió la mano y me invitó a sentarme en los sillones frente a la ventana. Ya no era en la silla frente a su escritorio, como lo había sido la vez anterior, creo que eso era un gran avance.

—Primero debo partir disculpándome —empezó diciendo mientras tomaba su bastón para apoyarse en él y así estar sentado más recto en el borde del sillón—. Cuando sucedió el accidente en su laboratorio quise ir personalmente a enterarme de lo que sucedía, pero los asesores dijeron que debía mantenerme lo más alejado posible para no involucrar tanto el nombre de la universidad en todo esto. Trataron de bajarle el perfil en los medios noticiosos, aduciendo que era un problema personal de usted y no de la universidad.

—Me quitaron mi derecho a titularme —le reclamé directamente.

—¿Y usted no iba a creer que podríamos otorgar un título de doctor a un sospechoso de asesinato? —terminó rebatiéndome.

—Carlos Concha prácticamente me entregó en bandeja a los policías —seguí reclamándole desde otro punto de vista.

—Él actuó pensando en lo que era mejor para la universidad —me aclaró tratando de disminuir su culpa—. Además, usted lo trató bastante mal —me lo dijo como si me estuviera dando una reprimenda.

Un poco aburrido de hablar del tema, levantó su mano y me dijo:

—De todos modos, lo mandé a dirigir una de mis empresas, así que usted ya no lo verá más por acá. Ahora hablemos del motivo que nos reúne.

Entonces su rostro se puso un poco más alegre:

—Hoy en la mañana me llamó el presidente de las empresas MC&W TECH.

—¿La empresa que pagó por robarnos la información?

—Esa misma —me señaló—. Al parecer, la señorita Patricia López aprovechó los contactos que hizo con gente del Ministerio del Exterior y logró comunicarse con el mismo presidente de esa compañía.

—Ahora sí que me estoy muriendo de la impresión —le comenté a modo de broma.

—La señorita López partió diciéndole que se aseguraron de borrar toda nuestra información de sus computadores y que tenía pruebas de que ellos la habían robado desde nuestra universidad. También lo amenazó con difundirlo en los medios de comunicación a nivel global.

—No entiendo por qué lo amenazó si sabemos que no podemos ganarle en un juicio.

—Usted aún no lo entiende, ¿verdad? Los medios de comunicación podrían hacer correr la información más rápido y es más desgastante dedicarse a desacreditar la información que circula por toda la red mundial. El impacto económico para su empresa sería catastrófico.

—¿Y cuál es el objetivo de amenazarlos? ¿Dinero? ¿Pedirles que se disculpen?

—La señorita López les exigió que invirtieran oficialmente en su proyecto, señor Montes, y no de manera ilegal.

—¿Y el presidente cedió ante su chantaje?

—¡Efectivamente! —me dijo alzando los brazos—. La cifra que nos ofreció es suficiente para financiar todo su proyecto, y también alcanza para construir otro edificio completo para alojar el suyo y varios proyectos más de la misma índole. Todo a cambio de nuestro silencio.

—¿Y usted aceptó?

—Obvio que acepté, si no tenemos nada para ganar un juicio contra ellos, pero la única condición que hay en juego es la siguiente: la señorita López se preocupó de exigir que usted comande la continuación del proyecto.

Eso me dejó perplejo. Me costó entender lo que eso significaba y me ponían nervioso los ojos expectantes de don Gastón.

—Entonces, ¿me dejarán titularme?

Don Gastón soltó una risotada:

—¡Pero obvio! Si eso estaba listo de antes que me llamara este personaje, solo faltaba informárselo de modo formal.

Después hablamos de las nuevas condiciones del proyecto, del considerable aumento que tendría en mi sueldo y de un montón de otras regalías. Así, cerramos el acuerdo con un apretón de manos y la promesa de empezar de nuevo en seis meses más, tiempo suficiente para extender mi viaje a Europa por un par de meses.


Capítulo 50

Europa y algo más

Viernes 15 diciembre del 2028

Era mi último día en Viña del Mar, pues al día siguiente partiría mi viaje hacia España. Ya era habitual pasar a tomarme un café a la cafetería de siempre, en el centro de la ciudad. La mesera ya ni siquiera me preguntaba qué iba a querer, sino que me traía lo mismo de siempre. Ese día el café tenía un gusto muy especial, pues sería el último por una buena cantidad de meses. Mi lectura del diario en la tablet ya no se centraba en la búsqueda de empleos, sino que miraba cómo iba a estar el clima en algunas partes de Europa o noticias similares.

Frente a mí se paró la mesera y, esta vez con gesto de desagrado, estiró su brazo para entregarme un teléfono. La miré con cara de asombro.

—Otra vez para usted.

Tomé el aparato.

—Hola, Luisa —dije alegre. Sabía que mi querida amiga estaría al otro lado del teléfono.

—Hola, Andrés. —Aquella risa era inconfundible—. Supongo que ya tienes todo listo para venirte a Europa.

—Sí, pronto las veré en persona.

Pasaron unos segundos antes de que volviera a hablar.

—Antes de verme en persona, necesito que sepas algo —dijo dubitativa.

—¡Ay! —me quejé un poco—. Ya no estoy para más sorpresas… ¿estás embarazada?

—Nooooo —se apresuró en aclarar—, es otra cosa.

—Bien, pues dime.

Volvieron a pasar unos segundos antes de que volviera a hablar.

—¿Recuerdas que te conté que Mauricio se tomó un viagra?

—Sí, con eso se demostró que no hubo homicidio.

—Lo que no conté es que tomó dos pastillas y sin saberlo —partió diciendo entre balbuceos, y luego empezó a acelerar sus palabras como si cada vez se fuera desahogando más—. Yo estaba muy enojada con él, porque estaba segura de que me había manipulado para robarme la información. Así que, a modo de venganza, tomé los viagras que siempre guardaba en su mochila y le puse dos pastillas en el trago que le ofrecí. Estaba tan excitado con la idea de hacer un trío con nosotras que se tomó todo el líquido sin darse cuenta. Mi venganza sería dejarlo así solamente, pero no lograría tener sexo con nosotras, y de esa forma andaría con su cosa parada e hinchada todo el día, tanto que tendría que ir a urgencias para lo ayudasen a bajársela.

—Pero Mauricio estaba enfermo del corazón —le reclamé sorprendido y molesto.

—No lo sabía en ese momento —me aclaró antes de que pudiera seguir reprendiéndola—. Iba a ser una simple venganza el mandarlo al hospital, pero resultó que se murió ahí mismo.

Habían pasado segundos de silencio sin que ninguno de los dos pudiera hablar.

—Uffff —dije agobiado mientras me tomaba el pelo con una mano—, no sé qué decir.

—Solo quería que lo supieras antes de que vinieras a Europa, no sería capaz de decirte esto a la cara y tampoco sé si ahora quisieras volver a verme.

—Pues claro que voy a querer verte —le aclaré seguro de mí mismo—. Siempre vas a ser mi amiga. Es que esto me descoloca un poco, incluso fui a parar a la cárcel por todo esto.

—Lo sé —me dijo entre sollozos—. Sigo buscando la manera de compensarte por lo que tuviste que pasar y que logres perdonarme.

—Bueno, ya me sacaste de la cárcel. Sin esa información que me diste no hubiese salido en un buen tiempo.

—Lo sé, pero no es suficiente. Todavía estoy haciendo algunos intentos por compensarte un poco más. Ahora debo colgarte, ya está llegando. Adiós. —Y colgó la llamada tan intempestivamente que no tuve tiempo siquiera de despedirme.

Mientras tanto, las campanillas de la puerta sonaron sutilmente y se escucharon los tacos de una mujer entrando al local. No le di importancia y seguí diciendo «Aló, aló, aló» con la esperanza de seguir hablando con Luisa.

—¿Esta silla está desocupada? —me preguntó una mujer.

Cuando levanté mi cabeza para ver quién me hablaba, casi me caí de la silla. Era Patricia López, tenía un vestido floreado, unos lentes de sol oscuros y una cartera con brillantes que le colgaba del hombro. Me paré tan apresuradamente que boté el tablet que tenía entre mis piernas, no sabía si darle un beso en la mejilla o extenderle la mano para saludarla, estaba petrificado sin saber qué hacer. Ella se dio cuenta de mi nerviosismo, entonces sonrió y me dio un beso en la mejilla. Luego aprovechó de sentarse mientras yo recogía el aparato que estaba en el piso.

—¿Y cómo me encontraste aquí? —le pregunté burdo.

—Tenemos una amiga en común que me dijo dónde encontrarte —me dijo alzando las cejas.

—¿Luisa ahora es tu amiga?

—Me llamó para agradecerme cuando supo que yo iba a atestiguar a tu favor —me comentó mientras ponía su cartera sobre la mesa y se sacaba los lentes.

Pude contemplarla tan radiante como nunca, estaba feliz y serena, como nunca la vi el colegio ni ahora último en la universidad. Se notaba que se había sacado un gran peso de encima. Tomó aire y sin dejar de mirarme me dijo:

—Luisa me ha contado todo lo que había logrado hacer desde Francia y los avances que tuvo tu caso en el robo de información.

—¿Y viniste hasta acá solo para decir eso?

—Vine para disculparme en persona —me dijo muy segura y entera—. Sé que te hice un tremendo daño al declarar en tu contra y he estado tratando de remediarlo.

—Sí lo supe —le dije rápidamente—, tu movida con el presidente de MC&W TECH dio un buen resultado.

—Me alegro de que estés contento —me dijo sonriendo.

—Pero aún me duele saber que tú venías con un trauma de tu trabajo anterior, nunca pude estar a la altura para que pudieras confiar en mí y contármelo. Eso me dolió más que el hecho de que declarases en mi contra.

—¡El ministro del Exterior trató de abusar de mí! —lo dijo tan firme y claro que no hubo tiempo de seguir presionándola para que lo dijera.

—¡¿Qué?! —le grité enojado—. ¿Y qué hiciste?

—Como pude me lo saqué de encima y salí huyendo del lugar.

La rabia me recorrió por completo, apreté los puños y di un leve golpe en la mesa diciendo:

—Maldito viejo de mierd…

Me quedé callado cuando me di cuenta de que me miraba sorprendida.

—¿Y qué dijo tu jefe, el ministro de Economía? —le pregunté mientras terminaba de digerir la noticia.

—Mi jefe me dijo que no podía apoyarme si lo denunciaba, porque sería muy perjudicial para el Gobierno. Se deshizo en explicaciones para confirmar que sencillamente no podía ayudarme.

—Con razón estabas tan introvertida —le comenté.

—Renuncié ese mismo día. —Me señaló mientras el rostro se le entristecía—. Me sumí en una profunda depresión, me llamaron de varios lugares para ofrecerme empleo, pero a todos me negué porque me daba pavor al pensar que otro hombre pudiera hacerme lo mismo. Además, estuve mucho tiempo recriminándome por no haberlo denunciado. Para salir de la depresión, empecé a buscar un trabajo donde me valorasen por mi currículo y mi desempeño, donde mi foto no tuviera que aparecer, y así yo sería una más del montón. Así evitaría pensar que me querrían contratar solo por para acostarse conmigo.

—Y así llegaste a mi oficina —terminé concluyendo—, pensando que yo era otro acosador, según tus primeras impresiones.

Su cara pasó de la tristeza a la rabia de manera inmediata. Luego me contempló y trató de relajar su rostro para decirme muy apenada:

—No te imaginas las cosas malas que pensé de ti en ese momento.

—Ahora me lo puedo imaginar —le contesté apesadumbrado, y me quedé pensando un momento en silencio mientras recordaba su rostro ensombrecido cuando llegó por primera vez a mi despacho. Tenía una mezcla de rabia y dolor. Sus ojos llorosos eran algo que no podría olvidar—. Pero igual tomaste el trabajo, perfectamente podías haberte ido y no volver jamás —volví a retomar la conversación—. ¿Qué te hizo quedarte?

—Tuve que luchar conmigo misma para convencerme que tú estabas ahí por un hecho fortuito y que no era porque me estabas acosando. ¿Cómo podía ser posible que justo por un aviso en el diario terminara encontrándote frente a mí? Sin embargo, ahí estabas, me habías ocultado que tú me entrevistarías. Eso me enfureció, volví solo para enfrentarte, no dejaría que otro hombre se aprovechase de mí, lo mejor era ignorarte, pero me convenciste. Tenía miedo, mucho miedo, pero me forcé a tomar el trabajo y a no pensar mal de todos los hombres. —Sus ojos se llenaron de lágrimas y continuó entre sollozos—. Y… y… y… cuando él murió… y me dijeron que… tú estabas involucrado… yo exploté y pensé las peores cosas de ti. —Sacó un pañuelo de su cartera y se limpió las lágrimas.

—¿Y por qué me cuentas todo esto ahora? —volví a retomar la conversación cuando se repuso de su llanto.

Suspiró, guardó el pañuelo en la cartera y me miró fijamente diciendo:

—Quiero que a partir de ahora confiemos mutuamente en nosotros, quiero que nos digamos toda la verdad.

—Me sorprende ese cambio de actitud conmigo, ¿pasó algo que yo no sepa?

—Me di cuenta de todo el esfuerzo que hiciste por apoyarme y cuidarme, pero yo estaba bloqueada con mis temores y delirios de persecución, incluso me involucré con Mauricio solamente para volver a sentirme querida y sin sentir miedo de ser acosada. Pero Luisa me aclaró todo, me explicó los problemas por lo que pasaste y por todo lo que estabas pasando por mi culpa.

—O sea que ahora vienes a verme porque te doy pena —reaccioné sin quererlo.

—Vengo a verte porque te debo una disculpa —lo dijo un poco enojada por mis palabras, noté que se contuvo las lágrimas que nuevamente querían surgir—. Me di vueltas y vueltas recriminándome, te metí en un lío tremendo solo porque no he podido superar mis miedos a ser acosada por los hombres. Entonces me propuse que nunca más tomaría decisiones con miedo y así me dispuse a cumplir dos objetivos: primero, fui donde el mismo ministro del Exterior, lo encaré y luego lo obligué a ayudarme a contactar al presidente de MC&W TECH. Si no, iba a denunciarlo.

Ahora entiendo, Patricia habló con ese hombre y, apoyada por Luisa, logró negociar las mejores condiciones para que volvieran a interesarse en mi proyecto, pero esta vez por la vía legal.

—¡Qué bueno! Te trasformaste en la salvadora de mi proyecto. Creo que hice bien en contratarte. ¿No lo crees?

Patricia solo sonrió amablemente.

—¿Y el segundo objetivo…? — Le consulté.

—Lo segundo es que necesito tiempo para estar conmigo, para sanar mis heridas, y para estar con la persona que me interesa conocer más y pedirle que me dé otra oportunidad.

—Ahh, bueno, ¿y se puede saber quién es esa persona?

—Luisa ya me ayudó a encontrarlo —me dijo mirándome a los ojos.

No me costó nada comprender lo que eso significaba, pero antes de que mi corazón volviera a latir con fuerza, quería confirmar algo:

—A ver si entiendo, ¿Luisa te ayudó para que vinieras a juntarte conmigo sabiendo que Carolina estaba enamorada de mí?

—Carolina habló conmigo y me preguntó si mis intenciones eran sinceras.

—¿Y qué le dijiste?

—Que sí.

Entonces atiné a poner mi mano sobre la de ella, como un niño pequeño comiendo helado con su enamorada de la misma edad.

—Esa es la mejor noticia que he podido recibir —partí diciéndole—, pero me aflige saberlo ahora que estoy partiendo rumbo a Europa por seis meses.

—De eso ya se encargó Luisa —me dijo sacando un boleto de avión desde dentro de su cartera.

El boleto tenía su nombre y el mismo vuelo que el mío. Los ojos se me llenaron de lágrimas de felicidad, sin embargo, mientras la miraba retumbaban las palabras de mi madre dentro de mi cabeza: «De esto no va a salir nada bueno y te lo digo porque no quiero volver a verte tan abatido como aquella vez».
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